
AYUNTAMIENTO DE MADRID 

R E V I S T A 

DE L A BIBLIOTECA 

ARCHIVO y MUSEO 

AÑO VIL—JUIJO, 1930.—NÚMERO XXVII 
Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



DIRECTOR: MANUEL MACHADO 

Redactor Jefe: A. MILLARES CÁELO. Secretario: Josa RINCÓN LAZCANO 

Administrador: ÁNGEL ANDARÍAS 

SUMARIO 
NARCISO ALONSO CoRTts,.—Narciso Serra. 
RAFAEL ALVAHEZ.—Í/ÍJÍÍ bella fortaleza madrileña: Bl Castillo del Real 

de Mansanares. 
JOAQUÍN DE ENTRAME AS AGUAS Y PERA.—Í7)Í breve de Pió VI referente a ••La 

Florida' y traducido por Moratin. 
VARIEDADES.' AMALIO HUAHTE: La proclamación del archiduque en 

Madrid en 1706.—VALENTÍN DORADO DELLMAKS: Ll duque de Rivas¡ 
niadrilei'io. 

RESEÑAS: González de Amesúa y Mayo, Agustln.-Formadón y elemen­
tos de la novela cortesana (JOAQUÍN DE ENTRAMBAS AGUAS Y PEÑA).—.^^ 
tamira, Rafael.-Temas de Historia de España {]. DELEITO Y PI&ÜELA). 
Mayer, Augusto L.-El estilo gótico en España (S. DE'R.).—Peres Dio­
nisio (Post-Thebussem).-Guia del buen comer español (J. DELEITO Y PI -

• ÑÜEL.A).—Navarro, José Gabriel.-La escidtitra en el Ecuador (A. GAR­
CÍA BELLiDOJ.—.áj?iÍj'tí, Marius.-Cantar es (M. NÜÑEZ DE ARENAS),—Í'ÍÍ-
birá, José.-La participación musical en el antiguo teatro español 
(M. 'hl.).—Gallego Burhi, Antonio.-Pedro de Mena y el misticismo 
español (S. DE R.).—Artigas Ferrando, Miguel y Sáinz Rodrigíies, 
Pedro.'Epistolario de Valeray Menéndes Pelayo (JOAQUÍN DE ENTE A M-
B.4SAGUAS Y PESA).—Coíecc/d» de pliegos sueltos, agora de nuevos sa­
cados, recogidos y anotados por Vicente Castañeda y Amalio Finarte 
(M. NúÑEZ DE ARENAS). —Carayon, Marcel.-Maiires des littératures: 
Lope de Vega (M.. NÚSEZ DE ARENAS).—Markofl, Alexis.-Historia de 
Rusia (S. D E R . ) . 

NOTICIA. 
BIBLIOGRAFÍA MADRILEÑA. 

Esta REVISTA s e publIcapA c a d a t e e s m e s e s 
La correspondencia literaria y administrativa debe dirigirse a la 

Biblioteca Municipal, plaza del Dos dé Mayo, 2, Madrid. • 
Las suscripciones se pagarán por adelantado y por giro postal, sobre 

monedero o letra de fácil cobro las de provincias y extranjero. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid, un año 10 pesetas. 
Provincias, Portugal, países Hispanoamerica­

nos y EE. UU. del Norte, un ano 12 — 
Demás países, un año 14 — 

Número suelto, 3 pesetas. 

No se admite más colaboración que la solicitada. No se devuelven los 
originales que se remitan. Ayuntamiento de Madrid 

www.memoriademadrid.es



A Y U N T A M I E N T O D E M A D R I D 

REVISTA 
DE LA 

BIBLIOTECA, ARCHIVO Y MUSEO 
AÑO Vil Juno, 1930 NÚMERO 27 

NARCISO SERRA 

Algunos biógraíofi de Narciso Serra dicen que el padre de éste fué 
médico. Sin embargo, véase lo que escribe D. Julio Nombela en su libro 
¡mpresiones y recuerdos: «Narciso Serra, de cfuien los que admiraban el 
talento y asombrosa facilidad para versificar decían que era hijo natural 
del general Ros de Olano, me habia dado muestras de afecto en varias 
ocasiones... Vivía entonces en la calle del Carmen con su m;idre, una 
buena señora, de cuyo lado no se apartó durante su vida y a la que que­
ría entrañablemente. Si lo que se murmuraba acerca del orillen del poeta 
militar era cierto, con sus virtudes, su recoí^imiento, su conducta ejemplar 
y el amor que profesó a su hijo se bizo acreedora aquella santa mujer a 
la estimación y el re.^peto de todo el mundo. Kn su compañía habitaba un 
hermano suyo, distinguido médico, hombre recto, bondadoso, que fué 
s iempreparasu sobrino \\\\ verdadero padre y un cariñoso amparador de 
su hermana- (1). 

Madrileños viejos que conocieron a Serra están en esta misma creen­
cia y-ticnen idéntica opinión respecto a la rruidre del poeta, eii cuanto a 
bondad y conducta ejemplar. Doila Carlota, que asi se llamaba, estaba de 
doncella o ama de gobierno en casa de D. Natalio Carricjuiri, a quien, por 
cierto, Ros de Olano dedicó El diablo las carga, Miguel de los Santos Al-
varez, Lci protección de •im sastre, y Serra, El bien tardío (2). 

Qualís pater, ialisfilius.—FA general Ros de Olano fué una de las ligu-
ras m;ls interesantes del siglo xix, ya se le mire en el aspecto militar, ya 

(1) Impresioiifs y reaici'iius, lomo 11', pásr. 10:i. 
(2) A contimiaí:ión puede loprbe la parlida de b'uilismo del p o d a : 

rflD. Leocadio Lobo, Canónigo, Doccoi" en Dercciio Canónico y CoailjuLor primero de Ja Pa­
rroquia de S. Ginfís de Madi'Iíl.—CERTIFICO: Que en e3 llbr'ü cuarenta y nueve de Bautismo, 
al folio dorícientos cator-cc vucllo, ae liítlla la siguiente 

PARTIDA: ' En la "Villa de Madrid, .1 veinte y cuatro líUis del mes de Febrero, año de mil 
ochocientos treinta.—En la Iglesia Parroquial do S. Ginís , Yo, Dn. Pedro Fernándeí , Teniente 
Cura de ia misma, Rautlcí! solemnemente a Narciso Mallas, hijo de Dn. Alejandro Sáení, Dleí , 
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en el Uteraiüo. De su vida militar y política pueden encontrarse abundan­
tes datos en !os libros de Barado, Chamorro, Carrasco, Ángel M. Sego-
íia, e t c ; pero, su personalidad literaria aún está por estudiai\ Menéndcz 
Pelayo, en su Historia de la poesía hispanoamericana, le dedicó párrafos 
breves, pero, como suyos, de una exactitud perlecta. =Ros de Olano —escri­
be, entre otras cosas— pertenecía a aquella clase de escritores que son na­
turalmente afectados, no por moda literaria, sino por lo tortuoso y enma­
rañado de sus concepciones acerca del arte y de la vida. Rara vez, sobre 
todo en prosa, decía las cosas que todo el mundo, o las decía de la misma 
manera; pero consiste en que tenía un peculiar modo de ver y sentir, el 
cual fielmente se reflejaba en su estilo. Podrá agradar más o tncnos; ¡;>ero 
es cierto que hace pensar, que interesa por laextrañeza y que no'sc pare­
ce a otro escritor alguno de los nuestros, aunque sí a Richter, a Iloífman y 
a Edgar Poe entre los extraños. Su aludiente amor a la naturaleza se true­
ca en vértigo pa.nteísta; si] idealismo, en visión cataléptica; su sensibili­
dad, en punzante neurosis.= 

Por estas palabras se comprenderá que Ros de Olano podría tener de 
todo menos de vulgar. Su originalidad es tan suya, que no hay ningún otro-
escritor que se le parezca. Yo ni siquiera le encuentro semejanza con los 
tres humoristas citados por Mcnéndez Pelayo. El lector, ante él, acaba por 
desconcertarse. No sabe si aquello está escrito en serio o si es un caprichoso 
embolismo. Tan pronto halla conceptos de honda sugerencia, como tropie­
za con desplantes infantiles. Análogamente el estilo —que a, veces pai^ece 
sufrir la influencia de Estébanez Calderón—culebrea y ondula entre arcai­
cos tonos y violentos contrastes. A veces se desborda en impetuosa facun­
dia; a veces se recoge hosco y reconcentrado. Alarcón comparó a Ros de 
Olano con el Greco, y en diferentes puntos de vista la comparación es 
acertada. 

Pero todo ello ciertamente es natural en líos de Olano, electo de su 
misma singularidad mental. Acaso intentó ser humorista por imitación de. 
Miguel de los Santos Alvarcz, y se encontró en su propio terreno y envol­
vió sus ideas en informes visiones, íie/ííí aegri aoinnia. Parece aveces 
que son exactas, con relación a su propia persona, estas palabras que dice 
el héroe de su novela El doctor Lnñuela: «Indudablemente estoy enfermo; 

nalura l de Tnrrccil la de C¡imei-os, Obispado de OilahoiTa, de edad de tua ien la y cinco aflos, del 
Comercio, y de doila Carióla Scira, nalural de esta Corle y pairoqiiia de S. Martin, de edad de 
Ytinle >• cu airo altos; y que sus Abuelos palcrnoa eran Dn. Bt rna l i í Sáení Dic:! y D." Maria Urba­
na Sáenx Lüpeí^, nauíi'aíe.s di?l diolio Tori'ecílla, y los maLcrnos Dn. Juan S^rra, nalural de Cai-
dona, Obispado de Solíona, y D." Narcísa Orii^ía, natural de Viilarcjo Sobre Huerla, Obispailo 
de Cuenca. Fueron padrinos su abuela malernu y Dn. J o s í Serra, su Ho, c|ue viven en i a c a l b de 
la Flora, n." 6, a quienes adverif sus obligaciones, y lo f i rme . -Dr . Pudro Fentándes. —líahñvsAo. 
Coneuí^rda con su ori!;liial, a que me ri^milo. San Ginás de Madrid, a veinLIcuatro de enero de 
mií noveeicnlos trt inta.e 

Se observará que en esta par t ida no se dice, eorao es corriente en esta clase de docunienlo.s, 
que el baull iado fuese liljo legilinio, ni que los padres fuesen cónyuges. Si, üomo pareCe, la vci-
.-.ión de NoTiibela es cierta, Serva íiní bautizado, no como hijo de Ros de O i a n o - q \ i e por unas ti 
otras raiones rciiuiaria díir su non-brí^—, sino de un padre supuesto. 
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es mi cerebro una rueda dentada en incesante movimiento que coge una 
idea para darle vueltas, y de la generacicSn de la idea fundamental saca 
y engrana otra, y de ésta dediice otra, y luego otras tras otras, y después 
más; y así va engranando las ideas de las Ideas, de abstracción enabstrac-
•ción hacia lo vago, lo indeflnible, lo impenetrable al hombre, hasta que el 
dolor me llama a la vida íísica, y hallo que el dolor es bálsamo que acude, 
socorre y alivia el espíritu. El espíritu, postrado, se reclina entonces entre 
las'mónadas..., allá en la niebla de las ideas en germen; la razón le dice que 
ducnua, pero la imaginación le hace gestos a un mismo tiempo feos y her­
mosos, siempre horribles, y la memoria le dice disparates ridículos con 
voces exóticas. Cuando yo consultaba médicos díjome un hombre formal: 
«Esos son los nervios; piense usted menos y ande usted más>; a lo que me 
quedaba bobo como el que oyó respuesta de augur. Y di ¡uego en andar 
pensando lo que fuera no pensar, tanto que a poco más me vuelvo loco.-

En su vida militar y política Ros de Olano rellejó estas mismas cuah-
dades. Basta recoiTcr las interesantes J/emo;7!ís hitimas del general don 
Fernando Fernández de Córdova—que le trata con particular alecto— para 
ver los infinitos asuntos, grandes }• chicos, en cjue tuvo intervención, y siem­
pre con igual pujanza y vehemcncin. Nacido en 9 de noviemijre de 1808 en 
la ciudad Mariana de Caracas (Venezuela), donde su padre, catalán, era 
coronel de Infantería, l ino a España en 1816, y diez años más tarde entró a 
servir en el ejército como alférez. En 1832, por figurar entre los liberales 
sospechosos, sufrió un proceso. En 1834 pasó a campaña e hizo la guerra 
civil hasta su terminación. Tomó parte en más de treinta combates, algunos 
muy gloriosos. Al terminar la guerra fué elegido diputado a Cortes. 

En 1854 fué uno de los =doce hombres de coi"azón" que iniciaron el 
movimiento revolucionario, bien que dos años más tarde preparase la con­
trarrevolución y el desarme de la Milicia Nacional. Fué uno de los héroes 
de la gueiTa de África (1859-1860), donde mandó el tercer cueiiDO del ejército. 
En la revolución de 1868 tomó parte muy activa. Murió en 1887. A más de 
los altos cargos que desempeñó en el ejército, Eos de Olano fué minis­
tro de Fomento >• poseyó los títulos de conde de Alraina y marqués de 
Guad-el-Jclú. Por ser memorable en todo, lo fué hasta con la invención del 
iros», que de él tomó su nombre. 

Ya en 183-1 escribió Ros de Olano, en colaboración con Espronceda, 
una comedia titulada Ni el üo ni el sobrino, estrenadéi en el teatro de la 
Cruz, Y de la que Fígaro habló con alguna dureza. Su siguiente obra fué 
de muy distinta índole; Obfiervacíoneí; sobre el carácter miliiar y político 
de la guerra del Norte (1836). Hasta cuatro años más larde no publii'ó su 
primera novela, casi a la i'ez que aparecía, con un prólogo suyo. El Diablo 
Mundo, de Espronceda, y ambas cosas dieron rápidamente mayor relieve 
a su personalidad literaria. 

El prólogo de El Diablo Mundo dio mucho que hablar, no sólo por su 
impetuosa verbosidad, sino por su hiperbólico elogio de Espronceda. Em­
pezaba Ros de Olano por seguir la trayectoria del genio a través de las 
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edades, desde Homero y Virgilio hasta Byron y Chateaubriand, p;.Lsandr> 
por Dante y Shakespeare, y decía después; «El joven D. José de Espron-
ceda se levanta con la osadía del genio, para escalar a donde nadie se ha 
atrevido a mirar de hito en hito sin coníundirse», Y hacía un examen del 
poema tan detenido como abundante en observaciones singulares. 

En cuanto a la novela, era la titulada Til diablo las carga, "cuadro.s de 
costumbres, año de mil ochocientos treinta y tantos.» No es precisanieote 
una novela enigmática, pero sí de proceso insólito y contradictorio. Hay 
un personaje, Gustavo, no poco incomprensible, ya que después de favo­
recer los amores de un íntimo amig;o, Fernando, le pone bajo la pistola del 
oíeiidido esposo. 

Muy distinta es El doctor Lanuda, publicada veintitrés afíos después, 
en 1SS3. A raíz de su publicación, D. Cándido Xocedal —que es, según 
parece, el Cándido a quien José, protagonista de la novela, dirige su reía -
to—, dijo asi en un arbculo de La España: «De tu libro dirán algunos, o 
muchos, que no se entiende, lo cual quiere decir que no lo entienden ellos. 
Si ellos lo entendieran no valdría el libro lo que vale.» D. Pedro Antonio 
de Alarcón, refiriéndose a El doctor Laíiu-da y otras obras de Ros de 
Olano, dijo; «A la verdad todavía no se sabe si él quiere o no quiere que 
el lector las entienda. Lo que nosotros tenemos averiguado es que despre­
cia al que no las entiende y que se enoja con los que se dan por entendi­
dos. Hay, pues, que oir y callar o que demostrar por señas, no con explica­
ciones, que aquellas excentricidades tienen mucha sustancia, como es indu­
dable que la tienen...» D. José Navarrete interpreta así . S doctor La mie­
la: «Presumo yo que ei ilustre general ha simbolizado en ¿Í/.S- el término-
que de los tres. Inteligencia, Espíritu y iVIateria falta a la humanidad en 
todo, en religión inclusive, y quizá, y aun sin quizá, en religión principal­
mente para su Redención; el Espíritu.» V Menéndez Pelaj'o habla de El 
doctor Lamiela como una «especie de logogrifo íilosófico que hasta ahora 
no ha sido totalmente desciírado por nadie». 

La verdad es que por mucho que se aguce el entendimiento no hay 
modo de desenmarañar los simbolismos y tesis de El doctor Lañiiela. En 
la misma duda nos deja el prólogo que lleva el libro, compuesto en estilo 
fácil, diserto y nada vulgar, afinísimo al de Ros de Olano, por D. IVlanuel 
Ascensión Berzosa, ministro togado que fué en el Ti-ibnnal Supremo de 
Guerra y Marina. Si acaso, nos sume en mayores cavilaciones cuando ex­
plica la significación de los personajes o nos dice "que desde las primeras 
páginas se vislumbra que es un libro abierto a cincel sobre las entrañas-
palpitantes de la víctima». 

Más grave es lo que ocurre con los cuentos de Ros de Olano, En El 
Iris (ISIl), publicó uno titulado El diiinui de mi madre, donde todavía se 
mantiene en límites muy comedidos. En La Ilustración (1802) publicó oti'o 
bajo el título de El escribano Martín Peleen, su pavienta y el moso Caine.s, 
al terminar el cual el lector, estupefacto, traía en vano de explicarse lo que 
ei cuentista se ha propuesto. Y nada digamos de los que andando el tiempo-
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dio al público en la Revista de España, como Historia verdadera o cuento 
estraníbotica, Maese Cornelia Tácito, Jomadas de retorno escritas por un 
aparecido y Ai tiro de Benito. Para descanso de tanta alucinación, de vez 
en cuando apai^ece alguna cosa más apacible y tranquila, como El maestro 
Malagitilla, curioso artfciilo sobre anécdotas de Espronceda, Narváez, 
Ríos Rosas, etc. 

Otra cosa son los Episodios militares que publicó en El Pe^iSarniento, 
en la. Revista de España y en otros periódicos y luego coleccionó, a lo 
menos parcialmente, en un tomo (1884). Ko es que Ros de Olano abandone 
en ellos totalmente sus abslrusas divagaciones; peî o alguno de ellos es de 
tanta intensidad dramática como el titulado i Adiós, nmndo!, y todos abun­
dan en briosos trazos descriptivos. 

Como poeta, Ros de Olano ofrece rasgos y cualidades que le dan tam­
bién fisonomía propia. De principio fué poeta a no dudar, y cuantas fanta­
sías c idealizaciones vagaron por todas sus obras, producto fueron de aquc: 
lia im;iginación que obedecía al Píeritis menti calor incidit. Ko es que sus 
estrofas sean modelo de plasticidad escultórica —bellas las tiene, a la ver­
dad—; mas es" cjue todas están inflamadas de la virtualidad poética. Muchos 
de sus sonetos son perfectos, como los de En la soledad, el de El sinioún 
y esLc otro, Rei^alando ima. botella de vino añejo: 

«De esta que envío, anciana generosa, 
tógil tapada, indúbita doncella, 
cuanto de más edad, miicfio más bella, 
rival temible a la mujer liermosa. 

no queda en el origen ni aun 1a hojosa 
vid de que fué racimo y es botella. 
¿Quiso el deleite hasta saciarse en ella 
tenerla en claustro por gozarla añosa? 

Profana, amigo, su recinto escaso, 
que a sensual naturaleza plugo 
en breves bordes provocar a exceso... 

La boca femenina es chico vaso, 
y allí embriaga el amoroso jugo 
que vierte el labio al recibir un beso.» 

Ko menos bellos suelen ser sus romances, como el titulado Las playe­
ras, los que integran el Lenguaje de las estaciones —y especialmente los de 
En ia primavera, dechado ele primores descriptivos— y el muy conocido 
de Sin el hijo, rebosante de ternura. ¿Quién diría que su autor es el mismo 
que escribió los Cuentos estrambóticos, de marmórea frialdad, y \QS, Episo­
dios militares, encuadrados en la perspectii'a de un espectador impasible? 

Bien merece Ros de Olano un estudio detenido. ]^a complejidad de su 
espíritu no es de las que pueden despejarse en un somero examen. • 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 230 -

Varios amigos y admiradores de Narciso Serra describen pintoresca­
mente la figura de éste, cosa que permite reconstruirla con facilidad. Todos 
alinnan que Serra, en su juventud, fué "uu militar alegre, borrascoso, 
adán», y que, «ídolo de la juventud atolondrada, versificador de café y 
gran trasnochador, nadie le buscaba en los salones, Bibliotecas ni Ateneos, 
sino en las casas de juego, en los cueq:>os de guardia, fondas y bastidores 
de teati-os'. 

De niño recitó ya versos en el Liceo. Intentó —o intentaron los suyos 
que intentíira— seguir la carrera en el Colegio General Militar, pero con 
resultado negativo. Desde los diez j ocho años empezó a escril)ir para 
el teatro, y con tan favorable éxito como el que le ]Droporcionai-on las 
comedias Mi mamá y La boda de Quevedo. Va por entonces dio comienzo 
a su vida de bohemio. Para atender a los gastos a ella consignientes llegó 
a escribir aleluyas y romances para los ciegos. sUn impresor que vivía 
en la plaza de la Cebada —dice Zamora Caballero—, y que ganó bastantes 
miles de duros editando la Vida de dim PcrliaipUn o las aventuras de 
Jaime el Barbudo, daba cinco pesetas por la propiedad de cada una de 
estas composiciones, y si hubiese comprado todas las que Serra podía 
escribir seguramente no hubiese tenido dinero con que pagarlas. Muchas 
veces entraba el joven principiante en algún café de tercer orden donde 
era conocido, pedía papel y tintero, y mientras le j^reparaban el befstcak, 
que le ser\'Ia de almuerzo o de cena, llenaba de "í̂ ersos diez o doce cuai'-
tillas. El mismo mozo se encargaba de llevarlas al impresor, y cuando 
volvía con su duro se cobraba el importe del consumo, y entregaba a Serra 
los doce o catorce reales que sobraban. De cien veces noventa y nueve, 
aquellas tres pesetas se quedaban en el garito más próximo.» 

No contento con eso, de buenas a primeras se constituyó en director 
de una compañía de cómicos de la legua. Con ella hizo algunas excursiones 
fuera-de Madrid, y por último actuó durante una temporada breve en el 
teati^o del instituto, situado en la calle de las Urosas. Parece que fué un 
actor bastante malo, a lo cual, como observaba Fernández Bremón, contri­
buiría su sordera; pero también allí halló ocasión de lucir su ingenio. 
«Representaba una noche —dice el biógrafo antes citado— la pieza final, 
y como la función había sido muy larga, muchos espectadores empezaban 
a abandonar el teatro antes de que terminase. Al ver esto Serra, que se 
hallaba en escena, exclama dirigiéndose al publico: 

'•.;Se van ustedes, señores? 
Es mu}^ tarde y no me asusta... 
Pero a ninguno le gusta 
hablar con los bastidores.» 

Acercóse la revolución de 1854. El Gobierno, presidido por el conde de 
San Luis, cometía toda clase de tropelías, y la opinión liberal clamaba 
desesperada contra ellas. El día 28 de junio los generales, jefes y coroneles 
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sublevados etiviaron a la reina desde Alcalá una exposición en que acusa­
ban a los ministros de concusionarios y dilapidadores, diciendo que no 
habían concedido «ninguna linea de ferrocarril sin percibir antes alguna 
crecida subvención, ni despachado ningún expediente sin liabcr tomado 
para ai alguna suma, habiendo vendido hasta'los destinos públicos de la 
manera más vergonzosa». Después de esto y de otras cosas interesantes 
Cjuc el lector curioso puede ver en todos los libros que tratan del asunto, y 
especialmente en la Memoria sobre ios sucesos de julio de 1854, del gene-
î al Fernández de Córdova; en La revolución de julio de 1854, de D. Cris-
lino Marios, y en el igualmente titulado de D. Andrés Borrego, sobrevino 
ifi bíiialla de Vicátyaro. Narciso Serra, pocas horas después del pronuncia­
miento del Campo de Guardias, se Juntó a Ros de Olano - -que tan activa 
parte tomaba en los sucesos—, y este le presentó a O'Donnell. De la entre­
vista Serra salió hecho alférez de Caballería. Con Ros de Olano fué a 
Vicálvaro, y en la lucha—asi a lo menos lo cuenta Ensebio Blasco—se 
porl() como un valiente y sufrió serio accidente. -Herido -d i ce Blasco— 
y abandonado en unos trigos con su compañero Pastorñdo, de quien era 
in.sepai'able, pedia SOCOITO en verso y se burlaba en verso de su suerte, 
echando sangre durante dos horas. liNarciso! —giitaba Pastorñdo, herido 
también a poca distancia—, aquí vamos a quedar dtu\ante la noche, sin que 
nadie acuda a levantarnos.^ Narciso contestaba: 

"Reniego, amén, de mi estrella 
de poeta y de soldado. 
¡Gran batalla hemos ganado! 
Tales ipuntos" hubo en ella> 

Poco después fué ascendido a teniente e incorporado al regimiento de 
Borbón. Asi pasaron ocho años, que fueron los más desarreglados de su 
vida^ Solía andar «con su uniforme de capitán de Caballería, o manchado 
o desaseado; el tricornio, como él decía, a -media paga»; las botas sin 
lustre; falta la levita de botones; el cuello grasiento...- Pasaba largos ratos 
en el café Suizo, y se entretenía en llen;u- las mesas de versos satíricos 
contra la Milicia Nacional y contra Espartero mismo. Otras veces distraía 
sus horas en los amores fáciles o en tirar de ía oreja a Jorge. Vivía con su 
amigo el autor Miguel Pastorlido —hay quien dice que las obras de éste 
procedían de pluma ajena—, y su vivienda, a lo que dicen quienes la cono­
cieron, debía de ser sumamente pintoresca. 

Infinitas son las anécdotas atribuidas a Narciso Serra. La más conoci­
da de todas—y que tal vez i'eñrió antes que nadie Julio Nombela en El 
Correo de Ultramar (1864) - es aquella de Francisco Camprodón. Tuvo 
Serra un Juicio de conciliación con cierta empresa que había retirado del 
cai'tel una de sus obras, no obstante dar buenas entradas, y llevó como 
"hombre bueno» al autor de ¡Marina. Este se sintió orador forense e hizo 
un discurso en que casi abogaba en pro de la parte conQ'aria. Serra le dejó 
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terminar sin iotemimpirle con un gesto ni con una palabra, y cuando iiubo 
concluido se encai"ó con él y le dijo: •-'. 

«Francisco, me has dado un palo 
con ese discurso ameno-. . ' • ", • • • 
¡Yo te traje de hombre bueno 
V me bas salido hombre "malo!" 

De otras cosas análogas dejemos hablar a Rlasco: 
-Sería interminable la relación de sus «obras sueltas". Obras suellas 

üamaun académico a l;is ocurrencias particulares de Serra. Los ocho o 
diez años que fué el poeta de la Zarzuela no cesó de decir cosas tales, que 
si se hubiesen reunido íonnarían ho\' una colección inapreciable. ¿Se 
anunciaba una zarauela de dos autores que a él nO le parecían buenos y 
Caltañazor no trabajaba en ella? Pues Narciso, antes de que se levantara 
el telón, decía: 

'Música de Cepeda, 
letra de liamos, 
ly no sale Vicente? • •• ' ' ' 
¡Frescos estamos!» ' ' •' ' ' ' 

;Se trataba de juzgar a un artista? Pues sin ofenderle te retrataba; 

«Aunque hagas de emperador 
en la obra más excelente, i • • 
¡tú siempre serás... Vicente! 
¡Vicente Caltañazor!» 

Le decía Reguera^ empleado del le;uro, que hiciese el favor, de avisar 
a Oudrid para que subiese a la Dirección a última hora, y Serra, asomán­
dose al cuarto de Caltañazor, donde estaba Oudrid, exclamaba sin pensarlo; 

lOudrid, me ha dicho Reguera , ' • : . 
que al acabar la íunción 
subas a la Dirección, •.••;•.. 
que en la Dirección le espera.» 

Favorecido ya por el público, Serra escribió sin descanso para todos 
los teatros de Madrid, y en especial para el Circo, el Príncipe y la Zarzue­
la, Ni meditaba sus obras ni se cuidaba de pulirlas. Sus deberes miÜtares^ 
entretanto, habían de estar un poco desatendidos. Viiíse de pronto traslaT 
dado de guarnición, y no hallómejor medio'de evitar, el cambio que pedir 
la licencia absoluta. La Unión Liberal le nombró entonces oficial del M¡-
nistei'io de la Gobernación. 
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Disfruiiindo de au empleo se h;iílaba Serra y en el apogeo de su íama, 
cuando le sorprendió el ataque de parálisis que lentamente había de termi-
nur con su vida. Tristemente hubo de arrastrarla durante diez y seis años 
hasta el fin de sus días. En 1S64 el favor oficial le acudió, concediéndole el 
cargo de censor de teatros. Aun entonces Serra, que no había perdido 
totalmente stt buen humor, tuvo ocasión de raanííestarle alguna que otra 
vez, y de emplear en su labor censora ciertas normas originales. Prohibhí 
por revolucionario un drama de García Gutiérrez, alegando que le parecía 
ianto más peliííi'oso cuanto que estaba primorosamente escrito, y en cierta 
ocasión tuvo con el ministro un gran disgusto a consecuencia de haber 
puesto en cierta obra dramática el siguiente dictamen: «Habienáo exami­
nado esta comedia, no hallo inconveniente en que su representación se 
autorice ni en que lleven a su autor a Léganos.» 

El Gobierno revolucionario de 186S suprimió la censura, y Serra ceso 
en sti cargo. Eu yfHli Ln Jípoca y La Gacela Popular abrieron una sus­
cripción para socoi-rer al autor (Xz¡Don Tomás!, que produjo escaso resul­
tado. Por stt parte el ministro republicano D. Eleuterio Maisonnave le 
envió tma credencial. Mas tarde, en 1877, el Casino de la Prensa rogó al 
conde de Toreno que viese de aliviar la situación de Serra, y aquel minis­
tro le dio mi destino de 20.000 reales en el Ministerio de Fomento. 

El desdichado poeta pasó sus últimos años en una casa modesta de la 
calle de Següvia, numero 26, segundo derecha. «Soportó sit larga enferme­
dad —dice Zamora Caballero— con admirable entereza. Aquel hombre, 
que parecía frivolo y ligero, tenia un corazón sano y una profunda fe reli­
giosa. Vivió largos años clavado en un sillón, asistido por su pobre madre 
y rodeado de un corto número de amigos.» 

En 1S76 publicó itn libro titulado Leyendas, cueittos y poesías - reim­
preso al año siguiente—, y en él se lamentaba de que los empresarios no 
admitieran sus obras, y llamaba al sentimiento de los lectores. "Pues aho­
ra bien —decía—, la matto que aún no tengo impedida y que necesita dar 
de comer al ctterpo baldado, condena al silencio del olvido sus versos in­
útiles para el teatro y escribe y publica otros, para ver si ésíos son admi­
sibles en la lectura del gabinete.' Pena da oírle sus desgarradas lamen­
taciones: 

«Pobre de mí que me quejo 
y mis quejas lleva el aire, 
y ni las siente ninguno 
ni me las escucha nadie, 
ni nadie nte las veS|3onde 
ni con nadie, se comparten, 
y con mis pesares vivo 
y vivo de mis pesares. 

Todo a mi redor tristeza, 
todo mi presente afanes, 
oigo sólo el susurrado 
rezo de mi pobre madre...-
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Murió SeiTíi el día 26 de septiembre de 1877, a las doce de la mañana. 
Su entierro se efectuó en la tarde del 27 bajo una lluvia copiosísima, no 
obstante lo cual asistió numeroso acompañamiento, en que figuraban los 
más notables literatos y artistas. Zorrilla, que llevó una de las cintas de! 
féretro, publicó días después una poesía.dedicada al poeta muerto. 

La ligtu"i de Serní, dicen los que le conocieron, era 'Cl conjunto abo­
targado de tendero enriquecido en la venta de comestibles», y así lo con­
firman sus retratos. -Serra era un hombre de regular estatura, fornido, 
grueso, rubio, con ojos azules, vivos y penetrantes, calvo, descolorido, de 
rostro ciirnoso, íincho de hombros, "achaparrado=, como suele decirse. Él 
aseguraba que de todo tenia figiu^a menos de poeta, y decía verdad. Como 
Manuel del Palacio, más parecía un hombre de negocios que im escritor. 
Era, según e.xpresfún de Ventura de la Vega, un «militarucho» que lleva­
ba denti'o un gran poeta.» 

Zamora Caballero añade: «No he conocido a nadie jnás ignorante que 
a Narciso Serra, Decía un progresista que llegó a ministro de Hacienda, 
que no había leído en su vida más que dos libros. Creo que Serra no había 
leído ninguno... Sus manuscritos eran la desesperación de los copiantes de 
teatro. Iso corregía nunca. Escribía unas veces en su casa, otras en la mesa 
de un café, muchas sobre las rodillas, con tinta o con lápiz, en cuartillas 
sueltas o en el primer papel que hallaba a mano. Iba numerando todas 
aquellas hojas sueltas, y un mamotreto que no bajaba de doscientas era el 
original de una comedía.» 

Refiriéndose a las comedias de Narci.so Serra, escribía lo siguiente 
Fernández Bremón: 

»Hay autores cuyas obras se prestan al estudio, y a medida que el lec­
tor se engolfa en ellas sorprende bellezas inesperadas y va descubriendo 
poco a poco como la clave y la razón del ingenio del poeta. Lo que ganan 
con el estudio sus comedias, lo pierden, a mi juicio, las de Serra. Producto 
de tma musa espontánea y sin cultivo, sucede con frecuencia que la re-
ñexión y la lectura desvanecen ciertas impresiones favorables sentidas en 
la representación. Pero asi como en las comedias discretas, razonadas, 
atildadas y casi libres de defectos falta lo principal, que es la in,5piración, 
así también en las incorrectas, desiguales y poco meditadas de nuesti'o 
autor, se reconoce y distingue la mano del poeta.^ 

No puedo menos de corroborar esta opinión de Fernández Bremón, y, 
aunque lo lamente, he de reforzarla en el sentido má,s desfavorable para 
Serra. Acaso Fernández Bremón, encargado i30r los editores de Autores 
dramáticos conlenipordneos de prologar el /Do7t Tomás!, no se atrevió a 
ir más allá en sus-apreciaciones; pero claramente se trasluce que la labor 
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dramática de Serra le merecía muy poca estima. Y en electo, cuando se 
llega a conocer toda ella con detenimiento, la conclusión que se saque no 
puede ser otra (1). 

Ai leer una y otra comedia de Narciso Serra hasta el total conoci­
miento de su labor dramática, el desencanto no puede ser mayor. Esper;i 
uno ver confirmadas alguna vez las apreciaciones de la crítica, que le pone 
entre \oa mejores autores de su época, y la comprobación no llega nunca. 
Sólo cuatro o seis obras, que luego nombraremos, quedan a salvo de la ca­
lificación general. 

Por otra parte, la versificación, que pudiera coAipensar de otros de­
fectos, transcurre monótona y baja. La facilidad del poeta sólo puede apre­
ciarse en que, a fuerza de serlo, llega a ia vulgaridad. Alguna vez aparece 
tal cual tirada de versos sueltos y expresivos, por los cuales se deduce que 
ía inspiración de Serra no era tan estéril como la obra de conjunto ma­
nifiesta. 

Como es indudable que Serra tenía ciertas cualidades de poeta, y así 
lo patentizan esos ñ-agmentos atildados, e igualmente sus ingeniosas im­
provisaciones, debemos suponer que la mediocridad de su obra obedece a 
la precipitación y desorden con que escribió. A trabajar con calma y me­
ditación, es seguro que, aun sin elevarse a desmesuradas alturas, hubiese 
podido acercarse a su antecesor Bretón de los Herreros —a quien temera­
riamente se le ha comparado—, o a su sucesor Vital Aza. 

Con algunas salvedades, no hay inconveniente en admitir las cuatro 
clases de comedias que Fernández Bremón distingue entre las de Serra. 
'Cuatro elementos —dice— informan su irregular, pero interesantísimo 
teatro: la lectura de nuestros dramáticos antiguos, que le inspiró obras 
como La calle de la Montera, cuyo primer acto es tan bello y lozano, que 
si los otros dos correspondiesen a su gallarda exposición, no hubiese come-

(!) Obras draniálicai de Narciso Serra : 
Mi iiminá, lS4fi; Mi¡i-icí¡-Eiireda, con Juan Doi, 1849; Cómo se rompen pcilubrca, 165Í, con 

Cayelano Suricalday; La boda de Quiroedo, ISJt; Con el diablo a cucliillcidas, 1S34; ÍEII crisis!, 1S54; 
El (ilina del rey Garclc, ISoo; Autnr por seiras, 1855; Aiiior. poder y pclucns, 1S55; El iodo poi ni 
lodo, 1305; El qitcrery el rascar..., 1856; Un hombre iiiípoyfaicCe, ÍBrtl] Sin pncelm pinna, 18ii7: El 
ivló de San Plácido, ISoS; ;Don Tnniüs!. ItíñS; El ¡Htimo mono, 1859, zarzuela, música de Oudrid; 
La calle de ¡a Monlera, ISó^; Zampa o la esposa de uidniíol, 1859, con Paslorlido, 7.:iTznc]n, música 
dü Herold; Los in/jcics, ISfiO, con Luís Mariano de Lai 'ra: Nadie ^e niiieye Icasla que Dios quie­
re, ISbíl, música dü Oudi'ití; La edad en la boca, Ifiíí!, miisíca de Gn^Aamblilo; Una lii^loria en un 
mesón, 18fi(, l a r íue la , música de Ga/.lambide; El loco de ¡a ¡¡.iiai-dillci. IS51, música de Oudrid; 
H'iívry él diablo, 1862, zarzuela, con Pascorfido, música de lícparaz; El amor y la Gacela, Í3ü3¡ Un 
litfcsped del n/ro mando, 1363; T.a oveja descarriada, Ifióñ; ¡Don Genaro!, 1866^ música dt; .Mai'tín; 
^I la pnerla del cuartel, lfi67; El bien lardio, 1867 (so^'unda pari:c de El loco de la guardilla): Lus 
y sombra, 1S67, música d t Caballero; Las dos hermanas, ISftO; Entre bastidores, 1870; Dos Napo­
leones, ÍS70; Perdonar nos manda Dios, 1370; Elor de los cielos, 1874-, música de doña Soledad de 
Ben^oechca; El ^randla, 187.1, música de iloila Soledad de Qengocchea; Las ferias de Madrid, 
con Juan Dol; Todos a! baile; Las desdichas de un liiicn moao, cun Pina Dominguei , y Los mone­
deros falsos, con fastoriidOf música de Rossí. De es las cuatro últimas no he podido encontrar 
ejemplares, y solamente en la Biblioteca Municipal de Madrid, he visto los autógrafos de Todos al 
baile y Las desdichas de itn buen mox¡o. 
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dia más apropiada para muestra y tipo del talento de su autor. La influen­
cia de las exageraciones románticas, que se ve claramente en El reloj de 
San Plácido y Con el diablo a ciichilladas, l^a. ob5er"\"ación y copia fiel de 
la sociedad en que vivía, e\'idente en comedias tan naturalistas como El 
amor y la Gaceta y Ala puerta de cuartel, y el humorismo cómico senti­
mental de ciertos escritores franceses, como Karr y Merjf, de cuya afición 
liay pruebas en sus pasillos iilosóíicos El último mono y Nadie se muere 
hasta que Dios quiere." • 

Las refundiciones de nuestros clásicos, tan írecuentes 'poi' aquellos 
días, llevaron a Serra, no solo a ensayarse en la misma tarea relundiendo 
en cuatro actos Amar por señas (1), de Tirso de Molina, sino a escribir ver­
daderas comedias de capa y espüda. En colaboración con D. Cayetano de 
Suricalday escribió una. Cómo se rompen palabras, cuya acción se supone 
acaecida en Madrid a mediados del siglo xvii, y que no es del todo des­
afortunada (2j. Con D, Juan Dot dio al público la titulada Marica-Enreda, 
bastante ñoja, y cuya protagonista, después de no pocas incidencias, resul­
ta hija del duque de Oropesa. Los autores colocan el hecho en los años de 
la guerra de sucesión, bien que. sin pararse en pelillos anaci-ónicos, citen 
los versos; 

'¡Ay amor, cómo me has puesto!> 

V aquellos de: 

'En las rejas de la cárcel 
• no me vengas a llorar» (3). 

La. calle de la. Montera, a ¡aesar de cuantos eloj^ios ha recibido, se 
halla muy por bajo del nive] medio. El primer acto parece que antmcia 
alijo interesante, pero luego todo se embrolla en una serie de lances extern-
lioráneos. La versificación —y esto es lo característico en Serra— parece 
fácil porque toca en el prosaísmo; pero no es la fluidez nacida de la Intima 
y fecunda compenetración entre las ideas y la expresióji artística, sino" el 
simple artificio métrico, con frecuencia desmañado. Ni siquiera se libran 

(1) Aifiar por scfias. Comedía, t?n tres jornadas y en verso, de el Maestro Tirso de Molina. Re­
fundida y jiLfosta en cn.iti-o actos por D. NEtroííio Scira. Madrid. Imprenta de Jos¿ Rodríguez, calle 
del F;i.ctor, núni, 9, 1855. 

(2) Cóí/io se rompen pnlabrns. Comedia en trc^ acto;; y en verso, original d c D . Narciso Serra 
V D. Cayetano de Suricalday. Representado (síc) con aplauso eii el teatro del Instituto Espaííol, 
en l anoc l iode l 27 [ic octuhi'e de lñ5!i- Madrid, Imprenta que ftiil de Operarlos, a cargo de D- F. R, del 
Cantillo, cufís d t l Factor , núm. 9, 1S52, 

{.̂ ) Mtiyíai-Enrí'da. Comedia en tres actos y í?n v^r-So, orij^ínal d t Don Naixlso Serra y Don 
Juan ];)oí. Representada en Madrid en el teatro de la Cr uî  a bcnciicio de D. Vicenti: Caltaflazor-
Madrid, 1S49: Imprenta de Tonjás ForLanet, M. Ruano. Greda, 7, 
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lotalmente de este defecto las tan elogiadas quintillas en que Pinzon^o re-
iiere el suceso que dió nombre a la calle de la Montera: 

-Pues señor, yo no sé cuándo 
el montero Villafranca, 
en Val lado lid estando 
la corte, tal vez razando 
dio consigo en Salamanca. 

Nunca a Salamanca iuera. 
Vio ima labradora un día, 
y hallóla tan hechicera, 
que aunque montera tenía, 
quiso darla otra montera. 

Habló al padre, un hombre rudo 
y tan noble como bravo, 
mas de caudal tan desnudo, 
que cuelga en el mismo clavo 
el azadón V el escudo. 

Esto a tisiría le explica 
que yo más fuerza demande, 
y que con espada y pica 
quiera una ronda más grande 
para una calle tan chica. 

Que si US iría se viera 
aquí de alcalde menor 
al de corte le dijera... 
¡Es mucha calle, señor, 
la calle de la Montera! • 

No trató Serra de docuinentarse sobre las causas que dieron nombre 
a la famosa calle, e hizo caso omiso, por tanto, de las tradiciones relativas 
a la montera del rey Don Sancho IV y a la configuración de los cerros que 
daban fondo al paraje. En Dos palabras que preceden a la comedia dice 
Serra lo siguiente: ^Mi distinguido amigo el eminente literato y reputado 
escritor D. Juan Eugenio tlarlzenbusch, díjome una noche hLillándonos 
juntos en un i^alco tiel teatro de Jovellanos: —Amigo Serra, ;por qué no 
hace usted una comedia de la calle de la ¡Montera? —Porque no sé nada de 
esa calle, Sr. D. Juan. —Esa calle tomó su nombre de la mujer de im mon­
tero, muy hermosa, que vivió en ella; esto es lo ímico que yo sé... - Pues 
basta y sobra, Sr. D.Juan, qtie yo me inventaré el resto. —Pues Dios le 
ayude, Sr. D. Narciso. —Pues muchas gracias, Sr. D. ]uan. Ni lie consulta­
do más datos ni he pedido más noticias, a excepción do las subrayadas; 
todo lo demás es invención mía.» 

Puesto a inventar, Serra pudo sacar mucho más partido déla trama. Ni 
Isidora, la ¡Montera, ni sus galanes Andrés y Miguel, ni los demás perso­
najes, incluso el viejo alcalde Santillana, tolerante y generoso con su ta-
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rambaiia sobrino, proporcionan a la acción elementos de particular efica­
cia teatral (1). 

Otras comedias de capa y espada, con más o menos apai-iencia de hÍ3-
lóri):as, escribió Narciso Serra. Todos los autores de la época hicieron lo 
mismo, y sería curioso, aunque poco provechoso para la gloria de nuestro 
teatro, dado el escaso valor de casi todas ellas, examinar las muchas come­
dias que se escribieron de aquel estilo y estudiar la numerosa serie de. 
personajes del siglo de oro, poetas o artistas, que salieron a las tablas in­
terpretados C]̂  la más v;iriada y cLiprichosa forma. 

La primera que Serra compuso de esta clase fué La boda de Quevedo. 
lili otro lugar, hablando de las obras teatrales inspiradas en el ¿mtorde los 
Siiefiofi, ¡le hecho notar que esta comedia figura entre las mejores de Serra. 
Aunque alejada de toda verdad histórica, la idea de hacer una sola perso­
na de la dama defendida por D.Francisco }• de doña Esperanza de Aragón, 
ííeñora de Cetina, fué muy acertada para el mayor interés dramático, bien 
que Serra tenga que convertir en tierno idilio de amor lo que en realidad 
fué una estipulación tan meditada cuanto funesta. Aun por la versificación 
correcta y pulcra más que de ordinario, aventaja esta comedia a casi todas 
las de Serra. Procuró éste imitar, en los versos puestos en boca de Queve­
do, el estilo de su héroe, y hasta cierto punto lo consiguió, sobre todo en 
los romances. Mas la influencia que principalmente se nota, así en esta 
"comedia como en otras de Serra, es la de Moreto, hasi;i el punto de apare­
cer alguna frase tomada al autor de Eí lindo Don Diego, como aquella de 
¡Ali, pobreía, que íe clavas! El carácter de Quevedo, sin estar totalmente 
definido, deja entrever relevantes cualidades en que contrastan la amar­
gura pesimista y el rendimiento amoroso. Ello le lleva a las consideracio­
nes, un tanto chocantes, de las seguidillas finales y a su prome.sa de ejem-
plaridad conyugal: 

"Y yo que en Esperanza 
pongo la mía, 

de mi esi^eranza espero 
lograrla dicha. 

Por sus luceros, 
modelo de maridos 

será Quevedos (2). 

No más respetuoso con la tradición anda Serra en El reloj de San Plá­
cido. Felipe IV, 'ese pobre rey —decía con razón un crítico al dar cuenta 

(1) í r t cu ¿tú de la Monleyn. Comedia î ri Ircsaclos y cu vorso, oi'ijvinal de Dfjti NtircTüO S. S t -
r ra . Represen lacia er el ipairo del Circo, a beneikin d t l pr imer actur D. Julián Humea. Madrid,: 
Imprenta de 1L.UÍS García, calle tle San Ba["tolomé, núm. 4. 1ÍÍÍ9. 

La dcdicatoffa de esta comedia dice asi: .lAl Sr. D- Josií Scri'a y Ortega. Mi querido lío: 
Iiutíj'Eario de padi'e desde muv niño, tío lie liquido otro padre quo V.: .-\ccpLc, pues, c^ta efimedia 
^'omo una prm'bapeqtteñísima del inmcníjo filial carirtu de üw—Nnrci^^Or'' 

(2} La boda de Qjrcvptio Comedia en^ti-cs acto.s y en verso, oríf^'inlil de Don Narciso Serra . 
Madrid. Ifiiprciita de [a calle de S. Vicenle, a cargo de J. Rodríguez. 1&[N'E. 

Hslil dedicada a Julián Romea. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es

file://-/ccpLc


- 'B) -

del estreno—, que si por milagro sacase la cabeza, del sepulcro, se moriría 
de peua nuevamente al ver los escuadrones de hijos que le han colgado los 
poetas y la multitud de infracciones al sexto mandamiento que se Je atri­
buyen", fiyi-ira también, como es natural, en El reloj de San Plácido: pero 
no solamente como protagonista del episodio amoroso a que la leyenda 
—sin el menor lundamento, clai^o es— atribuye !a colocación de aquel 
reloj, sino algo más. El monarca galantea a doña Ana, doncella educada 
en San Plácido y próxima a casarse; sorprendido por el padre de la joven, 
oblígale indignamente a abrirle las puertas de su ca,sa; mas doria Ana. 
aunque enamorada del rey, ruega al. autor de sus días que la dé muerte 
para evitar el deshonor. Cuando llega el rey, doña Ana acaba de caer bajo 
la daga de su padre: 

íSeñor, vo cumplí; 
abro yo mismo la puerta 
y Ana os aguarda allí. 

REY. ¡Muerta! 
DON JUAK. ¿Pues qué pensabai.s de mí? 

Dar su sangre al rey es ley 
natural de la hidalguía; 
como ella era sangre mía, 
la he vertido por el rey.» 

Dolía i\na no muere, sin embargo. Vuelve al convento, y en nombre de 
las monjas se presenta al rey —que duda si aquélla es realmente doña Ana 
o una aparición • - con objeto de pedirle un reloj para el convento, líl rey, 
persiguiéndola, entra en la iglesia —aquí ya vuelve Serra los ojos a la tra­
dición— y la encuentra en su ataúd, cercada de blandones (1). 

Otra connídia de csle género es la famosa de El loco de la guardilla. 
Si en La. calle de la Montera, La boda de Quevedo y El reloj de San Pláci­
do prescindió Serra de toda verdad histórica, en el Loco de ¡a gíiardilla 
llegó a la falsedad extrema. Alirma é¡, v así es cierto, que tomó la idea del 
taiento La lociiya contagiosa, de Hartzenbusch; pero de tal modo alteró y 
modificó los hechos, que lo que antes era lógico y vero.símil, pasó a ser de 
todo punto desatinado. Hartzenbusch colocó el suceso en Valladolid y 
en 1603, y se limitó a un asunto sencillísimo. Magdalena, la hermana de 
Cervantes, lleva a su casa a un cura y a nn doctor para que observen a su 
hermano, a quien supone loco por las carcajadas que lanza a destiempo y 
los raros pensamientos que le ocurren; pero sucede que aquellos dos per­
sonajes, y toda la famiha de Cervantes, acaban por rcir de la mistna mane­
ra, ya que tales demostraciones no tenían otra caiLsa que la génesis y redac­
ción de El iiígpiiioño ¡u'dalgo Don Quijote de la 3Ianc¡ia. Conserva Serra 

(1) El reló de .Snu l^hU-iilo. Drama orijíjiuil, on lix'.'i a^^ios y en verso, d<̂  D. Narcisu .SÍMTJI 
lí^pi'L'Sirnl.ado'cn '.•I LeíiLi"o del Circ:o la noche del 8 de marzo :i beneficio del primer a<jlor D. JuEE^ii 
líomca. Madrid, Imin-enLa de Fortanet , 1SS8. 
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este asunto, pero traslada la acción a Madrid, y liace que Magdalena - que 
realmente era ya cincuentona por aquella feclia- sea una Joven de veinti­
trés años y esté en relaciones con un sacristán completamente absurdo. 

jMás gracioso todavía es que ÍLI alboroto producido por las risotadas de 
los que oyen leer el Quijote, entre en la casa de Cervantes \in familiar del 
Santo Oücio, que es —¡peregrina ocurrencia!— Lope de Vega. Aunque 
el lector o el espectador tengan poco de eruditos, no dejarán de asoinbrar-
se ante los recíprocos elogios que se dirigen el Principe y el Fénix de los 
Ingenios. Así dice Cervantes: 

•Señor cura, con permiso, 
que cuando la Inquisición 
manda sujeto tan ínclito 
a honrai" mi pobre guardilla, 
es muy santo el Santo Oficio; 
no trueco, pues os cobija 
el techo en que me cobijo, 
por precioso artesonai.lo 
con plata y con oro rico, 
que tal es la Jionra de hablaros 
y tal el placer de oíros, 
que hasta compensan el susto 
que me dieron ios esbirros. ̂  

En un relato que se hizo famoso, y que no deja de causar agrado por su 
soltura y despejo, Cervantes cuenta de qué modo conoció a Lope de Vega. 
Es el siguiente: 

• Salíme yo una mañana 
del sol al primer reflejo, 
con que su frente engalana, 
por la puente segoviana, 
entrada del iVladrid viejo. 

Pensando a un tiempo y andando 
en e¡ cementerio di 
sin saber cómo ni cuándo; 
V es que el hombre para allí 
cuando mejor va pensando. 

Llegúeme a una reja a ver, 
y lo que vi ¡vive Dios 
que hacíame estremecer!; 
vi un hombre y una mujer, 
y un muerto junto a los dos. 

El hombre estábase grave; 
ia mujer, con menos calma, 
soltaba al dolor la llave; 
el muerto... sólo Dios sabe 
cómo tendría su alma. 
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«Que me lloréis es en vano 
—dijo el hombre con voz dura 
y' en esEilo mondo y llano—, 
o no entierro a vuestro herm;mo 
o pfigáis la sepultuní; 
yo estoy en lo positivo 
y mis derechos percibo, 
porque no hay ley ni hay alcalde 
que me hai^a enterrar de balde, 
pues que de los muertos vivo.» 

Tal dijo el hombre y se fité 
murmurando no sé qué; 
la mujer rompió a llorar; 
yo me mantenía en pie 
y el muerto sin enterrar. 

Rompiendo por la espesura 
y echando atrás la solana, 
con planta firme y segura, 
llegó a interponerse un cura 
entre el difunto y la hermana; 
y con mano poderosa, 
cavando con tino cierto, 
despobló la hierba ociosa, 
rezó, bendijo la fosa 
y dio sepultura al muerto. 

Su bolsa a la hermana dio, 
que estaba fuera de Sí; 
la sotana recobró; 
tuve curiosidad yo, 
V cuando salió, salí. 

- ¡Dios os bendiga!—la iiermana 
Irritaba con voz aniiga. 
Siguió, y una pobre anciana, 
al ver al de la sotana, 
gritóle: iDios os bendiga! 

Mi curiosidad no cesa 
y sigo su derrotero: 
Hállase al duque de Sesa, 
y el duque su mano besa 
y se le quita el sombrero. 

Da en ¿1 palacio a sazón 
que el rey estaba al balcón, 
y viendo en la pla:ía al cura, 
le saluda con ternura 
y cariñosa expresión. 

Siguió el cura y yo seguí. 
¿Quién es, decía entre mí, 
este hombre que por amigos 
tiene duques y mendigos 
y el rey le saluda asi? 
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Y no llegué a conot:er, 
aunque iba de él tan en pos, 
que era aquel ínclito ser 
en quien juntar quiso Dios 
,virtud, ingenio y saber. 

Aunque le siguió anhelante 
no pudo mi vista ciega 
leer su nombre en su semblante. 
Era... el que tenéis delante 
Frey Félix Lope de Vega. >• 

Pero no son estas y otras falsedades, perdonables en quien sólo escribe 
por distraer al público, las que merman mérito a El loco ríe la i^uardüla. 
Es la endcblc/i del asunto, que no llena las menores exigencias del interés 
teatral. Si El loco de la gmwdília alcanzó aplausos del público fué segura­
mente, aun con su error fundamental, por la idea de presentar juntos, y en 
.situación interesante, al autor de El Quijote y al de La Dorotea; que aun 
e! público más indocto mira con veneración las repre.scntacioncs de los 
grandes hombres, sobre todo si se espresan en versos como los que SeiTa 
pone en boca de aquellos dos. Todo ello a trueque de que crea verdaderas 
las palabras con que Cervantes cierra la comedia: 

sSi Lope rae adivinó 
al darme íamo.so mote, 
la patria ingrata no víó 
que Cervantes no cenó 
cuando concluj'ó El Quijote' (1). 

E! bien tardío, segunda parte de El loco' de la .guardilla, es cosa ver­
daderamente peregrina. Magdalena, la hermana de Cervantes, y el sacris­
tán Josef—a la sazón alguacil de ronda, gracias a una recomendación de 
Lope de Vega—están ya casados. Un galán cojo, D. Francisco, ronda 
l;i casa con demostraciones de amor, y como es consiguiente Jo.scf tiene 
celos; mas viene a ponerse en claro que D. Francisco es solamente un 
gran admirador de Cervantes, a quien desea tratar. Cervantes —que, 

{!) El loco de !íf '¿ufrvdillíí, pa io que pasó en í:1,4Íg:lo xvu . E.^crito cu un acLO y en verso por 
Don Níii'ciso Sei'iTí, mú^iica. del niae^lro D. M.inucl CabEiUtro. RcpreSLiUsido por priniei'a vev, on 
ol Tcalco lii; la Zar /uela t i Jía ') de ocluljce il^ iRftl. Otilavn PíJldóii, Madritl, imprciila ile Jo'^t! R«-
Jr is t ic í , .^india, lOt), pr¡ncl¡ial, 1887, 

[Cuantío no me ha sido posible voj" la priniui'a eilición de i[ria obi'a, como ciii? ooui"re con (Jila, 
cJtu la que he manejado.^ 

Kslá dedicada a doña Raimunda Cci'lola de Carrlqutrí , 
AI final del l ibre i j van indicadas las valuaciones necesarias paia reprcscniar la oliia como 

comedia. 
D, l^ederico Solcí- -'Senifl Pititnu) esei'ibió una paj'Oí.lía de esta obra con el Lituio de L'ho/^ 

de ¡as campaiiitlaí. Baícelona, 18íó. 
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nótese, había escrito ya El Persíles— está muy enfermo, y no menos su 
mujer, doña Catalina. Entra en la casa D. Francisco, y dice así al autor 
de El Quijote: 

«La envidia con su malicia 
os jiostcrga, bien está; 
algún siglo llegará 
eii que se os baga justicia; 

y alumbrando como soles 
vuestras páginas de gloria, 
viviréis en la memoria 
de todos los españoles. 
. ¿Cuándo podrán esos viles, 

que hablan en la sombra oscura, 
ni soñar tanta ventura 
como contiene El Persües? 

En el estilo sencillo, 
¿a quién asombra mirar 
cómo supisteis trazar 
Rinconete y Cortadillo? 

Y aunque sea un Iscariote 
que todo lo ve con ira, 
decidme, ¿c|uién no se admira 
con vuestro inmortal Quijote?'-

D. Francisco, que tiene aspiraciones de poeta, lee un romance a Cer­
vantes, el cual aplaude la obra y aconseja al novato que huya «los ro­
deos» de Góngora e imite a Lope. Entretanto Joscf va a Palacio para ver 
de conseguir el gobierno de Indias que Cervantes tenía solicitado. Una 
dama tapada, que resulta ser la madre de Isabel de Cervnntes —e.slo es, 
una Ana Franca íalsilicada • , se presenta a Cervantes, y éste, como quien 
no dice nada, se declai-a autor de la muerte de D. Gaspar de Espeleta, el 
i'Lial, según cuenta, había sido primeramente rival suyo en las aulas de 
Alcalá, después compañero en Lepanto y, por último, infamador de su 
honra en Valladolid. La madre de Isabel decide retirarse, como ésta, a un 
convenio. El conde de Lemos se pre.senta en el domiciHo de Censantes 
llevando la credencial del gobierno de Indias, precisamente cuando el 
autor de El Quijote acaba de expirar. Tan escasa de recursos está la fami­
lia, que ni siquiera tiene para el entierro; y entonces el galán cojo, que 
resulta ser D. Francisco de Quevcdo, pone a su disposición su «bolsa de 
estudiante". 

Con lan graciosos anacronismos, patrañas e incongruencias, la obra, 
a su estreno, en 1S67, no hizo otra cosa que pa.sar (1). 

{i) El bien lardío. Segunda parle ilc El loco de la girni'dillii. DfJimii. oi'igÍTUil. en QII acto y en 
ver^o, de D. N3.rcisoS. SerrEi. Represen I atinen el leñlro de ]a Zarzuela, en nettibre de 1867.'Madr¡íl. 
lTnpi"en1.a de Koja^ y Compañía, Valvei 'dí , 16, ba]o, iyíi7. 

Estil dedicada n D. Narciso Carfi(|H¡rl. 
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En otras obras de este género Serra echó más por los cauces román­
ticos, un tanto tLimnlmosos, abiertos por Zorrilla en obras como £1 eco dsl 
torrente. El alcalde Ronquillo y El Excomulgado. Tales son Coii el diablo-
a cuchilladas y El alma- del rey García. No es cosa de analizar estas obras, 
por menudo. La primera mete a! emperador Carlos V en una aventura 
amorosa, no muy noble ciertamente, y en la que resulta castig^ado nada 
menos que por su hijo Felipe (1). El alma del rey García es un drama di­
rectamente infinido por los de Zorrilla, realmente notable, pero inferior a 
los modelos. El crimen del rey Fortuno, matador de sn padre, tiene expia­
ción por obra del remordimiento y por la lidclidad del noble Guevara. 
Prot:ura Serra rodear la acció]i de aquella bruma de misterio que ensom­
brece los citados dramas de Zorrilla y que tan bien encuadra en el juHrco-
romántico; pero si alguna vez lo consigue, es por recursos menos artísti­
cos que los del poeta valisoletano. Tiene a su favor este drama la vcrsili-
cación, que es acaso la más correcta en el caudal dramático de Serra (2). 

No ya en estos comedidos límites de la comedia histórica, sino en el 
campo revuelto del drama folletinesco, tan frecuentado a la sazón, dis-
cun^en algunas zarzuelas de Serra, como Una historia en 'U-n mesón, Harry 
el diablo y Zampa o la esposa d: mármol. La primera, enlazada con la 
leyenda de La añascara de hierro, trae sus derivariones a nuestro suelo y 
hasta viene a relacionarse con la SLicesÍ(5n al trono español (3), La segun­
da, escrita en colaboración con Pastorlido, procede indudablemente de 
alguna novela ñ-ancesa, y contiene una serie de lances descabellados 
cuyo protagonista es el príncipe de Gales (4). La última, escrita también 
con Pastorfido, es un simple arreglo de la conocida ópera de Malesxille, 
hecho ünicameníe para aprovechar la música de Herold (5). 

(t) Con el diablo n ciicííü/udus. dram^i en Ireí acloa y fn vorío, por Don Niirciso sSeiTa. 
Se publicó en la colección Mjrsco dramático ihfsirado. 
(2) El alma de/ rey García. DrainEL en li'es íicoi y en verso, orijíina] i\c Don Narciso Sci'i-ii. 

Madrid. Tmprcnia de Jo?¿ líodrígLH;;^, calle del Faelcir, núm. 9- 1855. 
P) U'ia lú^loi'iu cu un mí'Súll. i íar/i i t la en un acLO y en VÍI:-¡O, de Dun Narciso Serra. Músi-

ac del maestro D. Joaí[iiín Ga/lümbidc. líeprcy^ntiiíia por primera ve:í en el tcairo de ia Zar/.ucla 
el día 3 de junio de ISfil. Madrid: Imprenta de Manuel de Rojaí, Pretil de lo-i Concejos, :!. ¡861. 

En la dedicatoria, dirigida a D. Juan Euiícnio T-l;ij'lJíenbtiscl], dice Serra que í^abía escrito 
esta obra acn cnAlro días, en la úpnca más a£aro..;a de mt viiía, con mtichos doíoi'e., dul cuürpo y no-
pocos del alma». 

(̂ 1) Harry el Díahlc, / a r /ue la en [los actos v en verso, letra de D o i Narct-iO Seri"a v Don 
Miguel Pa.storlido, música del maestro Repara; . Repre.sprlíitla pnr primera ve/, en el teatro del 
Circo el día '¿\ de febrero de 1S61¡. Madrid. Imprenta de J o i í liodn'ijiieK, Factor, 9. Iflil. 

Lleva esta dedieatoE'ia: 
^'.il Sr. D- Adclíirdn Lópss da Aytria: 

Esta obra, ."^yala querido, 
otro nn^rito no encíüira 
que el de haber tu nontlire unido 
al lie] pobre eníerino Serj-a 
y -SU amigo Paslorl ido. ' 

{^} Zampa o la esposa de iiidniíol. Obra Ifrieo-fanlfLStica en tros acLOH y en verso, acomodada, 
la letra a la música del ctílebre I-Ierold por Don Narciso Serra y D. Miguel Pastorfido. Madrid-
impren ta de J. M. Duca/.cal, pla-íucla de Isabel 11, n, 6,1859, 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 245 -

Si por estas comedias históricas o seudohislóricas de enredo Narciso 
• Serra mereció juicios opuestos, suele haber en cambio más unanimidad 
cuando se trata de juzgar sus numerosas comedias de costumbres, lillas 
le han ganado casi todos los elogios. «Serra—escribió D. Manuel de la 
ReviUa al morir el autor de fDon Tomás.'— era el legítimo heredero de 
Bretón. Salva la fecundidad, nada hay más semejante que ambos poetas. 
Uno y otro cuidábanse poco de la trascendencia y profundidad del pensa­
miento que habían de desaiToUar en sus fábulas y del plan a que habían 
éstas de someterse. Frecuente era que en .sus obras no saliese nunca el 
argumcnlo, que la acción fuera inverosímil o falta de interés y que de ella 
nada se dedujera ni se desprendiera enseñanza alguna. Pero esto les tenía 
sin cuidado. Arrancar a la realidad unas cuantas figuras llenas de vida, de 
verdad y de carácter; moverlas de cualquier manera, pero siempre con 
gracia; poner en su labor un diálogo vivo, chispeante, facilísimo, rebosan­
do naturalidad y gracejo; sembrar a manos llenas el chiste desenfadado, 
picante y donoso, la sátira incisiya, pero nunca personal ni amarga, la alu­
sión oportuna, el ingenioso y a veces libre equivoco, el delicado epigrama 
y la observación discreta y exacta; formar con todo esto una acción, y en 
ocasiones scmiacción, más o menos verosímil j'"bien trabajada, pero siem­
pre graciosa 3' entretenida; trazar de este modo con cuatro rasgos un aca­
bado cuadro de co.stumbres de fotogi^áfica exactitud y maliciosa, pero no 
maligna intención, y revestir estos elementos con la magia de tma versifi­
cación fácil y fluida, he aquí el secreto de los éxitos que alcanzaron estos 
poetas, que resolvieron el problema, hoy difícil, de excitar constantemen­
te la risa del público sin caer nunca en la chocarrería y en la bufonada.» 
Y aún añade Revilla lo siguiente; «Seixa llevaba una ventaja a Bretón. 
El autor de Marccln nunca supo traspasar la esfera de lo cómico; sus 
tentativas dramáticas fueron de.sdichadas, Serra, sin llegar al verdadero 
drama, movióse en círculo más amplio que su predecesor.» 

No ya por el capricho de contrariar opiniones ajenas, sino por una de­
tenida y reflexiva comparación entre Serra y Bretón de los HciTcros, he 
de manifestar mi absoluta disconformidad con est;Ls palabras que Revilla 
—uno de los más sutiles y comprensivos ci^íticos del siglo xix— escribió 
con evidente precipitación, ya que, de haber estudiado el caso, su certero 
saber crítico le hubiese llevado a conclusiones muy distintas. Jamás en 
Serra pueden descubrirse cualidades análogas a las de Bretón de los Hei-re-
ros. La habilidad con que éste, sobre un asimto sencillísitno, levantaba el 
esbelto andamiaje de una comedia; la soltura con que de cuatro pinceladas 
trazaba un cuadro de costumbres vii'o y perdurable; la lógica y naturalidad 
en la sucesión de escenas, que por sus pasos contados llevaban la acción a 
su desenlace; la preparación oportuna y nunca violenta de las situaciones 
cómicas, propicias siempre, más que a la carcajada, a la más grata y apaci­
ble disti^acción, y como engarce valioso de todo ésto, la versilicación espon­
tánea, fluida, llena de gi^acia y vivacidad... Co.sas son estas que, caracterís­
ticas en Bretón, nunca, o rarísima vez, se encuentran en Serra. Acaso 
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donde hay algima semejanza eiitre ambos es en el diálogo, que en Serra, 
como dice D. Manuel de la Revilla, es también fácil, movido y chispean-, 
te; mas en esto mismo, acaso por esa agilidad y facundia, Serra llega a 
vulgaridades y atrevimientos que jamás osó Bretón de los Herreros. 

Por otra parte, es indudable que Serra acudió con frecuencia ainspiríir-
se en vaudevüles y otras obras francesas, teniendo el cuidado de callaiio. 
No puede [esto llamarnos la atención, ni hemos de hacer a Serra único 
responsable de semejiínte pecado, pues en la innegable penuria teatral 
española de aquel tiempo, fueron muchos los autores que hicieron lo mis­
mo. Ventura de la Veya, Luis Mariano de Larra, Pérez Escrich, Pina Do­
mínguez y otros muchos, pueden servir de comprobación. 

Recorridas por orden cronológico las comedias en tres actos de Serra, 
pocas son las que en una valoración justa quedan a ilote. No merece 
atención especial la titulada ¡En crisis!, basada en los celos iafundados de 
dos matrimonios (1); ni Sin pi'iicba plena, comedia de celos igualmente (2); 
ni Los infieles, tomadíi en parte de un vandeville de Paul de Kock, que 
por ello acarreó a Serra y a su colaborador Luis Mariano de Larra algunos 
ataques (3); ni Amor, poder y pelucas, que es una simple tniduccióu del 
francés (4); ni La oveja descarriada, de asunto que se prestaba a más ame­
no desarrollo (5); ni Dos Napoleones, obra verdaderamente desastrada, que 

. nos presenta a Serra en uno de los momentos de su más lastimosa deca­
dencia (6); ni, eu íin. Perdonar itos manda Dios, inspirada en El ¡lijo pró­
digo, de Alarcún, y que a ratos consigue entonarse sobre la monotonía del 
conjunto (7). 

Por diversas razones, conviene mencionar' aparte a l o n a s otras. Una 
de ellas es H^;)ío; ' jv la Gaceta, que figura entre las más conocidas del 
autor. Escribióla Serra con motivo de un Keal decreto dictado por Ü'Don-
nell —a quien, por cierto, dedicó la obra a su impresión—, Irascendenlalí-
simo para los militares, pues les prohibía solicitar licencia para contraer 
matrimonio sin depositar antes la cantidad de 4-.000 duros, lis aquí donde 

(1) ¡En crísia! ComodiíL en Iri'i aclo'i y i:n ^'crfio, original ái D. \'arcÍ3ü ScTra. .Madrid. Trti-
prenia de la i:allü de San Vicenie, a cargo di? JÜ:.É Rodrigueí . 185.1. 

- '%) Sin prueba pleitu, tnmedlii en t teí iK'íos, oilsinal de Don >.';i.rci30 Serra. Representada 
con e.xlraorJinario tíxito en e] leacro del Circo. Madi'id. Imprcntit de Josií RodrisjneZj calle del 
Factor, nüm. 9. 18Ó7. 

E^jlá dedicada a su hermana r*ila['. 
(3) ¿ o s ¿iijicle^- JugLicLc cómico en ircs acios y en verso, por D. Luis Mariano de Larra v' 

D. Narciso Serra, Represenuido por primera vm en el Leairo del Principe el 20 de enero de iS6U, a 
beneficio del primer actoi- D. .Manuel Calalina. Seyunda ediciún. Madrid, Imprenta de JoséRodr í -
Suez, Calvarlo, 16. 1367. 

C4) Aíiíor, podi^r y pt'i/ii'n^. Comi:d¡a en tres actos, li'aducída libi'Cfnenlc del francés por' 
D. Narciso Serra. Madrid. Imprenta dejo'^ú Rodrigue?, ISoS. 

(5} J,'í <ivi\¡ii liescítryjniiii- Proverbio en Ireí actos y en verso de Don Narciso Serra, Madrid, 
Imprenta de Rojas y Compañía, calle de Valverde, líj v 18, 1S65, 

(6) Dos Nfpoteíiirefí, juguete cómico en ti'cs acto.s y en ver¿jo, original dt Don Nai'cisc Scrra^ 
Representado en el teatro IZfipaflol el Ifi di: ocltihrc de 1H70- Madi-¡d, impi'enta de FermEi^ Mai'tinea 
García, calle de Seíovia , número 26, 1S70, 

(7) Peítlonnrnos riiíiiriUí D¿os, drama en tres actos y en vci'so, original de i^on Narciso .s. Se-
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iifíuran !a ciipilana Qinela, el teniente Zapata, el cura castrense Murillo y 
otros personajes, que acaso den a conocer las costumbres, nada aristocráti­
cas, a lo que se ve, de aquellos militares, pero que originan una acción 
vulgar y deslavazada (i). V algo parecido ]5iiede decirse también de otro 
juguete de la misma índole, aunque en un acto, A la puerta del cuartel. 
Redúcese a un desllle de tipos militares, con sus correspondientes parejas, 
en que el mejor deseo no puede descubrir ninguna cosa plausible (3). 

La comedia ün nombre ifnportaiite es mejor que las ya citadas. En 
ella el protagonista D. Juan, hombre poltrón y mediocre, se encuentra, 
por obra de la casualidad, convertido en diputado y en hombre importante. 
Los partidos políticos se le disputan; la situacicín se tambalea a la sola 
amenaza de sus ataques, y todos le tienen por un político de portentosas 
facultades, menos él mismo, que reconoce sus escasos méritos. Al fin reci­
be indicaciones para trasladarse al extranjero, y acepta complacidísimo, 
no sin conseguir sendos empleos para tres allegados su3'"os: 

MARQ. Donjuán, es fuerza se tuerza 
ese propósito... 

JUAN. iOli, no! 
DJPÜT. ¡Si es io que decía yo! 

¡Se va jior fuerza, por ñterza! 
¿Y la inviolabilidad 
del diputado en su puesto? 

JUAN. Prudencia, señores. 
DiPtJT. Esto 

rra (imllado del Hüo predigo, tic Alarcón) . Represe litado en el Teíicrn Español en níi\'icmbi"c 
di; 1S70. Segundií [jdk'iün, Madrid: [mproiiia de ]as¿ Rodrigue;, Calvadu, 18, lB7(t, 

Lleva la siguiente dedicaloria: 

'A mi liioiire: 

Aizo-yc, madre mía, 
ini hufnílile drama, 
coiriíi polircj rccuej'do 
de ^|(iicn te aniíl 
sobre la [ierra 
más que a su propia vida, 

• Narciso Seriti.^ 

(1) El amor y la Caceta, Jti^uelo cómico en li-cs at los, original y en verso, de Don Narciso 
í^erra. Representado en el teatro del Príncipe el dia 1!̂  de octubre de 1S&3. Madrid. Centro general 
de .Administraciún, calle de San .A^nslln, 13, 2." 1R63. 

En demo.siraeión de í|iie S e n a no vacilaba a voces en utilizar los pensamientos ajenos, pod:-
iiins ver que en ia e.scena XV del acto primero reproduce un cuentecillo de Martínez Villeigas (i 1 
del soneto líMandó e t t ío Anlonio, el ciego, al lazarilloj, y , lo que es peor todavía, queda muy poi" 
hajü del original. 

(i;i A la piifila ilnl ciinylcl. Juguete cómico en un acto y en ver,™, origlnnl de D, Narcl™ 
S. Sc]-ra. líepresontailn en el teairo de la Zarzuela en octubre de 1S67. Madrid, Imprenta de Rojas 
y Compailia, Val verde, 16, ba jo . - 1807. 

ILsiii dedicado al lenieiitc general D, Eu.sehio Calonge-
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es una arbitrariedad. 
Usted hace íalta. 

JUAN. (Dándoles lamaito.) 
No; 

yo me voy, mas quedarán 
muchísimos hombres tan 
importantes como yo-. 
Yo ya, señores, pasé. 

IVIAEQ. NO, señor. Usted vendrá; 
1a patria le llamará. 

Ju.ix. Si es que peligra, vendré. 
Si veo el orden social 
hollado, o la religión, 
vida y luz del corazón 
y escudo santo del mal, ' 
vendré a deíeiiderla aquí 
hasta faltarme el aliento, 
y siempre algún regimiento 
icndráun fusil paní raí." 

'-Un hombre importante —escribió acertadamente un revistero de tea­
tros— es obra destinada a distraer agradablemente una noche, o sea mien­
tras ofrece el interés de l.a novedad; pretensión a que no debe reducirse 
jamás autor alguno pai^a no íidocenarse y perder su reputación, si ya la ha 
conseguido, o inhabilitarse para obtenerla, si sólo pretende coniraer nacvo 
mérito. En el fondo la comedia del Sr. Serra es una picante sátira, en 
la cual se lai'orece muy poco a la práctica de! sistema representativo; |">ucs 
no ha de recomendarle nmcho por cierto la suposición de que ,sii"ve de 
pedestal a verdaderas nulidades» (1). 

Las obras maestras de Narciso Serra, dentro de las comedias de cos­
tumbres, son El todo pul- el lodo y ¡Don Tomás! Y se da el caso de que los 
críticos, al hablar de Narciso Serra, ni por casualidad se acuerdan de 
El todo por el lodo. 

Encajada esta comedia en los moldes de El hoinbre de mundo, de Ven­
tura de la Vega, compite dignamente con ella y puede considerarse como 
valioso precedente de las de Adelardo López de Ayala. Los dos actos 
primeros, en especial, son excelentes, y si Narciso Serra hubiese escrito 
muchos como ellos, no podi^Ian lenerse por hiperbólicos los elogios que se 
le han dedicado. 

La exaltación de pasiones no llega a grandes extremos en El todo por 
el todo. El espectro del adulterio apenas se anuncia. Luis, enamorado de 
Amparo, siente entibiada .su pasión a la vista de Adela, tía de aquélla. 

(i) UnhGínfii-s ijjipnihtnl>!. Comedia cn LrCs aclos y en rcr.'io, orisiEnal de Don Nai'cl.yo Si^ 
rra... 1857. Madrid, impreniíi. do C. Gonzi lc i , cal l t de San Antún, nüm. 26. 
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Don Juan, marido de Adela, de más edad que ella, da^e cuenta del peligro 
que le amenaza, y auxiliado por su hermano Baltasar, padre de Ampai'o, 
;iiecciona a ésta para que coquetee y excite loa celos de Luis. El electo es 
inmediato. LUÍK, c-reyéndose despreciado, ve renacer su amor, y Adela, 
que en algún momento pudo sentir su voluntad vacilante, reacciona y com­
prende cuan diíerente era e] am.or que Luis proEesalja a ambas. 

El asunto, como se ve, no tiene nada de nuevo ni de genial; pero Serra 
supo desaiTollai^le hahilísimamente y en muy inspirada versificación. De 
gran expresión son las palabras con que Luis CXÍÍIÍCÍI a Adela las causas 
de su pasión; 

^Pues bien, señora, más claro; 
a Amparo me liga un nudo 
sagrado, pero vo dudo 
que haga la dicha de Amparo. 

Ko es esa blanca virtud 
por la que el alma se indama 
con la abrasadora llama 
de la ardiente juventud. 

Estrella que a la maleza 
del mundo oculta el reflejo, 
porque no manche su espejo 
de inmaculada pureza; 

no es esa alma virginal, 
que entre los cielos se esconde, 
nido de palomas, donde 
nunca tuvo asiento el mal, 

la que lia de darme jiasión 
tan honda como la mía; 
ella tiene todavía 
doiTuido su corazón. 

Y como es fácil que enferme 
si amor la mira con ceño, 
mejor es velarle el sueño 
a ese corazón que duenne. 

Ojalá, si halla desvío 
en su pasión verdadera, 
el de esa niña hechicera ' • 
no se angTJstic como el mío. 

Y pues laíelicidad 
en amor es tan escasa, 
y ella dulce vida pasa 
en su dulce soledad, 

que vayamos es nv/.ón 
cada uno según su estrella: 
viviendo en sus sueños ella, 
yo muriendo en mi pasión. 
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Cuando Donjuán hace saber a su muier c¡uc ha descubierto las inten­
ciones de Luis, tan diurnamente celoso se muestra en la deíensa de su ho­
nor como i:onfiado en la virtud de Adela: 

ADELA. 

JOAN. 

ADELA. 

| U A N . 

ADELA. 

JUAN. 

ADELA . 

JüAtJ. 

ADELA. 

JUAN. 

Si se alejara de aquí... 
Pensarás en él ausente 
y te será indilereníe 
viéndole cerca de ti. 
Pon obstáculos... 

No creo 
en su eficacia; ellos son 
del araor propio aguijón 
y demonio del deseo. 
[Adiósl, jadiós! 

¡Va a volverl 
De sobra t|ue lo sabía. 

Yo... 
Tú eres mujer mía 
y muy honrada mujer. 
Rasga esa venda latal 
que así la verdad te oculta; 
tu imaginación abulta 
un mal que casi no es mal. 
Creerlo, dudar de ti 
es una injuria, y jamás, 
Adela, recibirás 
ninguna injuria de mí. 
Levanta esos ojos bellos 
que son de mi alma pedazos. 
¡Cuando yo te abro mis brazos 
mereces estar en ellos! 
Solos os dejo a los dos; 
ya ves que nada recela 
mi alma de ti... Adela... Adela... 
Dame otro abrazo y ¡adiós! 
(Can exaltación.) 
¡Oh! ¡Yo sabré merecer 
confianza tan entera! 
(Con catifianza.) 

¡Venga ese hombre cuando quiera 
a robarme mi mujer! 

El tercer acto, como se ha dicho, decae bastante; pero aun así, Kl todo 
por el todo, comedia totalmente olvidada hoy, debe contarse como una de 
las partidas más valiosas en el haber literario de Serra (1). 

11) El lodo por el lodo. Drama tn Irc.í actos y en ver™, original ele D. Narciso S. Serra. Rc-
prehetitailo en el teatro del Principe a 16 <\K noviembre de 18j5. Madrid. Imprcniíi lit Jos¿ Godri-
Cucí, calle del Factor , ni3m. '1. líióíi. 

Dtdicatla al general Serrano. 
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•Respecto a ¡Don Tomás!, Fernández Brenión escribió palabras mm' 
oportunas. Son las siguientes; 

«Pertenece a este grupo de comedias ¡Don Tomás!, qne es, entre to­
das las de Serra, la de mejores proporciones \' de mayor vida en la escena. 
Su estructura es regular, tiene un pensamiento, si no muy original, impor­
tante como critica de la íalsa misantropía que padecen algunos liombres 
nacidos para vivir honradamente y en íaniilia; destácase el prolagonisla 
sin esfuerzo entre los demás personajes de la obra, tipos todos bien defi­
nidos y naturales; la acción se desaiToila con desembarazo; hay gracia y 
frescura en todo el diálogo y chistes de gran efecto teatral, como la res­
puesta del asistente cuando Don Tomás le excita a ser franco, no mirando 
en él un jefe, sino uti camarada, y que le diga sin re¡3aro ni temor lo que 
opina de su carácter. No se repi^esenta ¡Do7i Tomás! una sola vez sin que 
al llegar a esta escena deje de notarse entre el público aumento de aten­
ción para no perder aquella célebre respuesta, tan gradual y hábilmente 
preparada. ¡Lástima grande que flaquee la comedia por traspasar de vez 
en cuando los limites de lo cómico, escurriéndose hacia la caricatura o fri­
sando con la grosería, j que frecuentes incorrecciones y descuidos afeen 
su animado y fácil diálogo! Comedia de grandes condiciones, pero de de­
fectos muy visibles, es la que más revela el temperamento, las condiciones 
literarias y las faltas del antor.» 

Corao en El todo por el todo, los dos primeros actos de ¡Don Tomás! 
no admiten la menor tacha. Asoma la más fecunda vena cómica desde los 
primeros chispeantes diálogos entre Aniceta y Don Jesús y entre éste v 
su mujer: 

TOMASA. "Por Dios, hija, arrima el hombro 
porque todo es menester. 
¡Jesús! 

Jjísijs. ¿Qué quieres, mujer? 
TOMASA. NO te llamo, es que me asombro. 

Yo, que en poniéndome, tiro 
por la ventana la casa... 
¡Jesús! 

JESÚS. {Qué quieres, Tomasa? 
TOMASA. NO le llamo, es que suspiro.-

La presentación de Don Tomás está preparada y ejecutada de mano 
maestra. Don Tomás, se observa bien pronto, es hombre opuesto a los con­
vencionalismos, lónnulas e hipocresías sociales. Es francTO, rudo y sincei^o, 
merced a las lecciones de la experiencia. Mas no cuenta Don Tomás con 
que unos lindos ojos pueden destruir en un momento las teorías que pa­
recen más inconmovibles. Inocencia, su prima, que sin estar en desacuer­
do con su nombre tiene esa picardía y sagacidad tan frecnertes en toda 
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mujer enamorada, He encargii de dar al Ufaste con aquellas jactancias. Don 
Tomás acaba por caer a sus plantas (1). 

Hay escenas en ¡Don Jomas'., como la XI del acto seírundo y la XVI 
del mismo acto —a que alude Bremón en las palabras antes copiadas—, que 
pueden citai'se como modelos de acierto teatral. La misantropía de Don 
Tomás, mn\- distinta a la del Alcestes, de Moliere, no se deja burlar por 
las añagazas de una coqueta como Celimena, pero sí sucumbe ante el amor 
V la discreción de Inocencia. 

Numerosas son las comedias y zarzuelas que Serra escribió en un acto, 
y hecha ¡a ponderación de sus méritos, la proporción no resulta más favo­
rable que la señalada hasta aquí. Algunas, por su escasa valía, pueden 
desde luego descartarse. Tales son Mi mama, basada en las cuitas de un 
joven tímido que no se atreve a declarar su amor (1); La edad en la boca, 
cuya tesis, si es que hay tesis, estriba en demostrar que todas las personas 
initan de justificar sus egoísmos, caprichos y tonterías, como consecuen­
cia de la edad, de la que no se hacen cargo los demás (2); ¡Don Genaro!, 
que entra ya en los límites dé lo estulto (3); Un huésped del otro mundo, 
fundada en el manoseadísimo tema del tío de Indias que supone casado, 
^in estarlo, a su .sobrino y presunto heredero (4), y El gran día, que 
gira sobre las bodas de dos hermanas v un quid pro qno a que ello da 
lugar (5). 

Algo mejor es El qiieier y <d. rascar..., estrenada en 1856, y de la 
cual, indudablemente, sacó Serra la idea de ¡Don Tomás! Trátase de 
un lío que deja la mitad de su fortuna a su mujer y la otra mitad a su 
sobrino Marcial, capitán de caballería, y a su sobrina Pilar, con la con­
dición de que se casen, cosa que al fin, después de varios incidentes, se 
eícctúa (6). 

Pasaderas son también las tituladas Las dos liernianns (7) y Entre 

(1) ¡Don TulíJiís.' Jiíiíirictt tóniico en (J"CH actos y en vcrüo, ori^iTiMl de Don Narciso Serra. 
líeprcsonlíido por príiiierLi. vez en eE Tc¿iti'o del Circo a beneficio de la Sla. Doña AmaU.i GuUtí-
iT-iz. CuEirlíi tdiiJiün- Madrid: Imprenta de Jo3¿ l íodrigue/ . Calvario, 18, 1S67. 

(1) Mi i}iirf}iii. Comedia e i u[i aciü y en víjrsOf original de Dotí Narciso .Serra. Sü^unda edi­
ción. Madrid. Imprenta que futí de Operarios, a car^o de D, F- I?, del CasUJIo, Ciifle del Factor, 
niini. 9. 18,>2. 

(3) Zfi lY.'ííií en lii liiici!. Pasillo fiiosúlicíi cilsero, original y en verso, poi" Don Narciso Serra, 
jnúíilca de D. Joaqiifii G-lzEambide. Rep¡"ementado por primera vez en ci [cairo de la Zarzuela el 
diil li de mayo de 1861- .Madrid. Imprenta de Manuel de Roja?, Pi'etii de los Consejos, 3. - J86I. 

(3) /Don GmnrnL Zarzuela en un acto y en verso, original de D. Narciso S, Serra, Miisica 
del mae.sii'o Martin. lícprcsenLada en el teatro tie la Zarzuela el ly de febrero de 1S6&. Madrid; 
TmpE-enla de 7.ii Iberia, a t a r s o de J, de Rojas, calle de Valverde, Ift, bajo. 1S6S. 

(4) Un huésped del oiyo nriiiido, comedia en un acto y en verso, original de Don Narciso Serra . 
Se!j;(inda edición. Madrid: Imprenta dejos!; Rodrííjuez, Calvai'io, 18. 18G8. 

(o) El gnm diíi, zar;:ucla en un acto y ci\ vcr.so, letr.a Je Don Narciso Serra, música de l a s e -
ñurita Dona Soledad de Bcníoechea, Representada en el teatro de la Zarzuela el 5 de abril de 1874, 
Madrid, Imprenta de Eduardo Maitintz García, calle de Segovia, número 3f>. 1874. 

[G¡ El í/iccrcr y el rasen y.... Comedia en un acto y en verso, oiiginal de Don Na reí ÜÜ Serra . 
Segunda edición. Madrid, Imprenta de Jo.si Rodi'íguei'., Factor, 9. ISSl. 

O) Las das hermanas, comedia en un acto y en verso, original de D. Narciso S. Serra . Re-
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bíiñ/.ídores (i). Esta última, que contiene, en efecto, una serie de escenas 
acaecidas en el escenario de un teatro, informa gráficamente sobre las cos­
tumbres de los cómicos por aquellos años de 1870. 

Los críticos de Serra han elogiado sus pasillos y sus baladas dramá­
ticas, y hasta han juzgado tales obras como un género nuevo por él crea­
do. No pasan, en realidad, de cuatro O cinco, y es muy cierto que sobi'esa-
len poi" su delicadeza y regularidad, aunque, por lo que a su fondo respec­
ta, se;m muy poco originales. Entre los que llamó pasillos ülosóíicos, 
salen de lo vulgar los.titulados £1 ñlli'ino niuiw... y A'adie se iiiuere hañta 
que Dios quiere. El primero se basa en una novelita de Alfon.so Karr, tea-
li-alizada diestramente. Un marqués de rancio abolengo mira despectiva­
mente, por no Stír de sangre azul, a cierto bancjuero, su futuro consuegro; 
el banquero menosprecia al escribiente López, que pretende a ,su hija; 
el escribiente T^ópez tiene a menos su unión matrimonial con la doncella 
Gregoria; éstii echa con cajas destempladas al soldado de; caliallería Juan 
Colchón, que la piropea; Juan Colchón maltrata como ser inferior a un 
lacayo negro; el líicayo recibe con no mayor consideración a un mendigo 
ciego, que se presenta a pedir limosna, y el mendigo acaba por dar un 
puntapié a su pobre perro. Ya se sabe, el último mono... (2). 

Nadie se ím/ere hasta que Dios quiere está tomado de im pensamiento 
de Mery. Aunque con algunos rasgos burdos —ello parece inevitable en 
Serra -, es una obrila muy linda. Pueden admitirse de buen griido la in­
consecuencia de Arturo y su ñlosoíía, sobradamente barata, por los exce­
lentes resultados que causan, evitando duelos y suicidios, y por la oplímis-
ta conclusión a que conducen. El mismo Arturo, con todas sus pretcnsio-

pi-!'s!ínE£Li!̂ i t n el Td.ilro lísp^rtul el 30 de novlcviibrc de 1859. Mrtdrid. Impfeiiui do Fej'iuiíi Mar-
linca García, ciillt de Scyovia, número 'If,. Véffí. 

Kílji comcdiEL ] leva ia í iguicnle dudicaliria: 

"Al ür. D Ríifíiel Mnvia TAcvn: 

Hace catorce mc'íe^ E? el único nieriui lista eurnedia íxtimilde 
no iciigo empleo; que en ella c.íjste, te ia di.'dico; 

liace Tfiás de ocho años mía ^ota de llanto iO con ella indttigea c, 
(luc estoy tniermo; pot cada this le , 'te lo sitpiico: 
en este estado que cual despojos y con Dlo.s queiia, 

Jie eherito esta comedia, daban a la esperanza y para siempre tuyo, 
pobre y baldado. mis irisle-s ojos. JVí^r/^o S'fv-rí.o 

(1; Ejiliv bnsÉiUores, comedia en un aeio v en verso, original de Don Narciso Serta . Repre­
sentada en t i Teatro Español en 1870. Mailrkl, Imprenta de Fermín Martines Gareía, calle de 
Seí^ovia, número 26. 1S70. 

(3) Ef ñlíinío ricono... Saínete ñlosófico, escrita en verso sobi'e un pensamieEild ile Alíonso 
Kan" por Don Xarciso .Serra, música do Don Cristóbal Otidrid. Representado por primera vc^ en 
el Tciilro de la Zarzuela con eslraordinario aplauso en la noctie del M de mayo de 18Ó9. Tercera 
Kdición. Madrid. Imprenta de José Rodríguez, Calvarlo, IS. IS7'l. 

r i a y la siguiente parodia: 
Jí/ iilliiiií} IH03I».., Parodia ti el .saínele filosófico en un acto de este mismo Ululo, en versi,. 

Madrid, 1903. 
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nes de pensador, es vencido |ior el amor y rescatado a la vida; de modo 
que sus alardes de humorística despreocupación vienen a resumirse en 
las palabras finales: 

'Vivamos, pues, amando 
niña liechicera, 

y ya nos moriremos,., 
cuando Dios quiera.-

En Nadie se mucie hasta que Dios gí/í'ejT hállanse algunos vei"Sos que, 
citados repetidamente, vinieron a hacerse famosos. Tales son aquellos de; 

«La sociedad toma, a risa 
todo lo que llega al alma.» 

Y aquellos otros; 

«Derramemos una lágrima 
a la memoria de aquel 
que fué nuestro amigo... y luego 
nos iremos a comer- (1). 

Inferiores son las baladas dramáticas. La titulada Lus y sombra, que 
tiene semejanzas, casuales, según dijo SeiTa, con la comedia francesa La 
hija del rey Rene, gustó mucho a su estreno, a lo cual sin duda contribuj'-ü 
la música de Caballei"o; pero no es otra cosa sino un cuadrito que, pasando 
por ¡o inverosímil, llega a lo sensiblero (2). De parecido defecto, aunque 
en menor grado, adolece Í'/OÍ- de los cielos. El tierno episodio de la des­
venturada Flor de los cielos, que muere de amor mientras su padre toca 
en el violoncelo £1 stiñpiro, de Aubert, lleva irremediablemente a la emo­
ción hiperestésica (3). 

Del anterior examen, que algunos juzgarán sobradamente rápido y 
otros,.por el contrario, minucioso con exceso, se habrán deducido las cua­
lidades de Naixiso SciTa como autor dramático. Fué in-eyular y desorde-

(1) A'iidrr .̂ e taneyc /rasíti que Dios '¡itií'rc. Pasillo lilosólk'o, fúnebre, en vt fso v orijíinal de 
"DoTí Xnrcíso S t r ra , miisicEL de ü , Criatúbal Oudrid. Represent.Tdo por pi'íjiiei'ii v e / e n el Teiilro de 
I.L ZjLrzíloUi el íífa 39 de scplienibi'e de 1860. Cuarta edlciún. Madriil. Irnpri'nUl ile jo^ií Kodrígucí, 
.-Vtoeiiíi, 100, prineipal. IBBB. 

(2) I-H5 y sojiibríi. Balada, lirico-dramátjca en dos actos }• en verso, c.'jcrlta [:n par le con el 
pensamiento de una obra francesa, por Don Narciso Serra, y puesla en niii-iica por el maestro 
¡). ManiieL Fcrnándea Caballero. Heprcsentada por primera ve/., con ixlraordinarijo íxilo, en el 
teatro Je la Zarzuela, en l:t noeiae üvi ÍM de octubre i3e iSfíT, Si.'3:iínda edición. Madr'ld, líupi'eitlit 
d; JoSEÍ Rocirlfíucí, Calvario, ití. I6ij7. 

(3) Flor íte /os ciP¡os, balada líjjeo-dramática en verso, original de Drui Nai'ciso SciTa, mú.'ii-
ca de la señorita Doíla Soledad Rengoechea. Representada en e) U:¡\U-e¡ de la Zari[.ela e[ día fi do 
abril de 1874. Madrid. ImpitnlEí de Eduardo Martínez García, calle de Segovia, nilmero 2&. 1874, 
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nado en cl desarrollo de sus planes; vertió en sus diálogos, más que sal 
ática, espeeias un tanto acres a paladares delicados; arañó superlicialmente 
en los caracteres, que por ello jamás mostraron su intensidad pasional 
o su fuerza cómica; rasgueó arrebatadanicntc la versificación, y dejó espar­
cidas en ella, como es consiguiente, numerosas violencias e impropiedades. 
Todo esto debe entenderse, naturalmente, en aplicación de conjunto; pero 
jiueden señalarse también excepciones muy laudables. Y en pago de todas 
esas máculas se encontrará en Serra mi gallardo desenfado de palabra, gra­
to al público sencillo y popular; una gran facilidad para engarzar los asun­
tos en la débil trama de hechos insignificantes, y un fondo de simpática 
emotividad, demasiado exacerbada en ocasiones.. 

Como más aniba hemos observado, es ñ-ecuente la comparación entre 
Narciso Serra y Bretón de los Herreros. •'Heredero legítimo del autor de 
Marcela —esciibia Gonzalo Calvo Asensio en El teatro hispiinolusitano en 
el siglo XIX-; tan natural y fácil como éste, pero con mayor delicadeza de 
sentimiento; espontáneo, alluente e inspirado, si no es tan gran rimador 
como el maestro, ni maneja con su singular perfección la lengua patria, 
aventájale en el aticismo y la galanura, por más que caiga con frecuencia 
en la incoiTección y el conceptismo, a fuerza de espontaneidad unas veces, 
\" otilas de alambicar y sutilizar frases y chistes, de los que pretende sacar 
mayor partido que el racional y necesario.* Lo mismo, según hemos visto, 
opinaba D. Manuel de la Revilla, y en cuanto al padre Blanco García, escri­
bió lo sigaiiente; «Por la fecundidad, lo mismo que por las dotes peculiares 
de su talento dramático, SeiTa fifíura desde luego entre los discípulos fieles 
y aprovechados de Bretón. Como él era apto para desenvol"ver un mismo 
tema eri distintas obras con variedad y perfección, no así para concebirlos 
nuevos }• originales; como él tenía siempre a su disposición un mundo 
propio donde poder explayarse a su gusto, imaginación risueña y fecunda, 
verbosidad chispeante y prodigiosa y dominio absoluto sobre la rima, en la 
que no encontró dificultades, sino ayuda. Hi sello breloniano que distingue 
las obras drmnáticas de Serr;i se extiende hasta los más imperceptibles 
pormenores, aunque nunca permite ver las huellas del plagio, porque eran 
más grandes que todo eso las disposiciones del imitador.> 

Todo esto demuestra que si Karciso Serra, por las circunstancias que 
acompañaron a su triste vida, fué extremadamente desdicliaLlo, en cambio 
iia tenido fortuna al ser juzgado como poeta y autor dramático. ¿A qué h;i 
obedecido esto? Tal vez a la consideración de su propia desventura y al 
respeto de cierta aureola que le rodeaba desde joven, y que la generación 
siguiente a la .suya admitió sin contradicción y con todo el valor de cosa 
juzgada. Cuando se representaban las obras de Serra, el teatro español, 
sumido en lastimosa decadencia, estaba invadido poruña legión de media­
nías, entre las cuales, naturalmente, había.n de sobresalir Serra y otras 
dos o tres figuras. Pero quien desapasionadamente estudie a SeiTa y Bre­
tón hallará un profundo abismo entre los dos, sin que por ello haya de 
negar al autor de ¡Don ToíiídsJ determinadas cualidades dignas de elogio. 
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Así Fernilndez Bremón, que escribió ya a más distancia de Serra y exami­
nándole con más calma que los anteriores, tuvo que reconocer los graves 
defectos de que adolece su obra (1). 

A parecidas conclusiones habrá que Ucí^ar si se considera a S e n a 
como poeta lírico. Siendo todavía un muchacho, a los diez y ocho años, pu­
blicó un tomo de Poesías lincas, en las cuales, como puede suponerse, 
ajustábase a los moldes por entonces admitidos. Eran principalmente le­
yendas ^íorrillescas ¡Un ángel y un hombre, Un castigo por amor), roman­
ces, octavas, seguidillas y quintillas. Hay, por descontado, versos amo­
rosos, dirigidos a R., y hay los correspondientes reproches de ingratitud , 
como en Un adiós a- mis amoir.a: 

-Adiós, ya no importunando 
tus sueños irán mis quejas 
como cuando, suspir^ando, 
pasaba noches cantando 
en el dintel (sic) de tus rejas.» 

La poesía titulada Un bticn recuerdo e í una verdadera dolora, con c¡ 
siguiente estribillo: 

"Que todo pasa en la vida, 
todo con el tiempo muere» (2). 

(1) I-os au(.Ó5['yfoí3 de much;L'i d t la'i citadas comcdia-S de? Serrji, y dfí olru'í ¡ntídiLjis. obi-an i:n 
la Bibliol-cca Municipal de Madi'id. EUo ÜÍ dtbe al ¡^enti'O^o donativo de IEI señora doña Pilai-
E î̂ íez, que les puĴ L-ia, Utcho por inlcrveiicíún d t D. Juan Rodenas. Eri honor de ambo.s debe bfi.-
cersi: conslar aquí, can t i merecido elogio. 

I^oíí a\itÓ!!nifo.s exislentts son los du ias sisuiem-C^ comedias: 
Ihi Iwnibre iniportanle.—Ciilpm ítlrasadiis.—Ms iiuimil. -Ciii si Di/iitlo ti aitínUiidas. La 

>:iill>.' de hi iMotiInrn. UÍL huésped tfcl otro fiirtití/o, —¡Don Toinúsl—La boda de Qucvcdo. —El reloj 
tic Síiif Phicido, - Lii edad cu In lioai. — Una historta eit /iij juesótr. En crisis. El loca de la gicar-
ilill/i. -El bien hirdin.—Et ludo por el tndn.~E¡ alma del rey García. - Amor por señas. - El gran 
día. —La capriclwsa. - Todos ni baila.—Flor de los cielos. -La muerte de Tkendisiio.—A la puerta 
del cif'iríel.—L-as ded/chas de líii buen mono.—La pniebii plena.—Perdonamos manda Dios. —Dos 
jVa¡}o/eo*¡es- —Entre basíidores.—L^i's y sombra. — Utt i/iodelo. - A'i^enljira eir un mesón.—La hechl-
::¡ida.^L'i drnda nuis olvidadci.—Deudas afortunadas.- El Cristo de la Verdad.—Boda secj'eta. 
Cotj ¡a pena del Talión. 

TanibiL'n liguran varias pocaíjia anlógraíaí., enLrt ellas oi:hii dj¡"ií^tlas ÍLAIIOUSO X I I , y los 
sif^uicnlL'S poerníis: Baltasar Raya. —Matador y satíto.—El alma erraule.—Avf Marta. - La conjf-
siéi! de un muerto.—El mejor gaIdii, 

(2) Poesluy^ líricas de Don Narclío -Serra. Madrid, IStó. Eíiahleclmlentn lipográlioo de 
D. J . Llórenle, calle de Alcalá, n. 44. 
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Esta poesía y algunas otras del mismo] tomo pasaron al que muchos 
años después, e,n 1876, publicó Serra. l-'''orman «.̂ stc tomo en gran paite 
varias leyendas: Matador y sanio, sobre la \-ida de San Macario; El alma-
errante, en que Sen'a, con escasísimo impulso de alas, quiso remontarse 
a las filosofías de Campoamor; Baltasar Raya, de asunto fantástico, en que 
juega un hijo vendido al diablo por su padre; El mejor ^ahbi, tradición re­
ligiosa; Ave María, lo peorindudablcmenLede ruanio produjo la pluma de 
Serra, y La confesión de un muerto, cuento dedicado al rey Don Alfon­
so Xn, y cuyo protajjonista, nuevo Don Juan Tenorio, se salva por haber 
socorrido a un leproso. Ni en estas leyendas, ni en las pofisfas que comple­
tan el libro, será posible, por muy. buen deseo que se. ponga, señalar belle­
zas de versificación. Sólo algunas de estas últimas, como ias tituladas A mi 
madre, A mi mismo y ¡Ay de mi!, raasan impresión profunda, porque, 
presentan al pobre poeta enfermo y desvalido, sometido alas torturas déla 
pena y aun de la desesperación (1). 

Momentos más felices revelan algunas poesías que publicó sueltas, 
como las insertas en El sombrero {lfi59), o aquella Cabulilla, bastante co­
nocida: 

• A un santo le tocó la loLcn-ia 
y a Dios le daba gracias noche y día. 

Pero un ladrón, que halló la puerla franca, 
le robó con auxilio de una tranca. 

OÍOS premia al bueno, pero vien • el malo, 
le quita el premio y le sacude un palo.-^ 

También aquellos versos A Joaquina, escritos en sus últimos años: 

"Joaquina, me desatina, 
cuando me miro al espejo, 
el encontrarme tan viejo, 
¡pero lan viejo, Joaquinaí 

Llena el corazón de pena 
que ya no moje la lluvia 
mi larga melena rubia, 
que ni es rubia ni es melena.' 

Y escucho a cuantos me ven: 
—¡Oh! Narciso Serra, salvo 
que se halla baldado, calvo 
y hecho una plasla, está bien. 

(1) Leyendas, átenlos y porcina, Driglnalts <lc Don Narciso S. Si^na. Segunda edición, coire-
ÍTlda y aumenlEida. Madrid. Imprenca y Librería d t Eduardo MarHnen, (Siiceíoi- de Escribano), 
(•alie del Principe, 25.1877. 
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Y Cíid;i vez que te veo 
en mi dolor siento creces: 
tú cada día embelleces, 
y yo cada día eitfeo. 

y comento por mil puntos 
este pensamiento amargo: 
—Yo soy viejo, y sin embargo 
hemos sido niños juntos.» 

La época que correspondió a Sorra en la vida literaria de España, no 
íué en verdad muy brillante, ni para la lírica, absorbida por las lebles mo­
dulaciones de Selgas, Arnao \- sus numerosos discípulos, ni para la dramá­
tica, en que, salvando las obras de Ayala y Tamayo y algunas comedias 
ing'eniosas, privaban ios efectismos sentimentales de Rubí, Camprodón, 
Pérez Escricli y Luis Mariano de Larra. Serra cumplió su papel discreta­
mente, pues sin abrir caminos nuevos satisfizo el gusto público con recursos 
deraayor realismo. De/;;,^e/?/V) incompleto le califica Fernández Bremón, 
y así es verdad. Dejando su importancia reducida a los ju.stos limites, no 
es posible negar tampoco la significación que tuvo en uno de los momentos 
críticos de nuestro arle dramáLico, 

NARCISO ALONSO CoRnis. 
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UNA BEIXA FORTALEZA MADRILEÑA 

EL CASTILLO DEL REAL DE MANZANARES 

Séanos permitido comenzar el somero estudio del interesante castillo 
de los Mendoza expresando la extrañeza que nos causa encontrarle citado 
en escritos de cierta consideración de manera absolutamente inadecuada. 

Escribir castillo de Manzanai-es el Real es un contrasentido, porque 
Manzanares el Real es el pueblo, y el pueblo es posterior al castillo —aun­
que la afirmación resulta aparentemente aventurada, puesto que el pueblo 
aparece como fundado por los segovianos en 1247—; nació a su sombra, 
progresó a su cobijo, y mal pudo dar nombre el bíjo al padre. 

Sea cual fuese el orig;en de la fortaleza, que aún alza su bella silueta en 
uno de los lugares más amenos de nuestra sierra guadarrameña, es indu­
dable que el castillo se alzó para defensa del territorio realengo compren­
dido en límites que, sobre la actual carta geográfica, seguirían la linea 
iérrea del Norte por Pozuelo, Villalba, Collado Mediano y El Espinar la 
falda de la sieiTa hasta Sepúlveda, la carretera de Madrid a Buitrago por 
Alcobendas hasta Fuencarral, para bajar por El Pardo a Pozuelo otra vez. 

Por ser valle principal, abundar en él la ubérrima arboleda de sabro­
so fruto y ser tienda de reyes, le vino el apelativo de Real de Manzanares. 
El ca.StiUo que requirió su defensa sólo del Real de Manzanares puede 
llamarse, Y así lo consignan Colmenares en su Histovia de Segovia y cuan­
tos autores se ocupan de los pleitos, secuestros y peripecias a que dio 
lugar la cesión del realengo por Don Juan II a su mayordomo D.Pedro 
González de Mendoza en 14 de octubre de 1383, la institución del mayoraz­
go en favor del hijo dé D. Pedro —que fué luego almirante de Castilla—, 
creación que data de dos años después (1), y por si todo esto fuera poco, 
la donación, en 2 de agosto de M45, de los títulos de marqués de Santillana 
y conde del Real de Manzanares a D. Iñigo López de Mendoza, que si 
a más de gran poeta y claro varón se le puede llamar conde del Rc;d ile 
Manzanares, no creo que nadie se atreva a decjr que fué el primer conde 
de Manzanares el Rea!, mote novísimo que han colgado a sti castillo el 
Patronato Nacional de Turismo y alguna otra publicación también de 
carácter oficial. 

1) Libro índice de ío.s inü-riiiucnlo? y pe ['[en encías de que se compone c] Real y Condado 
de Manzanares. Ai'eliivo del InfaiuaJo. 
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Y puesto lo del nombre en su punto, más que por pueril escrúpulo, 
por ai^raigada costumbrede dejar las cosas tales como son, fijemos algunos 
rasgos esenciales de la suntuosa fortaleza, que bien merece por su contex­
tura y por su historia la atención que hemos de prestarle. 

OSIGEN DEL CASTILLO 

Cedido el Real a D. Pedro de Mendoza, éste instituyó en él un maj'o-
razgo para su hijo D. Diego. El almirante murió en 1391, y pleitearon por 
el realengo su hija doña Aldonza de Mendoza y su hermanastro D. Iñigo. 
Hubo, ya lo liemos indicado, secuestros, tomas de posesión, dejaciones 
y demás peripecias bien conocidas en los litigios de la época, hasta que 
por cédula original del rey Donjuán II, de 6 de julio de 1435 (1), conservada 
en el Archivo del Infantado, se dio posesión del Real a D. Iñigo López de 
Mendoza, Corroboran este hecho, que los relatos de algunos cronistas 
datan erróneamente, una escritura de 11 de marzo de 1436, en que D. Iñigo 
se obliga a respetar en el Real ciertos privilegios de la Mcsta; una cédula 
de Don Juan II, c[ue lleva fecha de 1439, ordenando que no se sigan a! 
marqués-poeta pleitos sobre el Real, por cuanto estaba en Jaén a su servi­
cio, y otros documentos que prueban era dueño del territorio antes de 14)2, 
en que, según los autores indicados, fué reconocido su derecho. 

Como en estos documentos se habla del Real, pero no del castillo 
o fortaleza que lo guardara, ha pasado como cierto que erigió la fortifica­
ción el hijo del marqués de Santillana, D. Diego Hurtado de Mendoza; 
y no es extraño que así se admita, puesto que en el testamento otorgado-
por D. Diego en junio de 1475 declara: 'Mando a la iglesia de Santa María 
de la i>íava (2), que esta cabe el castillo que yo lago en la mi villa de 
Manzanares...» 

Esta declaración, harto terminante, unida a la del croni.sta Hernando 
del Pulgar, de que tal procer hizo idc principio» la fortaleza, no fué tenida 
en duda hasta que en los comienzos del siglo actual D, Vicente Lampcrez, 
cuj'a competencia en materia de monumentos españoles rae parece por 
enciraa de elogio, examinando muy por detalle la noble construcción, vino 
a pensar que la tal hindación era más que so.spechosa, por lo cual, tras 
realizar un estudio arquitectónico, que luego extractaremos, por el que vio 
confirmadas sus .suposiciones, se dio a la busca de prueba documental en 

(1) En t i Iibi"o índice dt codod loi iiislramcnloH y pcncnenciELS df qui^ se conipüiic el lícaT 
y Condado de Man liana res hav e.sla ñola al iiiari^Lii íTcJ fnlío 21; <rL-T. OÍ^I1III;I, or'igínal del rey Don 
Juan 11, a l iando csle hceucsli-o y po.w.íionando a T). Ifíiiio Lüpfí de Mundo™, su fecha en Madrid, 
a 6 íte julio de lA^i, refrendada de Gómez Fernándeií de Cói'doba, existe en el fea'i^jo 1, varios de 
particulares y la tasa.s A r d í . eit. 

(2) No se reñere a la actual parroquial de Sania María de la Nava, que es del siglo xvi, sinft 
B la que eslaba .cabe» su caslilio y luego qucdú cumiirendida en el rccinlc. 
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que apoyar tan importante rectificación, no ya de autores c|ue pasan por 
TÍO necesitar cedazo critico, sino del que aparecía como primer poseedor 
de la mansión, lo cual, reconozcámoslo, es más peliatrudo. 

Pero no falló la perspicacia del sutil arquitecto, y con ello demostró 
una vez más que no conviene desatender lo que dicen las piedras, aunque 
no anden muy acordes con referencias escritas y aun actas notariales, 
y así vino a topar con un requerimiento que se hizo en 1405 —setenta años 
antes de la supuesta fundación por D. Diego— por los escribanos de Gua-
•dalnjara Fernán Rodríguez y Alonso Martínez a doña Aldonza de Mendoza 
-cu los palacios que son cerca de ia villa de Manzanares-, para que no 
tomase resolución sobre los bienes en litigio (1). 

Dio luego con una traducción al castellano del Arbre des bataiUes, que 
forma parte de la colección del marqués de Santillana —hoj' en la de ma­
nuscritos de la Biblioteca Nacional—, traducción de Antón de Zorita, y que 
lleva al final estas palabras: "Escripta en Manzanares, a veynte de setiem­
bre del año de la nactividat de nuestro Salvador Jesu Cristo, m" cccc" xl i" 
años. A vuestro ser\'icio y mandamiento presto. í^orita.» 

Queda, pues, demostrado que a principios del siglo xv existían en 
Manzanares 'palacios» liabitados por doña Aldonza en su prolongado plei­
to, y que a mediados del mismo siglo la vivienda era tan espaciosa que 
cobijaba al marqués D. Iñigo con sus libros, su coite literaria y sus escri­
bas. No cabe duda que la fundación de D. Diego requiere explicación, 
puesto que está documentalmente refutada. 

Pero, ípuede pensarse que los palacios de doña Aldonza fueron el 
origen de la fortaleza? ¿La villa de Manzanares, lundada en 1247, permane­
ció indefensa hasta 1405, es decir, en la época en que los poblados requerían 
con más necesidad amparo para vivir con muy relativo sosiego? ¿El Real 
de Rlanzanares no tuvo castillo hasta que lo construyó D. Diego, precisa­
mente en el periodo en que los castillos empiezan a desaparecer, tanto por 
las medidas con que los reyes procuraron humillar a la nobleza, como por 
la progresiva suavización de las costumbres, periodo en que los que que­
dan en pie pasan de ser castillos a ser palacios? 

Ko parece lógico, y así lo pensó Lampérez con indudable acierto, por 
lo que siguiendo sus indagaciones pudo precisar que el castillo fué cons­
truido por D. Iñigo, ampliando la fortaleza anterior —la que ocupó doña 
Aldonza— en 1440 aproximadamente, y aprovechando una antigua torre 
defensiva —¿la que permitió la ñmdación de la villa?—, que seguramente 
fué erigida para amparar una pequeña iglesia. En 1473-74 el segundo mar­
qués, D. Diego Hurtado de Mendoza, hizo grandes obras de reforma y 
ampliación, tan considerables que bien pudo decir en su testamento «el 
castillo que yo fago en la mi villa de ManzanítreS". Su hijo D. Iñigo, segun­
do duque del Infantado, construyó la galería alta y otras partes hacia 1480, 
y aún existe otra refonna posterior y de época indeterminada. 

{i; Ardi ivo áiii tillan lado, l-ibro índice cit. Legajo 1.6S0 Jel Archivo dt Osuna. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 262 -

Con esto da ñn a la constrncción, de la que el padre Pecha, en el 
siglo xvii, decía: -... es un lugai', aunque pequeño, de mucha rea'eactón» 
muy sano, aunque muy frío en invierno. Quiso el marqués [D. Dieg'o] hacer 
sus habitaciones en él, y como en aquellos tiempos había temores de guerra 
en todas partes, quiso, para defensa de su persona, hacer casa fuerte. 
Labró allí una fortaleza toda de piedra de sillería y mampostería, con 

cuatro torres a las cuatro 
esquinas y torre del lio-
menaje, con cuatro cuar­
tos alrededor, altos y ba­
jos, con columnas admi­
rablemente labradas, los 
techos dorados, el patío 
muy proporcionado a la 
capacidad del edificio. No 
bizo jardines porque toda 
la villa está cercada de 
jardines y huertos» (1). 

A íines de este siglo 
"Sólo las murallas exterio­
res estaban en pie». Los 
Mendoza, engrandecidos 

y cortesanos, no paraban atención más que en su regio palacio de Guadala-
jara. El castillo de Manzanares yacía abandonado. Hasta llegó a salir del 
poder de la linajuda íamilia, para volver a él en tiempo ]?ien reciente. 

El castillo del Real del Alanzan ares vlslo de^de uno de sus 
ángulos 

LO q U E CUEKTAN L.^S P1EDR.-\S DKf, C.-ISTILLO 

Veamos en qué fundamenta Lampérez sus sospechas acerca del origen 
del castillo. 

Este de Manzanares pertenece al tipo de fortaleza de disposición regu­
la emplazados en llanuras. Es de creer que tuvo un recinto murado se­
guido de un foso, de los que hoy no queda vestigio. El que subsiste es el 
segundo recinto, que contornea el cuerpo principal con el muro ahuecado 
al interior, por garitones aspillerados, sostén de un adarce con almenas. 
En el lienzo del Oeste se abre el ingreso, íianqueado por dos toiTes cilin­
dricas y defendido por un paso con matacanes, y tal vez por un rcvellóit o 
cuerjio avanzado. Esta puerta no titvo puente levadizo ni peine, sino hojas 
fuertemente atrancadas. 

El cuerpo del castillo esde disposición cuadrangular, con torres cilin­
dricas en tres tle sus ángulos y otra prismática de mayor importancia en el 

(l) Pecha (H), Ilisíortíi de Giiadalujíjríir 
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cuarto, junto a la puerta, que, como en todos los castillos medievales, no 
coincide con la del recinto, sino que se abre en la parte opuesta, pai-a hacer 
más eficaz la defensa, obligando al enemigo, caso de que forzara la prime­
ra, a contornear la fortaleza por camino descubierto, bajo los tiros de los 
defensores. El cuei^po principal aparece adicionado con otro en el lado 
Este, rematado por esta parte con un muro cilindrico a modo de ábside. 

Las fachadas son de mampostería y de sillarejo granítico procedente 
de las vecinas canteras, a excepción de la puerta, que es de sillería labrada, 
con arco apuntado, gi'an dovelaje y enjutas Usas, circundadas por un arra-
bá muy {recuente en el tipo español del siglo xv. 

Rompen a bastante altura la fachada huecos rectangulares, con gwax-
uiciones graníticas. La comisa es de triple hilada, de pequeños nichos 
trilobulados, dispuestos de ma­
nera que dan en conjunto la 
forma del mofdrabe o estalac­
tita mahometana. Cortan la cor­
nisa, en el centro de las cortinas, 
gTcindes trompas o saledizos ri­
camente moldurados, que sus­
tentan garitas. En los centros 
de los muros y torres campean 
escudos sin corona ni yebno, 
con los cuarteles aspados, las 
fajas de los Mendoza y el "Ave 
María» de los Garcilaso de la 
Vega. 

S o b r e la cornisa hay un 
adarve con merlones 3̂  almenas, 
y rematan las torres otros, cuer­
pos menores, cilindricos en tres 
y octogonal en la del homenaje. 
Los miu^os de las tortes están 
curiosamente d e c o r a d o s con 
grandes rombos cualrilobulados 
hechos con cal y semicsfcras de 
piedra qiie sobresalen en sus 
centros. Mozárabes y merlones 
coronan estos cuei^pos. 

El sistema decorativo es in­
teresante por la semejanza que ofrece con otras obras de los Mendoza a laS" 
que precede ésta cronológica mente, lo cjue hnce pensar que fué su modelo. 

Aimque se ha dicho que esta decoración es de origen italiano y no an­
terior al siglo XVI, resulla que el fajado de cal es una hijuela de un proce­
dimiento muy usado en casas y palacios de Scgovia, Avila, Toledo y otras 
ciudades de Castilla, como puede probai^lo la torre del homenaje del Alcá-

Dcl;i.llc (ii: la cnniisa }• de lil i-SCLLiíiguailíL 
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zar segoviano, obra de Don Juan 11, y el patio de Santo Tomás de Avila, 
de los Reyes Católicos. 

Es indudablemente una imitación de las yeserías mudejares, y las se-
miesferas salientes un caso «preniaturo- de las puntas de diamante, clavos, 
conchas, etc., que ostentan los palacios del Infantado en Guadalajai-a, el del 
Seminario Conciíiai- de Baeza y la casa de los Maldonado en Salamanca (1). 

El interior del castillo está distribm'do de esta manera: Un vestíbulo 
que sü-ve de ingi^eso, que no enfronta con la anterior, con saeteras en los 
muros para vigilar su defensa. Desde él se llega a la plaza de armas, en 
total ruina. En los muros se ven los mec:h¡naies de los antiguos pisos, las 
hoy inaccesibles ventanas, algunos arranques de arco y en el suelo el em­
plazamiento de varias columnas. 

Hubo un patio con galerías y crujías en dos o tres de sus lados, al que 
daban las cámaras, aposentos y retretes. Aún se descubre el emplazamien­
to de la cocina por el fregadero empotrado en un muro. 

En el lado Este, contiguos a la muralla del testero, hubo dos enormes 
macizos de mampostería, que hacen pensar en una construccidn más anti­
gua; y se da la circunstancia de que esta mtiralla del testero no tiene ningu­
na puerta que comunique esta parte del castillo con la contigua, y tiene en 
cambio saeteras para la vigilancia, de donde se puede lógicamente colegir 
que al ser construido era muro exterior y no daba a interior cerrado como 
en la actualidad. 

t-ha. ruina y vacuidad del recinto —dice Lampérez— se rehace y llena 
con lo que por felicísimo suceso se ha conservado allí mismo, maltrecho y 
discordante, pero miiy bello y expresivo. Trátase de las piedras labradas 
que formaron una arquería de dos pisos circundando el patio. Tuvo pilares 
facetados y estriados, con capiteles de frondas esculpidas y arcos, que en 
el piso inferior son casi rectilíneos, en foi"ma que recuerda la del llamado 
«Tudor» en la arquitectm^a inglesa, y en el superior son de tres centros 
con conopio. En las enjutas hubo racimos de mozárabes, a modo de mén­
sulas. Todo es de estilo gótico, ya decadente, con reminiscencias mudeja­
res. Reparemos en las piedras; las de un antepecho, de arquillos menudos; 
las de unos remates o pináculos, simulando haces de ramas atados con 
cuei^das, llameantes, a modo de hachones de iluminación; por ün, las más 
notables, varias piezas que al parecer formaron el tímpano de una portada, 
conteniendo en relieve tres esc-udos nobiliarios con empresas conocidas: 
el aspado de los Mendoza y Vega; el de Luna, compuesto de una media 
luna con bordadura de castillos y leones, y el de los Enr/qucz, con dos 
castillos y un león recuadrados de veros. Coronas titulares y yelmos con 
dragones y lambrequines rematan los escudos. Son el del primer duque del 
Infantado y los de sus dos esposas, Doña BrJanda de Luna y Dona Isabei 
iinriquez. 

(!) Lampi^rta y líoini^ii, C/im evolución y una veviüítcinn en l/t iirquilecAura físprulflu, 
Madrid, 1910, 
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' VcHinos ahorn el i.;uerpí) del castillo adosado al muro oriental: Es de 
planta cuadrada, con un saliente semicircular. Se ingresa por una puerta 
exterior, abierta a la altura del adarvc^del primer recinto. Ya dentro llania 
desde luego la atención el cueipio semicircular, porque no está en el eje 
i ; e n e r a l de la constraccidn, 
•sino bastante oblicuado, por­
que su fábrica es de ladrillo, 
diferente, por tanto, a la del 
castillo, y porque se ve clara­
mente qite es una obra por 
i.-ompleto distinta en época y 
estilo, C7tfif' dada, si vale la 
palabra, por los muros pétreos 
de la fortaleza. En cuanto a su 
destino primitivo no cabe Lin­
darlo: la forma semicircular, 
el niclio del fondo (relicario) y 
las cvedí-.iicias laterales dicen 
su d e s t i n o religioso. Era el 
ábside de una iglesia. 

^Divide el .solar que este 
cuerpo encierra una arquería 
que produce nueve comparti­
mientos; tiene pilares octógo­
nos y ai'cos de medio punto en 
la nave central y apuntados en 
las laterales; todo es de estilo 
ffóticQ decadente, pero sencillo. 

-Es curioso notar que la 
arqueria no está enjarjada c;on 
los muros, sino simplemente 
adosada, denotando con ello ser obra pegadiza, algo más moderna. Sostuvo 
•en tiempos un techo general de maderos, que era el piso de un gran salón 
superior, al que se ingresaba por una exigua puerta desde la otra parte del 
castillo. Varias ventanas le daban luces. Encima de la parle absidal hubo 
otra muy elevada, a modo de torre defensiva de este cuerpo, y montada 
sobre el adarve, cuyo almenado primitivo fué destrtu'do para emplazarla. 

•Falta por describir una interesante parte. En el lado Sur del cuerpo 
principal del castillo, sobre el adarve, álzase una bellísima galería, hecha 
en sustitución del antiguo paso almenado, como paleador con vistas al 
ancho valle. .Se compone de un antepecho general y columnas, tallados 
aquél y éstas en punta de diamante, huecos con arcos rebajados, de tracería 
im poco «flamígera-, que apeaba en el centro una columnilla y cornisa con 
gái-golas. Aprovechando la trompa avanzada que en el centro de la cortina 
había, como sostén de las -escaraguaitas», hizo el arquitecto un mirador 

Ab'íidc de la capilla (í!iínnd;ic3a en ^1 IJÍISUIIÍI, r tslos 
de la iglcsfy. unida a la [orre pi'imitiva 
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con saliente de'pinioresco electo. El estilo es s^ótico, pero de mayor deca­
dencia, y de otrii míino que la obra del patio q«e queda descrito.» 

Hemos respetado totalmente la anterior descripción, tanto por lo que 
tiene de notable y ria^n-osa, como porque es la justificación más píena de 

• las deducciones establecidas por 
el mismo autor. 

sHabia en el siglo siv— dice, 
completando su pensamiento — , 
en la cima de un cerro contiguo a 
la villa de Manzanai^es, una ígle-
sita, constituida por un cuerpo 
rectángula!- y un ábside semi­
circular hechos con ladrillo en 
ese esiilo que yo clasiliqué de 
frorailnico populai' de Castilla», 
con nombre que he tenido la for-

• I luna de ver adoptado ya en todas 
'! las historias de arte español. Aca­

so hulio no tejos una torre defen­
siva con habitación. Posesionado 
en 1-B5 D. ífligo López de Men­
doza del Real de Manzanares, 
sentiría la necesidad imperiosa 
de tener allí casa fortificada para 
asegurar su dominio, que de nue­
vo podía serle disputado. Y como 
lo pensó lo hizo, constru\'cndo 
un castillo'que comprendió en su 
albacar (1) parte de. la igiesita, 

obediente a la antiquísima norma de que todo fuerte había de tener una 
capilla o iglesia adjunta, inclusa en el recinto murado; tan antigua, que 
trata de fundamentarse nada menos que en las acrópolis gi^icgas, provistas 
todas de un templo, h'ué la obra de D. Iñigo t'inicamentc el cuerpo prin­
cipal, cuadrangular toixeado, y el recinto exterior. Me permite añr-
raarlo el estudio heráldico. En efecto, en lo alto de los muros exteriores 
y,sobre la puerta de ingreso al recinto hay escudos con la empresa de 
los Mendoza de la Vega. Ningimo tiene corona. Es ese el escudo priva­
tivo del famoso poeta, el primero de los Mendoza que puso el «Ave 
María», el único titulado de la casa que, aun después de serlo y por hu-

Dctallo IIL la galuria tic la fachada la l t ra l 

(1) Ciimpo cercano a un ca,st¡llo que queda t m r c es[c y su fccÍJilo murado. Véa-.<: Ja obrii 
ilu D. Manuel G j ü í á l t i Slmant'as, Piíiaa de armiis v íii.tniloí iiisdiucvalcs de ¡i¡ froii/cra de Por-
íi-ga/. Madrid, 1110. 
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lamilde, no usó corona, o usó con tal pm'quedad que no se encuentra 
fácilmente" (1). 

•En cambio su ]iijo primogénito D. Diego usó corona: allí está en lo& 
escudos del interior del castillo. Si, como parecen decir los documentos, la 
fortaleza hubiera sido obra del segundo marqués de Santillana y conde del 
Real, sus escudos estarían en el csterior del castillo juntos con los de Luna 
y Enriquez, y aun si sólo hubiera puesto los suyos, tendrían corona, pues 
no hay vnzón para que en los de dentro la pusiera y no en los de fuera. 

»£! estudio heráldico permite suponer, por tanto, que íué D. íñigo el 
que levanto la parte principal del castillo de Manzanares, probablemente 
antes de 14-15 en que tituló. 

"Era de lipo puramente militar; mas no sin contener aposentos de vida 
civil, aunque fuesen modestos. Llegaron los días de apogeo de los Mendo­
za, como consecuencia del espléndido refugio que prestaron en su fortaleza 
de Buitrago a la reina Doña Juana y a su hija la Bellraneja; dióle el rey en 
premio al primogénito las villas del Infantazgo (2), y con ello alcanzó el cas­
tillo de Manzanares la épocade una de esas transformaciones cuya génesis 
raíate (:5). El castillo se convirlió en palacio; levantóse en su plaza de armaíi 
el patio descrito, haciéndose en las crujías suntuosas cámaras y aposentos. 
Allí están para probarlo técnicamente los enjarjes de los arcos del patio, 
mostrando ser obra empotrada en unos muros anteriores; allí están para 
afirmarlo los escudos de Luna y Enríquez (4). El matrimonio de D. Diego 
con doña Isabel Enríquez fué en 1467 (5), lo cual da un límite inferior para 
fechar las obi-as; luego puede suponerse lógicamente que la que reseño 
comenzó hacia 1473-74, puesto que un año después, cuando D. Diego dic­
taba su testamento, «se estaba haciendo». 

"Las piedras me dicen algo más: que la obra alcanzó mayores vuelos; 
que fué este Mendoza quien agregó al primer cuer|:>o el otro adosado. El 
hecho pm^ece lógico, porque convertido todo el antiguo castillo en palacio, 
con patios y salones suntuosos donde había de aposentarse la casa {como 
entonces llamaban al acompañamiento de damas y calDalleros), faltaba sitio 
para los ballesteros, lanceros, espingarderos, rondas, escuchas, atalayas, 
atajadores, velas y demás dependencia, y para dárselo ocurrió ampliar el 
castillo con el otro cuerpo. Mas, jnor desconfianzas muy razonadas en aque-

¡T) .Amadoi" de los Ríos, Obriis de D. Iilcgo Hópes de Mendosa. E l Ave Jínría se !o concedió 
Alfonso XI i\ su biüabiiclo G;ii"cilasü en la batalla del Siiiado, El escudo aspiído lo creó el almi­
rante D. D:c!jo, según Gulí írrcz Coronel, en su Hí^forta ^mreatógíeir... 

p ¡ ]_Q. donación á¡i las viUas, ün 1.1®, no llevú ¡inejo ul Ululo iie duque, que mcibió D. Dicüo 
en 1475. 

(3) Váase Lampíi-c/,, Los Mendona del siglo XV. Madrid, 1116. 
(4) E l escudo de Luna, lo u.só lamblúii ei secundo iluque por su mELljimonlo con doiTa Mai'Ja, 

Urja de D. Alvai'o, como se ve en LI piífacio de Guailalajiíra. Sin embEiT'ti'o, uo cabí^ .suponer que 
sea íl el auior de la rcform.a dül casüllo ú-^ Mun/.añares, pu^s no t s liijíico quti colocare c\ de su 
madrastra la Enr íquc í . 

(5) VtEanse Aponle (G), Liiinjc de los ¡[[endosa; Gavíbav, í'íniíidi^jma de Espíifiíi. 
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líos tiempos, hízose sin comunicación con el principal, y, a mayor abunda­
miento, dejáronse las antiguas aspilleras de vigilancia y defensa, que -do­
minaban» sobre la gente de guen-a y sei-vidumbre. 

íHaj' más: Faltando sitio para la agregación, por levantai'se en el ^al-
bacar» la iglesiía, hubo que demolerla, dejando sólo el ábside, que quedó 
empotrado en la nueva construcción, como demuestra evidente, irrefuta­
blemente el monumento mismo. La planta baja de este cuerpo agregado 
seguiría sirviendo de iglesia y de enterramiento a los muertos «que están 
y estarán allí sepultados^, como dice D. Diego. Y como si quisieran apor­
tar un testimonio de ultratumba irrecusable los esqueletos de esos muertos, 
han surgido del suelo de ese recinto en las recientes obras allí ejecutadas.-

Y EKTRE LOS MUROS HOY EN RUINAS. . . 

Abandonemos a Larapérez, que tan excelente examen técnico nos ha 
proporcionado del castillo del Real de Manzanares, para reunir algunos 
rasgos históricos de esta fortaleza, que sin ser pródiga en ellos—faltando 
como faltan referencias de los primitivos tiempos—los .tiene muy curiosos 
y dignos de mención, porque muestran cómo pasó por ella la vida fuerte, 
turbulenta, heroica y despreocupada del siglo xv, con aquella sociedad en 
que los vicios y las virtudes se trababan fuertemente movidos unos y otras 
por un nervio poderoso, que desdichadamente perdíase poco después para 
no volver a manifestarse. 

Bien quisiéramos ahondar en el tema, que nos llevaría al estudio de una 
cuestión del más alto interés: la evolución social de España en los princi­
pios de la Edad Moderna; pero ni el espacio ni los límites naturales de 
estos apuntes consienten que pasemos de echar una rápida ojeada del am­
biente histórico que el castillo del Real de Manzanares evoca. 

Propiedad de una de las más encumbradas familias, que por lo dilata­
da y lo poderosa constituía mía de aquellas instituciones de múltiples ten­
táculos de que se sirvieron los Reyes Católicos para llevar a cabo su misión 
histórica, fácil es comprender que el castillo del Real de Manzanares fué 
frecuentemente teatro de importantes sucesos íntimamente relacionados 
con los reyes y la nobleza de la época (1). 

Le habitó D. íñigo con su corte literaria y no accidentalmente, puesto 
que en él trabiíjaron sus escrilias en la copiosa labor que conüada se les te­
nía. No es mucho pensar que algunas de las obras del marqués de Santi-

(1) Lahiing, ^cñoi" de Monlígny, en SQ RclaUotc du premier -uoyage de Philippe le Beuu ÍJi 
Espugiic, en láü'i IBrustlüs, 1S16], consigna la rema que distiuiaban !o3 mayoríjí prúcere.s civilg^ 
y eclesiásiico.'i flel reino. En oabeí.a de eüla rclaciün figura el gran mats l re de Síintlaiío, eun 6Í.00J 
ñorineü de oro; pero como el i;ran cardenal Mendoza reunía las del Araabíspado de Toledo y las 
del Obispado de Sijjüenz •-, rt.sulta que sólo por eitos dos conceptos disfrutaba.de fó.OOO florines de 
renta; eso sin contar el abaciado de Vailadolid. 
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llana fraguáronse al amparo de los muros de la fortaleza, puesto que no 
habla de estai- muy lejos de ella la Menga de Manzanai^es, que arrancó a su 
pluma ecos de tan encendido entusiasmo. Pero las obras del marqués -
ciento treinta y cuatro cita Amador de los Ríos no llevan data, excepción 
hecha del proemio de la Comedíeta de Panza, fechada en Guadalajara, y 
la Carta a su hijo D. Pedro, en Buitrago. Tampoco los copistas acostum­
braban a hacerlo, como lo atestigua c|ue de iTece volúmenes que tienen 
dedicatoria sOlo consta el lugar en que se hizo el trabajo en tres: un Cice­
rón, en Florencia; un Virgilio, en Guadalajara, y el Arhre des bataille.s, en 
Manzanares. 

Los cronistas no se prodigan en referencias de esta naturaleza, ni con-
.sintió la vida agitada de D. Iñigo que sus contemporáneos parasen aten­
ción en los remansos de ella, por lo qtie tenemos que limitarnos a registrar 
,su estancia y las obras de ampUación que Lampérez, muy atinadamente, 
le atribuye. 

LA BATALLA DE TORO Y EL SITIO DE MADRID 

Su hijo D. Diego habitó por más tiempo en la lortalcza, en la que re­
unió gentes para sitiar Madrid cuando el marqués de Villcna se hizo fuerte 
en la villa, en vista de lo mal piulados que habían quedado sus consejos en 
la batalla de Toro, 

Dice Salazar y Mendoza acei'ca de este hecho, el único saliente en la 
liisLoria militar del castillo (1): 

"Luego que se ganó la batalla [Toro] se ganaron o redujeron a la obe­
diencia de los reyes alg-unos lugares que seguían la opinión de los cjue ha­
bían decidido al rey de Portugal a su empresa. Era uno de ellos el marqués 
de Villena, y estaba apoderado de la villa de Madrid }' de sus reales alcá­
zares, y tenía dentro mucha gente que le guai-dai^e, y para mayor preven­
ción había echado fuera los que procuraban el servicio de los reyes. Dióse 
cuenta de lo que pasaba al duque del Infantado, en Guadalajara, haciéndo­
sele instancia para que viniese a entregarse de aquella villa por la parte 
que se concertó se le diese entrada. El duque eonsitltó a la reina y al car­
denal su hermano, que con ella estaba; mandó la reina se le enviase gente 
al ducjue para que, junta con la de su casa j ' la que le envió su hermano el 
cardenal, acudiese a Madrid. Obedeció así el duque y vino sobre Madrid, 
a tiempo que se había descubierto un trato entre los vecinos y no se pudO' 
efectuar [ía entrega]. 

• Aposentóse en el arrabal y cercó la villa por todas partes, y estrechó­
la tanto cjue por ningún camino se podían entrar mantenimientos. Minóla 
por la parte de la puerta de Guadalapu-fi, para ganar sus torres. Púsola en 

[1| D. Ptdfo Sala/ar y McndOül, Crúiiíai ilcl givii; cmilciinl..., págí . IbO y slgl-i. 
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tal aprieto que salieron a concierto de que no se hiciesen daño unas pai'-
cialidades a otras, y prometidlo el duque y cumpliólo puntualmente. 

»Los capitanes de1 marqués de Villena se recogieron en los alcázares, 
-apercibiéndose para defenderlos. El duque los cercó por la parte de la villa 
y por de fuera, y dio el cuidado de ello a su hijo D. íñigo López de Mendo­
za, conde de Saldaña. Hízose una tapia entre los alcázai-es y la villa, tan 
grande y a(^cl̂ a que aunque los cercados fueran socorridos no podían en­
trar en 1a villa ni los de la villa en los alcázares sino por ciertos lugares 
que se guardaban por la gente del duque. 

»La casa de El Pardo y la fortaleza de la Alameda, a dos leguas de Ma­
drid, tenían personas parciales al marques y hacían desde allí mucho daño 
en el Real de Manzanares, tierras del duque. 

-Hubo en los dos meses c¡ue duró el cerco entre las gentes del duque 
3' los rebeldes muchas escaramuzas, muertes y heridas» (1). 

Los c|ue -escaramuzaban sobre Madrid y corrían las tierras del Real 
de Manzanares» eran—según Medina—Juan Zapata desde Barajas y el 
alcaide de El Pardo, contra los que D. Diego combatió con fortuna. 

Perdonado Villena por la reina, D. Diego, que tenía escasa añción 
a Guadalajara (2), aunque en ella había dejado muestras de su magnificen­
cia, volvió a su castillo del Real, donde le acometió una gran enfermedad, 
y murió en 25 de enero de 1479. 

DOKA MEKCI.A, G E X I I L , GK.\CIOS.A Y DE Gli.\X B a i O . . . 

Pero no podía faltar en Manzanares —no fuera sin ella castillo— la 
aventura galante digna de sus salas suntuosas que caldea ]a extrema frial­
dad de que habla el padre Pecha con el tibio aliento de un amor famoso. 

Lo fué el amparado por los recios muros del castillo, y sobre famoso, 
por la noble alcurnia de los enamorados, tuvo a su favor el escándalo más 
conocido de aquella épocn.ricaen .sucesos ediiicantes; por lo que, en los 
umbrales de la austeridad impuesta por la reina Isabel, sirvió de comidilla 
a los nobles, de preocupación a los re\'es, de tema de estudio a los legistas, 
de enojo mal contenido a los predicadores y de asombro a CLLantos defen­
sores entusiastas de la Iglesia y la clerecía encontráronse inopinadamente 
con que era necesaiio legitimar a dos hijos de un cardenal, habidos cuan­
do, aunque mozo, era obispo. Pero este cardenal era D. Pedro González 
de Mendoza, gr.an canciller de Castilla, y esto bastó para que todos los 
obstáculos cayeran por tieiTa. 

(1) MeíUna y Mendoi-.a, i'rthi de/ rurUciiaí D. Pedro Gousálvs íld ¡\lend05a, 
(2) Sca'ún Enrtqu<:z df:l CatcillOj fuC aiTojado jior una ¡nlriríJi dfl rt^', m;il n.vcnídu con la 

prepondtrSTlcia dLj Jii^ Mtndo/a en t i la . St'^ün olro-'^, porque ¿iendo Iiombi-e avíncído de jniijíirtyjf 
—palabras de Sala/.ar— metióse en uj^a avi:ntu["a ¡jalante qne puHo en peligro su persona v casa. 
Medina dice que eperdió la devoi^ión de loi de Guadalajara y salió [lella». Sea cual fuere Ja causa, 
¿sla origijia su ausencia de Gnadalajara y que sea el Mendoza que ur,\^ Uiri;amenle habitó el cas­
tillo de Man lanares . 
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• •• De cómo y cuándo nació el amor pecaminoso que a tan mal traer tuvo 
a todos no dicen gran cosa los cronistas. Escribían éstos cuando doña 
Isabel, sin dar de mano a sus empresas guerreras, la había puesto, y muy 
firme, en las costumbres y hábitos de aquella corte, menos circunspecta 
de lo que quería su señora; hubo en aquellos días caballero que por escri­
bir ciertas misi"\'as a una de las damas de la reina dio con SUH huesos en la 
cárcel de Valladolid (I) y estuvo sentenciado a pender la cabeza; trance de 
que le salvó, sólo unas horas antes de cumplirse la sentencia, el mucho 
ánimo y otnnímoda inüuencia del propio cardenal Mendoza, tras una r.^i-
sima y curiosa escena en el propio dormitorio de los reyes; no es, pues, 
extraño que sobre la «travesui-a- lamosa se escribiera lo menos posible, 
ii pesar de lo cual podemos ofrecer al curioso algunos datos que han de ser 
de su gusto. 

-Cuando el rey Don Enrique cuarto de Castilla —escribe Medina y 
Mendoza (2)— se casó con la reina Doña Juana, hija del rey Don Duarte, 
nieta del rej ' Don Juan, maestre de Avis, obligóse a flotar y casar en Cas­
tilla diez damas portuguesas que ella quisiera traer consiiío, y así las trajo 
muy principales señoras, y una de ellas fué doña Isabel Enrfqueí, mujer 
segunda de D. Diego, duque del Infantado primero; y otra fué doña Leonor 
de Quirós, c|ue cas6 con el adelantado D. Pedro Hurtado, hermano del 
cardenal; y otra fué doña Guiomar de Castro, primera duquesa de Nájera; 
y otra fué doña Mencía de Castro, que díxeron de Lemos, que entrambas 
eran primas hermanas, nietas de Alvar Pérez de Castro, y eran tías de la 
reina, primas segundas del rcj ' Don Duarte, su padre. Yo alcancé algun;LS 
personas que conocieron a doña Mencía viviendo ella en Manzanares, 
y decían que era hermosísima y de gentil persona, y graciosa, y avisada, 
y de gran brío. Como eti estas bodas del duque de Alburquerque hubiese 
grandes fiestas y las damas de la reina se mostrasen y tuviesen palacio 
y sarao, y el obispo fuese mozo, que esc año había 32, con el valor y per­
sona de ella, con la libertad, ajDarcjo y uso del tiempo, comenzó a tomar 
afición Y a servirla en palacio algún tiempo largo por la orden cortesana; 
y cotno después las cosas del rey Don Enrique se desbarataron, y la reina 
Doña Juana estuvo mucho tiempo detenida en la fortaleza de Alacjos en 
poder del atzobispo D. Alonso de Fonseca, todas sus damas fueron cada 
una por su parte, y como esta señora [doña Mencía] quedase sola y en 
reino extraño, vino a poder del obispo, al tiempo que ya lo era de Sifíüen-
za y arzobispo de Sevilla, y púsola en la fortaleza de Manzanares. Hubo en 
ella a D. Rodrigo de Mendoza, que fué marqués de Zencte, y a D. Diego, 
conde de Melito, señor de Almenara.» 

Tenemos, pues, noticia de cómo se encontraron D. Pedro de Mendoza 

(1) Medina y Mendoza, Vida dcí carde/ia/ Don Ppdrcí Vnn^iUn^ ile lUeiido^a, {M{'tnoi'iii/ ft/s-
tórico ESpailoI, lomo VT.) 

(2) MedirJi y MtTidoza, Vida ¡tti cardíiiaí Don Pedro GomdU'z de Aícíidoí:ia. (Menmiia! Iiia-
tóríco espítüol, lomo Vi, pág. 168.) 
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y doña Menci'a de Lemos. Era el «tercer rey ele España^, como le llama-
l:>an entonces, de recio carácter, 'inás atrevido a las manos que atado a IÍL 
.satisfacción de la palabra^ (I); de sn volcánico temperamento hay, a más 
de éstas, pruebas que en las irónicas quedan consignadas, y si en el "bien 
fablar» parece que no siguió muy fielmente los «consejos paternales» de su 
ilustre padre, hizo en cambio hueníi observanza de aquellos versos que 
ñgnran en la misma composición; 

'Ama e seras amado, 
E podras 
Facer io que non íavíts 
Desamado. ™ 

Muy digna de este amor debió ser doña Mencla, no sólo por sus pren­
das personales, que como se ha visto eran muchas, sino por las mismas 
pruebas que le dio el cardenal, aunque Saladar y Mendoza (2) la dirige esla 
alusión, no poco significativa: 

• Como la reina [Doña Juana] vivió con la libertad y desenvoltura que 
vio aquel sig l̂o, y en éste es bien notorio, sus damas anduvieron muy des­
carriadas y divertidas. O lo que puede uno bueno o mal ejemplo, mayor-

. mente de los reyes, de quien depende la composición de los reinos» (3). 
Galantearon el cardenal y la portuguesa durante las bodas reales, 

pero justo es reconocer que las cosas no hubieran pasado de aquí sin la 
intervención de ajenas voluntades. Cayó la reina Doña Juana en poder del 
arzobispo; de.scarríáronse sus damas v coinpañeras, y fué entonces cuando, 
Según Salazar y Mendoza, «el cardenal se encargó de favorecer a doña 
Mencía, la sirvió y quisO". 

He aquí a doña Mencía en el castillo del Real de Manzanares. 
Acerca de las fechas concretas de estos acaecimientos no hay absoluta 

seguridad, pues mientras los cronistas afirman «que doña Mencia vino a 
poder del cardenal siendo obispo de Sigüenza y arzobispo de Sevilla», y 
que en la fortaleza de Manzanares hubo sus dos hijos, oíros comentadores 
discrepan de ello, al parecer con fundamento (4). 

Pero en lo esenciíi! están todos acordes. El cardenal llevo a la dama 

íi) MctUiia y Mendoza, obj-a cít. 
(2) Sala /ar y .Mendoza. Cr-inü:<i ¡lil gran cardenal de España. 
(3) Víase t n osle punió ['I lr3ibii.jo del docior Marañón, liistún'a cííiiica de EnHgits / / ( q u e 

csl^ piírii. Jipare ce I") I cji el que •íe hücc un curío.'iisímíi osluJío de [a reina doña Juana y ün su espo­
so, y fn C\ se ha l la ián razones sobradas para rcxhUiar la toipe o servil aluilún de Salazar y Men­
doza acerca de la inmofatfdad de la reina, L|ue si ["cálmenle exislló no fuií por consecuencia de su 
liviana condición, sino por causas bien d lili nías. 

(1) E'itc [illimit esLrenio si; fundamenta úfí la declaración de Medina y Mtndoza, en que dice: 
«... púüola en la forlalena de Manzanares. Mubn en ella a D. Kodrigo, ele,..»; pero lie aquí evidenlc 
eonfusiÓH, puesto que Medina y Mendoy.a no quiere decir que doña Mencia liiibo cu la fntlalcaa de 
Majisaiiarp.^ a sus dos hijos, sino que el car'denal hubo en dviía Mencía, ele... En Manzanares sólo 
nuciú P . Diego, conde de Melilo scñíir de Almenara . 
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portiigucíia al cfustillo del Real de Manzanares, y allí vino al mundo —por 
lo menos— su segundo gcnito, D. Diego. En la fortaleza vivió doña Mencía 
mientras los amores constituían motivo de escándalo, período que debió 
durar desde 1460 a 1476 o más. 

Pero era el cardenal harto poderoso y corajudo para que las cosas no 
cambiaran de rumbo, y con sobra de ánimo hiiío Irentc a las diñcultades 
que para c¡ logro de sus propósitos opom'a su condición eclesiástica, arre­
glándoselas al mismo tiempo para vencer los escrúpulos de la reina, que 
no eran flojos ni pocos. No eran flojos ni pocos a su vez los servicios debi­
dos al cardenal y los <;|ue de el se esperaban, por lo que la austera señora 
hubo, por último, de ceder, y dio en Tordesillas, a 16 de junio de 1476, una 
cédula de legitimación, en la que se lee que "por cuanto D. Pedido Gonzá­
lez üc Mendoza declara que siendo obispo de Sigiicnza hubo a D. Rodrigo 
y D. Diego, sus hijos, con doña jWencía de Lemos, su madre, no siendo 
ella mujer casada lU obligada a inatrinwiiio a-l^íuiio, pidió que S. A. los 
legitimase, como lo hizo en lo temporal, así como el santo padre puede 
hacerlo en lo espiritual- (1). 

Tras este documento aparece otro: una bula de la santidad de Inocen­
cio, papa Vllí, a favor del R. en Cristo D. Pedro González de Mendoza, 
cardenal de Kñpaña, arzobispo de Toledo y canciller mayor de Castilla, 
"por la que concede licenci.'i y facultad para que pueda disponer de todos 
.sus bienes libres, adquiridos y heredados, y los pueda mandar por testa­
mento codicilo y a su libre voluntad, como más bien visto le fuere, a cual­
quier ricos y pobres, extraños, consanguíneos, amigos, familiares, como 
también si... (por la Iragilidad hmnana) hubiese tenido y proci-eado hijos; 
de cuyo detecto natalicio u otro cualquiera que padezcan los Iiabilita y les 
pone en toda libertad, como si legítimamente lucran de legítimo matrimo­
nio procreados, por la autoridad apostólica y por el tenor de la referida 
bula, para que puedan obtener todos y cualquier muebles, raíces, mayoraz­
gos, fundaciones y otro cualquier que en su testamento o fuera del les 
dejare^. Datado en Roma el año 14SS. 

Pero no pudo satisfacer esta sutil aprobación papal todas las necesida­
des del tiui fuerte en el gobierno de Castilla como [quebradizo en lides 
amorosas, cardenal Mendoza, por cuanto en 12 de mayo de iiS^ ía reina 
Isabel tuvo c|ne dar en Córdoba otra cédLila, i^clrendada por Fernando 
Alvarez de Toledo, en la que da licencia -a su primo D. Pedro González 
de Mendoza ]iara que pueda instituii" un maj'orazgo, dos, [|-cs o más en 
favor de I). Rodrigo y D. Diego, hijos de doña Mencía de Lemos, y don 
Juan de Tovar, hijo de dona Inés de Tovar». 

Hubo, pues, que legitimar a este nuevo hijo, y a cito accedió el re\' 
Don Fernando, en Jaá i , c! 21 de mayo de 14íiQ. 

Pero pongamos punto a las debilidades del 'tercer rcj ' de España». 

(J) D(icuincin.os <le] Aixliivo de O'-una. 
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ÍNo está en nucslro ánimo ciiturbÍMr su renombre con el recuerdo de 
los muchos y amargos trances en que se vio durante la dilatada e improba 
Varea de legitimar a su siempre creciente descendencia. No está en nuestro 
ánimo, y amique lo estuviere, nos impediría hacerlo el recuerdo de este 
pasaje en que Salazar y ¡Mendoza da cuenta de una de las mil incidencias 
crueles a que dio origen la difícil situación en que colocaba a D. Pedro su 
doble condición de padre y de arzobispo: 

«Predicóse delante del eai^denal de la deshonestidad de los eclesiásti­
cos, de manera que se entendió que se decía por él. Sus criados estuvieron 
muy impacientes queriendo veiigarlo; pero se reportaron hasta ver qué 
hacía su amo. El cual, comiendo con muchos aquel dia, mandó que le 
trajeran un gran presente de dulces y aves, y enviólo al predicador con 
buena parte de doblas para que se regalase. 

"Lleváronlo muy a mal sus criados, y otra vez empezaron a bravear. 
•El predicador procuró otro sermón, y enmendó tanto en él lo c]ue 

había dicho en el pasado que a todos se les pasó el enojo.» 
Con lo que ,se prueba que el gran cardenal conocía ias flaquezas de los 

])redicadores tanto, por lo menos, como los predicadores las suyas, aparte 
de que era bien •sabido, como el mismo cronista aduce entre conciliador 
y mohino, 'que bueno es predicar- el Evangelio guardando los debidos res­
petos a los reyes y a los grandes del reino». 

RAF:\EL ALVAREZ. 
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UN BREVE DE PÍO VI REFERENTE A «LA 
FLORIDA» Y TRADUCIDO POR MORATIN 

A D. Rübtiriü Castrovldo, maes­
tro díí madriltfl l i tas, con afecto y 
admiraolún. 

ADVERJEXCIA PRELIMINAR 

L No se sabe la Lecha exírcla, pero debió ele ser a principios del 
sii>lo XVIII, cuando Jos vecinos de Madrid que habitaban Junto a la Pueita 
de San Vicente vieja (1) acordaron eligir en sus inmediaciones una ermi­
ta dedicada a Nuestra Señora de la Gracia (2), siguiendo con ello la tradí-

(1) La P u e n a de San Vjcenic vieja criaba E^liuada a mUad del acLual pa^eo 6u In^ual dtnomi-
nacíón. Era de sificría, con IIÍ 'S arcos - í l ctnlriJl ma^jor—, tie Jos cuales el de ¡a i'¿i|uierda daba 
enlrada al parque del Alcá /a r - Campo del Moro hoy—, y IQÍÍ OII"OÍ dos a Madrid. Sobre el arco 
central íiabía además otro pequeño con una imagen de San 'Vicente Ferrei-f de donde tomaban 
nombre la piiei-|a v el camino- Figura esta puerta vieja en el plano de Madrid Jo Juan Ptíre:^, 
¡[iserto tu la obra Df/iaiündes vancfdcis y rnrso jjiiíjna!eii que sedan re^/ti^... para ¡a Üjnpiescí 
y ciscü de ¡as na/fes de esta Corte, pot" Jos<J Alonso de Aice, ,\íadr¡d, 1734; i.'n el de ?cdrolCibyraj <\\ic 
posee Don Alfonso Xllí^ v en el Piano gconiélrico hisíórico de íavi//n de Madrid v sifs coníoriíos, 
grabado por N. Clialmandier en 1761. En 177G se demolió y se levantó otra nueva más abajo^ en la 
pla:íoIeta que forma aeUialnH'Utí: la conjunción de los pjíseos do San Vicente y de la Florida. Fiid 
el auinr de ésia D. Francisco Sabatini (171^2-1795), arquitecto pnm(^ro de Carlos 11], y oriundo de 
lUüia, que vino a Madrid hacia 17G0. Los dibujos de pro^'ecto orÍ£iinale¿ se conservan en la Biblio­
teca Nacional, v la vista de dicho monumento fue el asunto propuesto por la Real AcademiíL de 
San Fernando para la oposición du premios generales del af¡o 1796. Por oLra parle, hay un cuadro 
al óleOf de D. Andrí:S G¡u¿i Aguirrc, representando un país t on fi^tiras, eo el cual aparece Ea 
Puería de San Vicenlej que se conserva en ei Museo del Prado. En 1S90 se desmontó la Puerla de 
San Vicente, y aunque se numei"aron las piedras que la integraban, no ha vuelto a ediñcarse. Su­
ponemos que se conservará en los almacenes del Ayuntamiento de Madrid. (Véanse Bolx, I^os 
recintos y puertas de Madrid, Madrid^ l^2B, dondt.' se reproduce uno de Ic^ dibujos de Sabatinl, 
y el Cafd!o'¿o de ¡a exposición de¡ an/i'^no Madrid, editado por la So^-iedad de Amibos del Arte, 
Madrid, 1926, números 184 al IfiS.) 

(2) Teniendo en cuenta la situación de la Puerta vieja de San Vicente, dírbemoíi calcular que 
esta primillv:t ermita esUiría situada, poco más o menos, en d lugar que hoy ocupii el pabellón 
nuevo de la Esta t ión del Norte. 

La advocación de la capilla lírovenla de que en su al tar había un cuadro de Nuestra Señora 
de la Ci'acia, que ÍMÚ dosputís restaurado, t n 177ií, por Francisco de Mii'anda, pintijr de Carlos 111, 
y actualmente está perdido, s í es que existe, Por otra parte, en la plaí:a de la Cebada había tambiün 
otro humilladero o ermita, dedicado a Nuestra Seílora de la l lracia, independiente de <:ste. 
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cioiía! costumbre de emplazar en las entradas de las poblaciones capillas 
sin culto, a modo de humilladeros, para los viandantes (3). 

2. Esta primitiva ermita, construida de tierra y sostenida por la ca­
ridad pública únicamente, subsistió durante algún tiempo hasta que, 
en 1731 (4), D. Francisco del Olmo, giiarda mayor del rey Felipe V, deter­
minó levantar una nueva, dedicando a tal empresa 'los einolumenlos de 
contrabandos que le correspondían por razón de su empleo» en el Res­
guardo de Rentas Reales. 

3. Mucho debieron de producir los tales contrabandos (5), pues pronio 
se reunió lo suficiente para la obra, y D. Francisco del Olmo encomendó 
los planos y ediñcación de la nueva capilla al arquitecto Alberto de Chu-
rriguera, que la concluyó a] año siguiente (6). Y no contento ron eslo. en­
cargó además ai-escultor D. Juan de Villanuéva (1681-1765) (7) una imagen 
de San Antonio de Padua —de quien era muy devoto—, con destino a la 
iglesia; ordenando al artista c|ne tomara como modelo para su obra «una 

(3] Ví^anie las pAííinas IX v siguientes de la "A'oíiciíc de! Iiioíívo o cansa de la fundíicíóit %-
dedicíicíÓM de hi captl/a de St7it Antonio de Padítíi, Hiifiiíídii de la Florida, y lí/ifdansas que /m liit-
hidfr de ella hfisla el presente año desde su primera fntidacióíi. Con líii Elogio a la nueva Külaluii 
del SfUto, liedla por el Profesor Don Josef Gilíes. Aüddese un resumen de la vida de este Gtor¿iysi> 
Confesor y sus liosos, Dedíeadn a los Fieles Ministros del Ftesgiianlo de Rentas de Madrid y de 
todo el Reyíio. La saca i¡ tus con motivo de la nueva Capilla que la ¡liedad de mieslro Católico Mo­
narca (que Dios í^uardej ha mandado erigir a estp Cran Sanio Jiir devoto suyo." Colofón: ^Con las. 
iiccíicias Jiecesiiarias (sic). E n M;Ld|-id. Por joüeí Herrt'rii. Año de 179H.I. 

Un vol. en S.'̂  menor. Lámina cfíibada repi^eienlando a.1 Santo + XLIV pá^ís. Cnnlicni:: Du-
Jícatoriaj SNOLÍCÍEL hífilórica de 3EL Hcnni ía de San Amonio de ia Fiorjda^f ^l-'lo^Io a la I^SIJIIUEL 
nueva de San Anwnio dî  Padua y su capillas (en verso), «Go/.on de San Antonios (tn ver.-io), 
alícsiimen de la vida de! glotioso San .Antonio <le Paduas, «Responso» (en verso) y «Oíaciúno 
(en verso)-

De esta rarísima obra, <:uvo inacabable lílulo promete fnás de lo que en realidad conLitne, 
existe un ejemplar en la Bíbíioleea Nacional (.Síg. [í-;il.6il2). En ella se inserían algunos dalos apro-
vi?c]\ados en nuestro trabajo y relativos a los orígenes de la ei-mita de San Antonio tie la Florida,. 
que .si bien no tienen rauKlia txLrnsión, en cambio merecen crédito, salvo algún ei ror involnnlar io 
y fáo limen te sub sanable. 

(4) Don Joaquín Esquerra del Bayo, en sn notable trabajo Plíseos [ite Madridl La Florida. 
(Catáluw.0 de la Exposición del Antiguo Madrid, píg. 114), da la fecha de IT3¡ eonio ladeediricatiOn 
de la nueva ermita, siguiendo en esto a los señores Peñasco y Canibronero en su libro Las calles 
de Madrid. Madiid, líSD (pá},', 231), donde se dice ¡o mismo. 

Tanto el Sr- Kxqneri-a del Bayo como sus antecesores en e! asunto, sei'ían autorí ad suficiente 
para que tuviéramos en cuenta este dato, si no proviniei'a en su origen de una aiirmación de Ma-
düK cji su Diccionario Geográfico, tomo X (pág. 933), más gi'atuica que posible, cuya, aceptación se 
explica por no baber tenido presente ninguno do los autores citados la Noticia anónima descri ta 
en la nota anlerioi-, 

(ü) Tambii^n es posible que ayudara a ello el Resguardo de Rentas Reales, pues en mucha-i 
ocasiones so atribuye a esta institución, y no a su empleado D. Francisco del Olmo, la erección de 
la ermita a c¡ue ahulímos. 

(6) La Noticia, errófieaniL'nte, le l lama Juan, nombre que no llevó ninguno de los Chttrri-
güeras. El atitor de la ermita fui! Alberto de Cliutriguera, liermano del famosisirno af ípi teeto don 
Joití [16oO-lG75J, y autor de un provecto de ia capilla que se conserva, original, y firmado con su 
anagrama, en ia JBÍblioieca Nacional. (Víase el documenUulIsimo estudio de Anlonio García Be­
llido, ^uaj í tcs ^ l i ra una monografía délos Cliurrigjieras, publicado en Archivo de Arle y Ar-
queotogia, nflm. Vi, pág. 21 y sigts. y lámina Xl.) 

(7) En la Noticia, José de Vil lanuéva; pero se trata, desdo luego, del padre y homónimo del 
célebre Etrquileclo D . J u a n de Vil lanuéva (1731-1811) j que fgií notable escultor. 
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pintura del Santo, que existe en la capilla de los Buenos Temporales de la 
Iglesia de San Ildefonso de esta Corte, hecha por el profesor D. Pedro de 
Valpuesta, racionero que fué de la Santa Iglesia de Cuenca (8)^. La escul­
tura fué colocada en un altar lateral de la ermita cuando se inauguró 
en 1732, y por esta fecha, el genei^oso donante del edificio e imagen había 
>'a alcanzado el cargo de gobernador del Campo de Su Majestad, por muer­
te de D. José de los Hoyos que lo disñiitaba. 

4. Al poco tiempo, algimos milagros del Santo de Padua, que según 
piadosa tradición curaba las dolencias de quienes acudían a visitar su ima­
gen, tallada por Villanueva, dieron gran fama a la nueva ermita, que acabó 
por perder la advocación de Nuestra Señora de la Gracia, y tomó la de San 
Antonio, que hoy perdura. 

5. Entonces D. Francisco del Olmo suplicó al abad del convento de 
San Martin (9), como Jurisdicción que era de éste el terreno donde estaba 
construida la ermita (10), que se incautara de ella y vigilara su gobierno 
espiritual, subviniendo a las atenciones del culto. Pero el buen abad, poco 
amigo de aumentar sus muchas ocupaciones, se negó en redondo al deseo 
manifestado por del Olmo, y sólo accedió a cumplirlo cuando habiendo 
acudido éste con igual solicitud al arzobispo de Toledo, el cardenal prima­
do —que lo era entonces D. Diego Astorga y Céspedes (1720 a 17c!4)—, le 
obligó a que designai-a un monje de ñu convento para celebrar en la ermita 
oficios divinos los días festivos, v un ermitaño para vigilai' la conservacidn 
del edificio y cuidar de su limpieza. 

6. Por desgracia, cuando en 1768 acordó Carlos III —en su loable afán 
de embellecer esta villa que tanto le debe— el trazado y ejecución del 
nuevo paseo de San Vicente, que ensanchó con los terrenos colindantes, 
hubo de demolerse la obra de Alberto de Chunñguera (U); y la imagen de 
San Antonio, ejecutada por Villanueva, se trasladó a la iglesia de San 
Martín mientras se construía otra ermita, que encargó el rey a D. Francis­
co Sabatini. líl sitio elegido para emplazar esta tercera capilla no fué muy 
lejos del que ocuparon las anteriores, si bien íué preciso aproximarse algo 
iiacia el Norte jiara dejar amjilitud a las laderas del paseo nuevo, poco di­
ferente del que ahora existe. 

(8) NíLdahcjiíos logi'iido avcfíf^iKir locante ;i la capilla de los Buenos Temporales, que es tle 
suponer estaría dcdícadEi a la Vírgcii de eñla advocación, e ignoramos, asímlstno, el paradero actual 
de la p intura de Ptt lro tic Valpuest.i (i61'l-Í56(>). 

(9? Se Irala del que estuvo sittiado en lo que lioy es plaza de San Aíartín, popularísimo en 
Jos siglos vxii y xviEi. [Vtasc Mesonero Rofnaiios, Maímcl ds Madrid. Madrid, l&'Jl.) 

(10) No debió de edllicaríe muy lejos de la amerioi-, sino seguramcnio en el mismo sitio, esto 
es, en el paíeo d t San VIui-nle actual , según se deduce de lo dicho más adelante. (Viiase el 
párrafo 6.) 

(t!) Nn har ían mucho pa ra estorbarlo los neoclásicos arquitectos del reinado de Carlos III, 
i|ne Jtizgaban a los Chur-ilgueras como los íntroduelores de! tiiii!gusto en el Arte. A ú n puede que 
se procurara la Eicmolición de ia ermila, ptics parece poco verosímil que siendo terreno sin edifi­
ca r el que la rodeaba no se hallase solución más favorable al edificio. No hay que olvidar los im­
perdonables íí7Tj?g/(js que hicieron arquitectos do osla ¿poca en maravillosas portadas barrocas, 
picaudo y arrasando sus origina!isimas ornamentaciones. 
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7. Empero, la estiibilidad de la iglesia edificada por Saliatiiii no liabía 
de ser muy duradera. En 1792 comprd Carlos IV, con el fin de ensanchar 
la Casa de Campo (12), la vasUsima posesión conocida con el nombre de 
«La Florida» (13) y otros terrenos Umítroles, entre los cuales estaba el ocu­
pado por la ermita de San Antonio; y entonces, para constrtiir los bellísi­
mos jardines donde tanto gustó de solazarse la reina María Luisa de Par-
ma, fué necesario derribar otra vez la capilla citada, 5' otra vez también, 

(12] Acci-ca (le ia Casa de Campo, coníüUeso el completo c incei-esante Lirticulo de D, ¡Miguel 
•\'eIasco, ItcsidencUis Reales [ds Madiidl Real Cíisii ¡le Campo fCaláhsp de /a Exposición de! Atili-
giíO Mndriil. pá^, 65.) 

(13) E'ita c'ílupenda pcisesiñn, jiopulai- en los siglos xvjii y Í;IK m i s que ninguna acaso, fué 
i'CTiciida por t i jiiiiiquiís de Auñün, en IftlS, al cardenal de Toledo D. Bernardo Síindoral y Rojas, 
que la coiivirLió en una espk'ndida liuerla., regaiánJosela luego a su sobrino el duque de Lerma, 
D. Francisco Gómez de Sandoval. EMehizo donaciún dü La Florida a la Compañía de Jesús, que l a 
víndlú al poco Ueinpo a D. Gabriel Ortií de Sotoraayor, obispo de Badajo»:. Comprada la finca 
en 13.250 ducados di: a 11 rivales por D. Diego de Cotios y I-una, lerrar maiqi.ii!i de Camarasa, la he­
redó a sil muerie un hermanu suyo llamado D. Manuel, que la vendió a su vez en U.UOO ducados a 
D. Fr:inebi:o de Moura y Corle Heal, conde de L u m l a n s , primogtínilo del miuquiís de Ca.slei Ro-
diiiío —titulo qut h a b i a ó e o.sleniar m i s adelante—, gobernador de loi Países Bajos en ItúS y espo­
so de doña Ana María Montada de A[-ai;ón y de la Cerda. 

E l nuevo propietario se dedicó sin descanso a mejorar )• embellecer sn posesiún, comprando 
para enriquecerla las sinuíenles, contiguas a ella: la huerta l lamada La Bullrera, o la Salceda ((leí 
apellido de su dueOo), propiedad de D. Luis Muriel de Salcedo y Valdivieso, caballera de Alcánta­
ra; la huerta de la duquesa de Villahermosa, que perteneció a esle titulo ;•• la vendió su poseedoi" 
cntonces, D. Pedro Goniáie í de Mendo^^a y Vo:',mediano, seflor de las vil las de Cubas y Griaón; y 
o.ra huerta, sin nombre conocido, situada más arr iba de ios cailos de Leganitos. En años f-uccsl-
vos si^ue incoiporando nuevas fincas a la 5'a extraordinaria de L a Florida: en ló7a, dos tierras de 
sembradura; en 167<1, loí terrenos y huer tas denominados de las Minas o las Mlnillas, que se exten­
dían hasta la actual p í a / a de Espafla; y en 1570, oti'a Ituerta cei'cada, sen la calle que va de Lega-
ni tosal convento de San Bernardi no, í rentea lda^San Joaquhm, esto es, no lejos del palacio de Liria, 
De la r iqueía }• extensión de La Kiorlda en esta época puede dar idea un relato del conde Fernan­
do Buenaventura de Harrach, que en 1673 visitó al marquiís de Castel Rodiigo en sus regios do­
minios. 

Muerto el marquds, heredó la vaÜJSa posesión —se valuaba en ;1.3W.821 realeo, y tenia de ex­
tensión 13Í fanegas y siete celemines, cercados, y tres celemines y iin cuartillo do sembradura su 
hija mayor, doña Leonor de Moma, condesa de Lnmiarcs, que habiéndo-se casado primero con 
n . Anclo de Guzmán, hijo del duque de Medina de las Torres y nieto del conde-duque de Olivares, 
y despulís con e¡ marqu í s de Almonacid, murió sin hijos, por !o cual pasó L a Florida a la he rmana 
de su poseedora, doña Juana de Moura, 
nombre ai cerrillo, llamado pomposamente 
vado do la inmen.sa ñuca. Más adelante lu 
pe PÍO con los repugnantes asesinatos de 
e Inraorlallzados por el genio de Goya. 

A continuación de la citada doña Juana, poseyó La Florida su hijo primogénito D. Francis­
co, sexto marqu í s de Castel Rodrigo y príncipe Pío de Saboya, que murió trilglCitmente en tina for­
midable inundación de la finca de la duquesa de Mirandola, 

Después heredan Lii Florida y la Montana del Principe Pío, sucesivamente, D. Gisberto, 
hijo de! anterior, que mtiere sin descendencia, y su hermana doña Isabel, que vendió la posesión a 
Carlos IV en 1792 por 1.900,000 reales de vellón. 

aLos limites de la finca v^'ndida no comprendían las easa^ principales de la plazuela Je ios 
Alligido:., su jardín y hticrta, ni la capilla pública de Nuestra Señora de la Concepción, unida a 
ella, vulgarmente llamada de la Cara Je Dios, la cual se reservó el Mayorazgo [del Marqués de 
Castel Rodrigo], y fueron vendidos a mediados del siglo xix a excepción de la capí I la». (Víanse los 
eruditos artículos Je D, Joaquín l l í .qucna del Bayo titulados Paseos (ya citado en la nota i\) y 
Cosas de Recreo Ide Miidridí La Flot idn y Ufonlaúa di-l Prwn/j,: Pío (en el CnlíUoga de h Ex/m-
sición del ÁiHig,¡io Mndrid, piig. 131), Jomle se dan más po[- extenso las noticias precedente^. 
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trasladar la imagen del Sanio á la igíesiii. de San Martin, hasta que se le­
vantara otra más. 

8. Encargó Carlos IV los planos y ejecución de la cuarta al italiano 
D. Francisco Fontana, autor de la que hoy existe (14), con lo cual iban de­
cayendo los arquitectos confonne se sucedían las reconstrucciones; y el rey 
mismo puso la primera piedra de 5a ermita, que se concluyó y abrió de 
nuevo ai público en 1799, embellecida interiorinente por el pincel de Goya, 
que así ennobleció una \'ulgarlsima obra m'quitectónicá. 

9. Todo, pues, volvió a su lugary prístino estado, excepto la milagro­
sa imagen de San Antonio de Padua, ejecutada por Villanueva, que se 
quedó en el Convento de San Martin (15), y luc sustituida en la ermita de 
• La Florida» —ya llamada así por su proximidad a la linca de este nom­
bre—, por otra nueva escultura, obra de José Ginés (1768-1S23), que es la 
venerada en el altar mayor de la actual iglesia abierta al culto. 

10. Con motivo de tan leliccs e importantes acontecimientos, que real­
mente no hacían sospechar a aquellas buenas gentes el desquiciamiento de 
España que se avecinaba, un poeta anónimo (16) perpetró una retumbante 
poesía, que, sin duda alguna, haría las delicias del espíritu peligrosamente 
bonachón de Carlos IV. Hela aquí, no para oscurecer la bien ganada fama 
del poetastro y cura de Fruirae, sino por su interés histórico: 

Elogio a la estatua nueva de San Antonio di: Padua y su capilla 

«Saca Manzanar la íreole 
de espadañas coronada 
y si mi acento te agrada, 
deten tu humilde corriente 
sobre la margen dorada. 

Si liasta aquí fuiste dichoso 
por la célebre capilla 
c|ue el labrador prodigioso 

(14) L a q u e an 152t!lin Mdo dcdanu la monunu'iuo iiiicloiwl, cuantío ya los i)™digio.'>os fresóos 
i]c Goy:i, que la convierten un ünii:¿i, Ijan peixUdo muchos desu^ de J i cadísimos malicesde colorido 
y CIELTOSCUI'O por IEL piadora acción del Imnio do las velaa e inccnSildotí. Pero inAs vale (ai"de que 
nunca, y vciíjlc o [rciiila .años de incuria }• barbai'íc no es nuiclio en ia custodia de nuestros tesoros 
ai-iísiicos. 

Al lado de la ermita decorada por Goya —y hoy i u tumba— se ha cnnslruido —al declarar 
aquiílla monumeulo nacional— oti'a Idéntica, dcslinadit ai culto, que Itact el núuiero cinco de las 
con.struidas en La Floi'ida o sus IninediaL'íonc,^, en honor de San Autonio de Padua, según s.: 
ha visto. 

(ir>) Nn se sabe el pai-adero de la iinagen de Siin .-\nlonlo de Padiia, de Juan de ^ ' i l lanueva, 
lín la iglesia de San Martin hay una —en ia iiornacina izquierda del al tar de la Virgen de la Sole­
dad— que pudiera ser [a perEltd.T.; pero la a l tura y poca lu?. en que se encuentra nos 3ian impedido 
comprobar este puuEo, 

(16) Posiblemente el autor de la Noticia, en cuya piisiita X\"I1 se iii.serta. 
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de Madrid íundd en tu orilla, 
celo cristiano y piadoso (17). 

Hoy correrá más ufana 
a mirar tu espuma cana 
otra, que por orden real 
a tu margen oriental 
ha levantado Fontana. 

Orden corintio ha elegido, 
por rico hermoso y mejor 
para su adorno interior, 
o porque siempre atrevido 
se inclina a lo superior. 

¿Qué mucho que con nobleza 
delinease el italiano 
la herraita del paduano, 
si de CaiioB la franqueza 
dio libertad a su mano? 

¿Qué mucho la íaimcase 
con singular profusión, 
si tomó la devoción 
del rey al santo por base 
de su mayor períeccíón? 

De que es muy tierna es gran prueba 
haber mandado oñcioso 
hacer olra estatua nueva 
con ser .simulacro hermoso 
el que esculpió Villanueva. 

El ingenioso español 
don Josef Ginés ha sido 
por el monarca elegido 
para Jiaccr de un leño el sol 
de Lisboa más lucido. 

Kiño Dios sobre una nube 
da a entender que ya apartado 
de su amante, y de su amado, 
risueño al Empíreo sube, 
de serafines rodeado. 

La expresión que el escultor 
con arte, ciencia y primor 
dio al santo, como viviente, 
dice aun en risa que siente 
el ausencia de su amor. 

La imagen del celestial 
niño, y de Antonio es tal 
su prodigiosa figura, 

(17) Alude a la. ermita de San Isidro, consü-iiída, cDfno e.s fíaliido, en lapradc^rade sunonibi c, 
a orl l laí del Manzanares, y cCIctire por na famosa romería . 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



— 281 — 

que copia y original 
tienen la misma hermosura. 

Y para más excelencia 
del Arle, la congiuiencía 
de original v traslado 
es tanta, que no se ha hallado, 
si no en el ser, diferencia. 

Tu Manzanares que lianas 
el término mantnano 
entre juncos v espadañas, 
corre obstentoso, y di ufano 
al rey de las dos Españas; 

Hispano Alcides, Carlos generoso, 
qitarto en el nombre, y en piedad primero, 
Atlante de dos mundos poderoso, 
hijo de un justo rey. Marte guerrero, 
de Ciencias y Artes protector glorioso, 
y de su mismo espíritu heredero (IS): 
serán de vuestra devoción a Antonio 
simulacro y capilla, testimonio.-

11. Quedíí, pues, lacapilla restablecida, y mejorada hasta lo m.ls -mer­
ced a la colaboración de D. Francisco de Goya, encargado como se sabe 
de su decoración interior—y dependiente en su gobierno espiritual de la 
parroquia de San Martín, como enclavada en terrenos que caían dentro di' 
aquella jurisdicción. Pero cierto deseo manife.stado al poco tiempo por el 
'hispano Alcides° Carlos IV —o al menos por su boca— había de produ­
cir un nuevo contratiempo, parte esencial de este desaliñado trabajo y 
resultado de los acontecimientos que vamos a exponer a contiuuación 
brevemente. 

12. Cercii de medio siglo antes de los sucesos acabados de reseñar, 
solicito el rey Fernatido VI del papa Benedicto XIV que erigiera la capilla 
de su real palacio de Madrid en iglesia paiToquial, señalándole una demar­
cación adecuada e independiente del arzobispado de Toledo —que ejercía 
hasta entonces sobre ella su gobierno espiritual—, y que este teiTitorio, 
dependiente de la Capilla Real, estuviera bajo la jurisdicción inmediata y 
exclusiva del capellán mayor de los ejércitos de su majestad y paliiarca 
de las Indias. 

13. Benedicto XIV (1740-l'ra8), que, sabiamente, no ponía grandes difi­
cultades a esta clase de concesiones a la realeza (19), accedió a ello y expi-

(18) ¡SI Carlos III hubíi.T";L podido locí" este vci'so! 
(19) Yji nntcriormcnlc liiibia cUitio pi'ucbay íncquEvüca.'i de ello íticullEindo a In. coroiuien IT'U 

para tasar el sueldo del clero; y en ITfxí minino, pa ra ejerctír' paironalo •íObrt̂  lodo'í los beneficios 
del reino, SELIVO cincucnla y dos reservados al -papa. 
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dio mi;i bula, con lecha de 23 de junio de 1753(20), concediendo al r e y 
lo que pedía, y delimitando cuidadosamenLe los terrenos y habi tantes que 
hiibían de depender en lo sucesivo de la nueva par roquia palatina (21), 

14. Seinejanle acuerdo de su santidad dio en t ierra con la sumisión 
obligada del ai^zobispo de Toledo (22), que era, por extraña casualidad, 
el hermanas t ro del rey, y cardenal infante D. Luis de Borbón (1736-1754), 
el cual, viendo desposeída su mitra de lo que tan bien le estaba —pues eran 
p ingües ganancias las procedentes de la demarcación de Palacio y sus 
dependencias—, puso pleilo inmedia tamente al patriarca de las Indias, 
D . Alvaro de J\Jendoza Camaño y Sotomayoi-, caballero del Orden de San­
tiago y abad de Alcalá la Real (1733-1761), con el fin de que se dec larara 
nula la erección en parroquia de la real capilla y volvieran a su diócesis 
los terri torios desl indados. 

15. Largo fué el debate y pesado por demás (23), pues dni"ó hasta 1777, 
en que Cados 111 puso fin a él, logrando que expidiera el papa Pío VI 
([77Ó-1799) uii breve, coa fecha de 8 de abril del mismo año, en ei cual seña­
laba otra vez los l imites de la demarcación de la real paiToquía y las perso­
nas y lugares sujetos a ella, en lorma idéntica que en la bula eniany.da de 
Benedicto XIV (24). 

16. Va hemos visto cómo Carlos IV adquirió en 1792 la posesión de L a 

t2íl) Copia cít ¡íilin ds la Bttla expedida a favur di>i>:apelliSn mayor y ¡eiil capilíií ilf S. M. ni 
23 de junio de 1733 añas. Sacada de ÍU orlginui qitn se tuvo presente en la Reiú Bibliulcca para la 
traducción qne se Itiso de ella, 154 piv¿--i. t n 4." (Mi. ó,j61 de. l;i Jiiblioltca >íiic¡onal¡. De hi Iradiic-
ciún hay varios ejemplares impresos en el miimo vohimen, y debió de hacerla el bibliütecar'fo don 
Jiiari de Sanlandei'p pues junto a IEL i:opia cUada liay uno. iiola .suj'a que reveía su intervención rjn 
el asunto. 

(211 V¿áse la Descripción y deiuarciicíóii del Keal i'atacio principal de S. ¡I., sn áin'ñlo. cir­
cuito y oficinas y casas contiguas vecinas y adyacentes, y asiniisniu de los demás Ideales Palacios 
Cí-niprendídos en el íerrilorio separado, veré niíllius concedido por Sn Santidad al Capelltin Ma­
yor de la Real Capilla erigida eit iglesia parroquial, 2 pljcí̂ oí̂ f fol. (M,s. ú.rjül de la HlbíioleCít Na­
cional). 

En ella se señalan, deíalladameiite, In.-i lurrilorias concedidos a l a real parroquia en iltii, que 
eran los corrcspondlenl'iS a los Ires palacios rcale.i: rttl Buen Retiro, de E l Pardo y el actual de 
Madrid, que tenia adscritos como dependencias, aparte de las a C\ uniíla,s, la K'eal BibliiHeca, los 
conventos de fa Encarnación y de doña María de Aragón; el parque y liacrta; la Cuesta de la Vega 
y la Armeí-ia, o sea [odoíi lo.s td i ik ios relacIunado!> con la Casa Real, loi terrenos que hoy ¡ntegia 
el Campo del iMoro, y ^ulemáb cuatro ctisas de particulares, comprendidas entre los eiliíleíofi de­
pendientes de l 'alacio. 

{'¿2) Xo era ústa la prlmcr.a vez que un arzobispo de Toledo pleiteaba con la capilla real. Ya 
hacia 1696, con motivo de IÍI asignación a ella tlel llo.spital de Monsena i , erigido en Madrid por 
acuerdo de] rey Felipe ÍV, hubo de protestar con entereza ei cardenal primado. V í a s e <.! folleto es­
crito por Alonso Portillo y Cardos que se titula Por la dignidad arzobispal de Toledo en el Pleito 
con el Fiscal de la Jíeal Capilla de S« Mageslad, enyo dereclio ha sabido, coadjnhando, el Pi ocura-
dor Fiscal del Consejo Supremo de h¡ Corona de Aragón, su iglesia y Ministros. En artículo de 
la rejerida cansa y nlanulención de la referida jiírisdicció}'. En toi., 5[í hojas, s. L n. a. 

(̂ •ií Los diversos docuinento.^^ relativos al asunto, presentados por ambos litíjiaotes: el arníO-
biípado de Toledo y la real capilla, a^f como otro."; varios de intereses acerca de lo mismo, 
pueden verse en el manuscrito 5,561 de la Biblioteca Nacional; y no somos más explícitos respecto 
a ellos por no ser necesario pat'a nuesti'o trabajo. 

(¡24) Vírase la Traducción del Breve de Pió VI hecha por düu Leandro l-'ernúndes de Moralin 
(lineas 15-1̂ 6), inseíta en la segunda par le de esle irabítjo. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 2S3 — 

Florida y otros terrenos anejos a. ella, y pei"tenecientes también a la juris­
dicción de la ig-lesia parroquial de San Martín —que a su vez estaba adscrita 
al arzobispado de Toledo—y asimismo, cómo reconstruyó en 179S la er­
mita de San Antonio dentro de la nueva finca. Pues bien, como LaTlorida 
y sus terrenos habían de unirse a la Casa de Campo —dependiente como 
el resto de Palacio de la Real Capilla—, para evitar disparidad de jurisdic­
ciones eclesiásticas, puso en posesión al abad del convento y parroquia 
de San Martín, en 18 de agosto de 1797 (25), de treinta y una fanegas de 
tierra, que había de compensar a aquella comunidad de los diezmos y 
demás beneficios que recibía de los individuos avecindados en los aludi­
dos territorios, los cuales serían feligi^eses, en adelante, de la iglesia de 
San Antonio de la Florida, cuyas necesidades se comprometía el propio 
raonai'ca a subvenir (26), para que nada perdieran sus subditos con la nue­
va anexión. 

17. Además, y para completar lo llevado a cabo anteriormente, en el 
año siguiente de 17'!.S, cuando ya la iglesia quedó abierta al culto, pidió el 
rey al papa Pío VI —por mediación de D. Juan Nicolás de Azara, embaja­
dor que tenía aquel cerca de la Sania Sede— que ordenara la inclusión de 
los nuevos territorios del patrimonio real en la demarcación de la parro­
quia de palacio, poniéndolos bajo el gobierno directo del patriarca de las 
Indias —que era entonces D. Antonio Sentnianat [27)—, como lodos los 
demás pertenecientes al rey. 

18. Pío VI, sigincndo el criterio adoptado por Benedicto XIV, no 
tuvo inconveniente en acceder a la petición de Carlos IV —que al lin era 
consecuencia natural de las disposiciones emanadas de Roma —, y expidió 
el Breve correspondiente, desde la Cartuja de Florencia, en 3 de julio 
de 179S (28), acaso precedido de otro menos completo (29). En él se sciíalan 
los límites definitivos del nuevo territorio, adquirido por Carlos IV, y 
asignado, segi'm deseo del monarca, a la ca|íilla real, y por lo tanto de La 

l'ió! V í a s e l!i 2'i'iiducciihi... (Uiicas 37-4fi). 
(2G) E n cuanto al sosttjTÜTntcíUo de la iglesia î í ["caolvió provc\'índ.ola de reiilay prü^:cdciitcs 

de lüs friico^ dt las nii^sas arzobispales o episcopales del Real Pali"onal.o. El re:'", por su parle, liiihía 
di; equipar el lenipío de los objetos necesarios al culto, ;" má-i adelante deberla cüaslruj|-iííl cemtn-
Lurlo, Junlu a olla, que (itera eapa i para lo.s feligr&tó. 

[27) Don Antouio S^íiUmacat y Castelkl erit desCí.'ndlente de la nobilisiiua familia cal alan.i de 
los marqueses de CastelldorríuH. F u é elegido patriarca de las Indias en 17d-l;' i'ecibid eí eajieju car­
denalicio en 1789. Ocupó ios cargos de auditor de la Roca, obispo de A^'ila y KmO'^uerD ntaj'or de 
Carloü XV, y poseyó el collar de Carlos 111. Murió en lidWi. ,Su ¡lermanu D. •'•'annel de Sentnianat, 
fui virrej ' y capitán tj;etjcral de .\[allo["e:i. y una herman.a de ambos, l lamada María Francisca de 
Sentmanal — muei'ta en 17'J9 - alcati^.ó la dis>"íiid'-d de abadesa en el con^-ento de Sania Ciara, de 
Barcelona. 

{3S) Es curioso notai- Cfiie precisauíenle esla época í\i-í quizás la niás amai'ga que p.asó .'\ngel 
Brasclil, elevado al Sollo Poiniliciu con el nombre (le Pío VI en 177ó. En Iñ de lebrero d.d mlümo 
año de t798 fmi preso en SauL Angelo por el cónsul Napoleón, y e:í pulsado del Vaticano por acuer-
lio del Directorio francés 3' el papa, errante v eiiferjiío, con má:> de ocbe:.la y dos años, hubo de 
peregrinar por Italia ;• Francia hasta que murió en Roma despuijs de crueles suIrimienioi físicos y 
morales. 

(29) Ve'ase la noia t de la Timliitcióti... 
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Florida y clemis terrenos anejos, no fijados hasta el presente con exacti-
tud (30), si bien es de lamentar qne algunos de los lugares de que se hace 
mención no figuren en los planos de Madrid, por su particularísima o efí­
mera denominación (31). 

19. Con aiTeglo a lo indicado en el Breve, el territorio de La Florida 
y sus anejos ocupa en 1798 mayor leiTeno del c[ue hasta ahora se había su­
puesto. Se extendía desde «el ángulo de los tejares de Blesa y de la gi'an 
pared por la cual se dividen y comprenden las nuevas demarcaciones (32), 
y todo el camino de San A^icentc, y que van desde el Prado Nuevo, llama­
do «junio a la Cerca», hasta la nueva puerta de la entrada principal de la 
Villa de Madrid, denominada de San Vicente (33); y después, desde la sa­
lida de la misma puerta, sigue la linea de demarcación, que yendo en de­
rechura a la mano derecha comprende todo el paseo contiguo al rio, 
llamado de La Florida, y continúa hasta mitad de la linea del camino del 
Real Sitio de El Pardo (3-[); y desde la misma parte que mira a Poniente, 
y desde el enunciado terreno y huerta de la duquesa de Alba, por la mis­
ma línea, oblicuamente, volviendo hacia el Norte, sube por todo el monte y 
prado de CantaiTanas hasta el tejar de la misma duquesa de Alba (;Í5); y 
después, volviendo hacia el Oriente, va desde la orilla del valle de Ama-

(30) El mismo D. Joaquín E/quci-ra del Bayo, (¡iie ha probado cu cuan los iL^mas. tiílta üu JHSla 
fama de üólido erudito y paciente inv<"alisador, no ha podido dclallar lofi Ifmilt? t integrantes do 
I.a Florida más que fijando sii tsteni^ión «desdi frenle al parque del Palacio líeal hasta pasados ia 
«.'Ktaeión dt] ferrocarril del Norte y sus dep en dentólas», lo oual, .'^obre ser muy vago, tampoco es 
eierlo, scjíún pvuelian los nuevos dalos que publicamos alioi"a. [Veíanse además lo,s trabajos del 
ISr. ¡í íquevra del Bayo ya citados}. 

[31) lin vano hemo!^ buíiCado al^iin dato de este gínei'o en ios iiileresantisimos ar'tlculos de 
IJ. F i l i s BoLí, titulados Pininos tic !\/iiilríd y Vistas de Madrid. fCnliilogn citado, pAg-i, 9 y 19), que 
tantas noticias curiosas aportan. Dado que mueho.s de Í05 lugares a qtie alude el l í ieve .son fincas 
de particulares, fáciles de idcntillear entonces, pera imiiosibie.s de determinar ahora, cuando ya 
nuevos poseedores liicitron olvidar los nombres de los primitivos y las ediücaciones y trazado de 
calles lian borrado toda fiuclla, la dificultad se compreride. No obstante, al^o liemos logrado en 
este .sentido llevando a cabo una revisión cuidadosa de los planitsy vistas de Madrid que se conser­
van en el Museo Municipal, tai'ea pesadísima que nos ha facilitad > amablemente su ertidito secre-
lario, D . Joaquín Enr ique / , a cuya buena amistad debemos sincei'a gi'atitud 

(Jt'l) Los tejares de Juan Ulcsa, que formaban ángulo con la «gran pared> —la que rodeaba 
ia mayor par te de La Florida, acaso , e.siahan poco más o mcrins en el lugar que hoy ocupa la 
entrada de la calle de F'erraK y tenían su correspondiente vivienda. Dedüce.scíácilmenie lo dicho 
teniendo en cuenta lo que se indica más adelante. 

(33) I£l Pi'ado Nuevo, llamado ^junto a la Cercaí- —lal vez por su pro.'\imidad a la pared o 
cerca á que se alude antecnurmente—, ocupaba aproximadamente el lU!;^arde la actual plaza de Es-
pafia. Desde lil hasta la Puerta de San Vicente —víase la nolal— part ía el camino de este nombre, 
correspondiente al paseo que hoy existe, llamado también asi. 

(3-1) E l camijio de la Florida es el paseo que iioy existe de igual denominación. El luj^ar que 
se marca en la «jnítad de la linea» del camino de El Pai'do —¡toco diferente de la carretera actual 
en cuanlo al Iraxado - , calculamos por lo dicho más adclanle que fuese próximo al Palacete de la 
Moncloa. 

(35) La huerta de la duquesa de Alba no puede ser otra que ia existente en los terrenos adscri­
tos al Palacete que la perteneció —víase Is nota 39—, y el tejar aludido a continuación y separado 
de t i por el monte y prado de Cantarranas—parte de los terrenos donde se está consli-uyendo ahora 
¡a r imbombante Ciudad Universitaria—, no podía estar muy lejos, aunque algo hacia el Noroeste. 
Por utra parte el arroyo de Canlarranas regaba la huerta de la duquesa de Alba. 
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niel {36} y siíjue en derechura hasta el primer árií^ulo del convento denomi­
nado de Religiosos de la Orden de Menores Observantes de San Francisco, 
Descalzos, y huerta del duque de Granada, el cuai conve.nto viene a ser 
como el centro de toda la línea (37); y desde el segundo ángulo de dicho 
convento, continuando también por la propia línea, hasta la puerta de la 
entrada de la expresada villa de Madrid, llamada de San Bernardino, con-
lorme se va al nuevo camino, que actnalmeiiLe se esta constriiyendo en la 
nueva demarcación de Madrid, al lado opuesto de la casa o palacio del 
duque de Liria, va mirando al Mediodía hasta el ángulo de la enunciada 
pared ^Tande de los tejares de Blesa (38), y nuevas demarcaciones desde 
las cuales empiezan, como va dicho arriba, la expresada linea y limites o 
confines.» 

20. Los territorios comprendidos entre estos límites eran, pues, los 
siguientes: 'La habitación de la Aloncloa (39j, el Jardín Botánico (40), la 
huerta del conde de Noblejas, la huerta de Marcelo Laurel ¡41), las habita-

06) El valle lie Amaniííi paE'i^ce s t r que fuá en oiro licmpo bo^iiii: laiiioso, muy rreaiciilado 
por el ify Enrique II en ÍHS L-aterlas, y cuyo nombre provino tiül d t su •;'uardián D. Lope de Ama-
niel, bnllestci-o del nionaica. Má'i larde t i uullivo Uiinsfoi-niú t i l e bo-iiiue en apauible valli; y las 
vciilíis cmplaKLidaí en úl fueron íamodas durante mueho liempo por las castizftí njertndüna^ que en 
ellas se celebraban. Hoy sólo una calle, que cruza desde la p l a í a d e l Conde deToreno a la calle del 
Cunde-Duque, consei-i-a el nombre de aquel desaparecido luiíar m:idrilerio. 

(37) De Jo Jii:iio puede deducirse que el cilado convenio era el pLuilo mái lejano de los tejaren 
de Blesa en Wda la lüiea tle demarcación señalada. Eslaba a exlramuros en el camino de los Cvu-
cei - e l que i:omen¿aba a conlinuacióa del paieo de San Bernardino (lioy calle de la P r i n c e s a - , y 
luÉ fundado hacia lo70. Más adelante camliió >u atlvoeacidn por la de San Eernardino - quizás por 
su proximidad al camino y puerta de eile nombre — , y ¡\¡¿ convertido en asilo durante el oi^tio x[s. 
Los ¡railes franciscanos que ¡o ocuparon en su época de convento eran llamados comúnmente 
'ííililosí, a causa de que la iglesiadel edificio estaba dedicada a San Gil, En cuanto a iaiiuei-la del 
duque de Gianada fácil e^ saber su situación, puesto que se extendía muy cerca o contigua al 
convento. 

(3S) La Puerta o Portillo de San Uernin diño se üam^ en un principio de San Joaquín. Eslaba 
al final del pasco de aquel nombre, más taide calle del Duque de Liria y finalmente de la f riucesa. 
E l nombre primitivo procedía del convento de San Joaquín de ioa Allii,'idüs, lundado en IfiSo Irente 
al palacio de Liria - que suministró la segunda denominación de la c a l l e - , destruido como tantos 
" t ro i por las inciviles tropas I iancesaj , Actualmeíitc lleva el nombre de Duque de Liria la calle 
que va desde la del Duque de Osuna hasta la de la Pr inceia , que constituyó en su tlempci la conti­
nuación de la de aquel lituio. El nuevo camino a que se alude más adelante es el pdncipio de la 
actual calle de la Princesa j ' la del Duque de Osuna, que ponia en comunicación it la plazuela de 
los Aludidos - la formiida por la calle de la Princesa, Irenie al palacio de Liria—, con el camino 
—hoy p a s e o - tic San Vicente. Esto es, iba a parar a los tejares de Blesa, aludidos anteriormente, 
y eerraba la linea de demarcación que venimos comentando. 

G«) No cabe duda que .-.e trata del Palacete de la Moncioa, que pu.seia eu esta lechal doña Ma­
ría del Pilar '["cresa Cayetana de Silva, XIII duc|uesa de Alba, y por su esposo marqtiesa de Villa-
franca y duquesa de Medina Sidonia, cuya vida, tan sislo -MVIK, va unida al nombre glorioso de 
Coya. Gracias a l a benemérita Sociedad de Amigos de! Arie podemos admirar Jioy esta preciosa 
residencia, entre campestre y cortesana, con la misma magnilicencia e igiuil iclinatlo gusto t¡He 
tenia en su época de esplendor, a nnalcsdel si^lo sv iu . (VÉa:.eel atrayente folleto del Sr. Ezqucrra 
del Bayo AV Fiiliirclp ilo la Mi>ncl<¡a. Su pasmlo y ,íii pyusmk: Madrid, mayo 1929). 

(401 El Jardín Botánico a que se alude en el texto transcrito es el fundEtdo po r l ' e rnando VI 
en la que fué hnerta de ¡a marquesa de Conzález de Castejón, en el camitio de E l Pardo, y Irasla-
dado en el reinado de Carlos III al iugai- que hoy ocupa en el paseo del Prado. 

(ill) No liemos logrado averiguar nada relativo a estas tíos huertas, que debieron de ser famo­
sas, y estarían acaso situadas en la parte de camino de Hl Pardo comprendida en la demarcación. 
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Clones de las huertas de la comi.inÍdad de San Jerónimo (42), la antigaa 
Casa de Vacas (43), los registros antiguos de la puerta de San Vicente (44), 
las dos casillas de la Imerta del ina\'orazgo de Romanillos (45), la habitación 
de la huerta de las Minas, la habitación del tejar deJuanBlesa, la huerta de 
Santiago Ohnedilla, por cima del convento de San Bernardino (46), la casa 
grande de campo llamada La Granjilla, de la comunidad de San Jeróni­
mo (47), y la enunciada casa grande llamada «del Duende» y su ámbito que 
se estiende hasta Madrid y la puerta de San Bernardino, entre el Semina­
rio (48) 3' la Casa del duque de Liria, desde las vistas de la real fmca» (49). 

21. La tramitación del Bveve de que tratamos, a tnn'és del organismo 
gubernamental español del siglo xvni—tan complejo como lento en sus 
funciones— y las vicisitudes por que pasó, resultan interesantísimas y me­
recedoras—aunque no fuera más que por las notables personalidades que 
inten,'ienen (50) de ser seguidas detenidamente. 

22. En 6 de septiembre de 1798, D. Mariano Luis de Ui-quijo (51), por 

(42) Tampoi;o ¡x sabe el •liüo donde lí'ilaban estas hu i r l a s —depcncUenlt'i del Real Convenio 
de San Jerónimo del Pi-Lido - , j - íicato iLliuidas no lejos de ia.- anteriores. 

(43) La llamada Capíi de Vacas entupo enclavada cerca del camino de E l Pardo, algo raáí al 
NorLc de la ermita de San .Amonio dt la Fiorida, y desapareció a riiialea del siglo xi.-: con el 1ra-
-/.ado de )a.s vias fiirrta'^ que pactiín de la eaiación del Norte. 

(44) SilTjítdos junto al enlonces camino de San Vicente, j-a citado, a la a l tura en que estuvo 
la pueita vieja de esta advocación. 

(45) Ignoramos el espacio ocupado por esta Iraerta, sf bien, teniendo en cuenta el orden —no 
siempre exacto - en que se van agi'upando lo.s lugares expresados en el Breve — vdase la nota4& - , 
no la suponemos muy lejos del pasco o camino de San Vicente. 

(4«} La liUííFia de las Minas o de las Mlnillas —ya citada en la nota ly—, la haliiíación del 
tejar de Juan Eiesa 5' la liuerta do .Santiago Olmedilla, ya se comprende que estaban en este orden 
a lo largo del camino que iba desde el de San Vicente a lo.s Añigidot,, y el de San Bernardino, que 
acababa en la puerta y convento de este nombre, ya a extramuros. 

(47) Imposible no.sltasido determinar, por la forma y lugar en queso cita —alterando el orden 
de enumeración o no, .según laMpóte . s l s - , si esta finca, perteneciente al Real Convento de San Je­
rónimo, ei-tará emplazada junto a ia.s huertas citadas en la nota 43, o, por el contrario, próxima a la 
pia-¿uela de io-s Afiigidos —(rente ai palacio de Liria - ; pero nos parece más verosímil la primera 
hipótesis que situarla La Granjilla no lejos del camino de E l Pardo. 

(-18) La Ca.sa del Duende ocupaba la mangana de casas —números 14, 16 y 18— de la calle de 
la Princesa, comprendida entre la calle de los Mártires de Alcalá y la plaía del Seminarlo - lla­
mada así por estar en ella entonces el Eeal de Niños Nobles, lundadopor l~el¡pe V e n 1625-, y des-
apareciú a mcdiadoü del siglo STK. Pedro de Rípide, en su ameno articulo La Casa del Duende 
- publicado en El Mndiid de los abuelos (Madrid, 1*8, pdg, PSl-liusca el origen de esta denomi­
nación del edificio en la legendaria existencia de ciertos daendecillos favorecedores de ios habi­
tantes do fl. Pero nuestro querido amigo D. líoberto Castrovido supone que acaso provenga el 

udida, sino de haber .servido de morada, o haber 
ruando Vaicn/uela (16awft'i;!, conocltlo, como se 

su continua vigilancia y ocultos manejos en los 

(4<J) E l asombroso palacio de Liria - r e s i denc i a del duque de A l b a - , es el tínico de los cdifi-
cio.s citados en el Breve que ha respetado el tiempo sin alterarle lo más mínimo. F t i í conslniido 
por Ventura Kodrigucs en \Tii\, y de su mitgni lie encía y l a s r i q u e a i s que atesora no liemos de tra­
tar aquí, por ser tan conocidos como imposibles de renejar siquiera en tan poco espacio. 

(50) Los documentos relativos al asunto so conservan en el Archivo Histórico Nacional, Sec­
ción de Consejos (legajo 17.163, carpeta lili), y .se reproducen en la tercera parte de este trabajo, 

(51) Nació en Bilbao en 17CS, Estudio Derecho y se trasladó a Inglaterra, viviendo aiií aigiin 
tiempo dedicado a trabajos literarios. Al regresar a Eapaila tradujo La vioil de César, de Voltaire, 

notnbre de la cas; 
pertenecido tal ve 
sabe, por lE i Duc 
asuntos del vergo, 

L, no de la creencia popular al 
z, al tristemente famoso D. Fe 
•nde de Palacio», a catisa de s 
ríOio reinado de Carlo.s II. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 287 -

indisposición de D. Francisco de Saavedra, ministro-se creí ario de Esta­
do (52), remite el Breve de su santidad al conde de Espeleta, gobernador del 
Consejo Real7Supremo de Su Majestad (53)de quien pasó, el ¡1 délos mis­
mos, a la Secretaría de Intei^pretación de Lenguas, cjue desempeñaba 
entonces D, Leandro Fernández de Moratin, el cual tradujo el Breve al 
castellano (54) devolviéndolo el día 15 al marqués de Murillo, secretario del 
Consejo, con sa original (55). 

que publicó precedida de un estudio prt^limjnilr inleru^anlí-iimo, UUJ'JÍ.'Í ideas pudieron sobre aviso 
a la liiquisicitín. Gracias al conde de Flc i idablanca , que le dio un cargo diplomálico fuera de Ea-
poña, pudo ponerse a salvo de I.IB garras del Sanio Oficio. En 1793 era oficial de la primera Seero-
liiria de Esl;ido, y csit; mismo año efeciurt uu nuevo viaje a Londr&s, donde estuvo hasta 1797. Du­
rante el año .siguiente de 179S —fecha de •,« intervención en el asunto !|ue nos o c u p a - , se encargó 
interinamente de la car tera de Estado, que no podia desempeñar el minislro .Saavedra - vtíase la 
nota 5S - por su deficiente salud. Despuís de Iciicr el cargo de emljajador en la Hepilblica bálava 
futí nombrado mini'ilro de Estado en 1799. Entonces las insidias del Direetorio í rancis , deseoso de 
sustituirle por D . José Nicolá.s de Azara - pa ic idn denegada por Carlos I V - , los manejos bajo 
cuerda del daftino Godoy y la curia romana, y el odio de Napoleón, concluyeron por derribarle 
del Ministerio y aun por ponerle preso en Pamplona durante algún tiempo. Avecindado en su ciu­
dad nalfil contribus'ú a apaciguar Vizcaya en IBCl.l, si l-ien tai a parar de nuevo a la cárcel, de 
donde le sacó Fernando Vi l . Aconsejó a foie que no fuera a Vizcaya, y viendo a continuación el 
vergonzoso comportamiento del funestisimo monarca, optó por i'econocer la soberania del rey in­
truso, y aun lué .secretario de su ridicula J u n t a de Notables. Pasada la gloriosa guerra de la Inde 
pendencia, que dlj;nincó el siglo x i s , Urquijo íoi declarado reo de alta t ra idón , como era justo. 
Confiscados sus bienes, emigró a Pan y luego a París, donde murió en 1S17, despuds de nacionali 
zarse fritncüs. A pesar de este y otros graves errores de la últ ima típoca de su vida a i:|ue le lleva­
ron su afición al rey y una imperdonable falla de confianHi en la inmortalidad de Espaíla, es XJr 
quljo figura digna de un delerlldo estudio- Espíri tu elevado y allruísta, ayudó a la difusión de la 
viicuna y a la abolición de la e'jClavilud, y tacililó a Humboldl su ¡mporiantislmo viaje por Amé­
rica del Sur. 

|Ó2] D. Fi-ancisco de Saavedra (17-tó-lS19), cuya vida es lan inlcresante como [ica en aconteci­
mientos divernos, l u í nombrado ministro-secrelario de Estadoa.su regreso de Caracas (Venezuela), 
donde de.sempefió e¡ cargo de intendente. Eti 179S su talla de salud le obligó a dejar en su puesto 
inlerinamente a D. Mariano Luis de Urquijo -vtfase la nota 5 1 - , y retirarse a Sevil la, su ciudad 
natal , hasta que la guerra de la independencia le sacó de alli pa ra ser presidente de la Junta Su­
prema y luego pr imer secretario en la Jun ta Central. 

(53) Vtíase el documento 1. 
(54) Véase el documenlo II. 
Sabido os que cuando D. Leandro Fernández de Moratin ;17IÍ0-1S'.Í8) desembarcó el 11 de di­

ciembre de 17% en Algeciras, a su accidenlado regreso du Italia, se encontió ya con el cargo de 
secrelatio de la intendencia de Lenguas, que su amigo Juan Melón liabla solicitado para í l , sin 
consultarle, en un memoria! dirigido a Manuel Godoy, teniendo en cuenta la especial predilección 
ciuc parecía mostrai-el abyecto favorito por el insigne escritor madi'iieño. Bien es verdad que estu­
vo dsle a punió de indisponerse con el ya duque de Alcudia y perder su nuevo deslino, por no 
haber movido su pluma en servicio de la adulación. 

No hemos logrado encontrar el Breve original de Pío VI ni copia del testo laiino. Pero si la 
aludida traducción de Moratin —suficiente a nuestro objeto—, í]ue publicamos en la segunda parlé 
de este Iralíajo. Se conserva en el Archivo Histórico Nacional (Sección de Consejos, legajo 17.153, 
carpeta lili), y es la única muestra conocida has la ahora de la actuación de ly, r,eandro en laSeore-
taría de la Interpretación de Lenguas. A d e m í s lija una fecha exacla de su estancia en ¡Madrid du­
rante aquellos años que pitsó Indistinlamente entre la Corle y Pas t rana (Guadalajara) dedicado a 
su i trabajos lilerario?. En cuanto a que la irudnccióu citada .sea obra .suya no puede dudarse, yiv 
que - a p a r t e ser Moralín excelente latinista y el documento muy impórtame para ser confiado a 
cualquiera de los tres empleados subalternos que solía haber en la ñecrelaria—, la versión está cer­
tificada y llrmada de su puüo y letra, como hecha contormo al original, sin indicarse otro traduc­
tor, (Víase Ti-ailiicciáii... línea 217 y siguienles y el docuinento IIl). 

(55) Viia.se el documento III . 
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23. Entonces el arzobispo de Toledo, que era eí ilustre cardenal Lo-
renzana (56), viéndose asi privado de los dcrcclios y diezmos pagados por 
aquellos terrenos—que acrecentarían no poco, scg'uramente, su abundante 
londo destinado a limosnas—, y temiendo, por otra pai'tc, que a este paso 
acabai'an por asignar a la parroquia de Palacio el resto de su propia dióce­
sis, hizo queD. Manuel Esteban de San Vicente, procurador suyo en la 
villa de Madrid {57), se querellase con la Real Capilla por semejante deter­
minación. 

24. En 22 de septiembre de 179S, declara que la ermita de San An­
tonio -que por dos veces se ha reedificado en el sitio de La Florida, camino 
de El Pardo- (5S), siempre había estado sujeta a la diócesis del arzobispado 
de Toledo-como sometida que estaba al convento de San Martín, depen­
diente a su vez de dicho arzobispado - , \- que «sin embargo de lo qual y en 
su perjuicio» se habla, obtenido la Bula de! papa (59) incluyéndola en la 
jurisdicción del patriarca de las Indias. Se inostraba parte en el expediente 
formado para tramitación de la Ditln pontüicia, y pedía que se le entre­
gara el Breve original, para deducir lo que le con"espondiera reclamar. 
Por último, en 15 de octubre accede a lo demandado el fiscal D. Benito Ra­
món del-Iermida, y la Cámara, en 27 de los mismos mes y año, también (60). 

25. Mucho tiempo debió tener el Breve en su poder el arzobispo, y 
aun hubiera querido que ñiera más, si no siempre, a íin de estorbar su 
cumplimiento, pues el I de diciembre de 179fi ailn no había vuelto a poder 
del Consejo (61). 

2ó. Con esta fecha comunica a éste D. Mariano Luis de Urquijo, en 
nombre de D. Francisco de Saavedra, que habiéndose enviado el Breve en 
cuestión al Consejo en 4 de diciembre (62), y orden al patiiaixa de las In-

(56) D. FrancibCLí j \n lonio de Loreiixrtna 3' Bulrúji liiicíü î n Lt^óii cii ]12'1 y mui'ii^ t.ii líoiria 
en 1S0-4-. Fuú obiapo de Falencia (ITúá), arzobispo de Mtíjií:o ': inquisidor jjcncral. Consagrado arzo­
bispo dcTülcdu en 177:3, se difslinguió î n esta dignidad p o r s u í valiodai obras li terarias y su es l ra-
ordiiiaria CEiridü-df que 1;̂  i l tvo a tt^p.irLIr en un dia cier-la liei'encia de 2JJ.O0O eiciidos que acababa 
de recibir. Bn IHiO ronuncíú nj ariObi.-^pado y se tra-íiadó a liorna para auxil iar ai nuevo papa 
PÍO V I [ en la reor^aniiaciün de los [¡iludios ecifslá-iiicos, lal ve/, desterrado poliiicamenio por las 
intrigas de Godoy (Vtía.se I^a FuetlLi?, Hl^tfírta m-Jeaiástíca de Eapaiia, tomo VI. Madrid, J875, pá­
gina 410). 

(57) (ViiHSe el doi:umcnto IV, nota 3). 
(58) (Víase el documento IV, n]. 
Alude, como es natural , a las veces LXUO la erniila de San Antonio de Patlua ocupó terrenos 

de La Florida, esto es, las dos üllinia.s, pues la primitiva capilla de tierra5'" la construida más tarde 
por Cliiirrigitera estaban Enera de su demarcación y Junto a la puerta de San Vicente (Véase el pá­
rrafo 5 y la iiotji 1(1 de esta Advertciicin preliminar). 

(59) En \r)'i documentos ultlizados hay diver^jencia en la denominacLún del traducido por Mo-
ratin, i|ue para unos es Bula y para otros Breve. Como, a pesar de ser diferentes en cuanto a ia 
forma de expendíción ambos instruineiUos dlplomálícos, el sentido y efecto son iguales en los do>, 
no tiene importancia cEita indccisiún en enunciarlos. Nosulros repetiremos 1 Í denominaciún que se 
emplee en cada caíO, y t n los demás desiijuarenios al documento como Bvcve, ya que ésta es la 
verdadera. 

(É(J) Véase el documento IV, b. 
(61) Véase el documento V, 
(62) I-echa equivocada probablemente en el documento original — V—. Debe de ser el 6 del . 

mismo mes y año (Véase el documento VI). 
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días para que dispusiera su pase, el patriaixa D. Antonio Sentnianat—ya 
ducho en estas lides (63)—, había dicho que el documento estaba detenido 
por el recurso inteipuesto por el arzobispo de Toledo, y que se le había 
entregado para informar contra él, según ya hemos dicho. Y agregaba que 
le soi-prendla, no el paso del Breve al ai-zobispo, sino que se hubiera aten­
dido siquiera la petición de éste, sabiendo que el propio rey había solici­
tado del papa la espendíción del documento. Y finahnente, que, como sólo 
había obedecido las reales órdenes, no litigaba con el arzobispo, y «asi lo 
hace presente para la solución c¡ue sea del soberano agrado* (64), Urquijo, 
por su parte, iníormaba este comunicado diciendo que el rej ' liabía dis­
puesto, en vista de lo dicho por el pati-iarca de las Indias, que la Cámara 
despachítfa el Breve, sin dar contestación ni oir a nadie (6Ó). 

27. Asi se hizo, y ei día 5 se ordenó que pasara el Breve al Consejo. 
El 6 se efectuó el pase y se dió el original latino del mismo, con su traduc­
ción castellana, hecha por Moratín, al gobernador del Consejo, para que el 
patriarca adquiriera sus derechos, terminándose así el pleito definitiva­
mente, y quedando por entonces, dentro de ía jurisdicción de la parroquia 
real, la célebre ermita de San Antonio de la Florida. 

(63] Véase la nota 27 de esta Ad'vci'Ietrcia preliminar. 
(64) Véase el dociimenlo V. 
(65) V í a s e el documcnlo VII . 
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II 

TRADUCCIÓN DEL. BREVE DE PÍO VI, HECHA POR D. LEANDRO FERNÁNDEZ 

DE MORAXÍN 

«Pío Sexto Papa _ _ _ 
Para futui'a memoria. 

Nuestro muí amado en Cristo, hijo Carlos, liey Católico de España, 
nos hizo exponer, poco hace (1), que antes de ahora el Papti Benedic­
to decimocuarto, de ícliz memoria, predecesor nuestro, a instancia de 
Fernando sexto, de esclarecida memoria. Rey Católico que también 

5. faé, mientras vivió, de España, erigió su Real Capilla en Ygleaia Pa­
rroquial, y la señaló su peculiar y señalado territorio, declarando ser 
su voluntad que estuviere sugeta en todos los tiempos sucesivos per­
petuamente a la jurisdicción espiritual del que en cualquier tiempo 
ñ.rese Cajaellan ma3'or de los Excrcitos de los Reyes Católicos (2) se-

10. gun mas por extenso se contiene en sus ¡etrns expedidas en razón de 
lo que va dicho en iguíú forma de Breve el dia veinte y tres de junio 
del año de mil setecientos cincuenta y tres (3); y por quanto después 
de haberse verificado la cxccucion de las mismas letras, se han sus­
citado muchas controversias y pleitos entre el Ai^^obíspo de Toledo 

15. que a la Síizon vivia y demás interesados de un;i parte y el enunciado 
Capellán mayor de la otra. Nos, á instancia de Carlos tercero de es­
clarecida memoria Rey Católico que asi mismo fue mientras vivió de 
España habiendo reflexionado y considerado todos los derechos y a 
fin asi de cortar las controversias que ya se hablan suscitado, como 

20. de precaver las que pudieran suscitarse en lo sucesivo, por nuestras 
Letras expedidas en igual forma de Breve el dia ocho de Abril de 
mil setecientos setenta y siete, prescribimos y señalamos ciertos 
limites del ten^eno asignado a l a enunciada Iglesia erigida como va 
dicho en Parroquial y juntamente las ]3ersonas, y lugares que cslu-

25. biesen sugetas a la enunciada jurisdicción, segim también mas por 
extenso se contiene en las citadas nuesti-as Letras (4), Y mediante 
que según se anadia en la misma exposición (5) el mencionado Rey 

(1) Se rcGtre a Carlos IV, sin duda, y iiaroee aludir a algün Breve o Bula menos completos 
y emanados del Papa Pió VI, poco antea que íste, pa ia dllui^idar la misma cnestiún. 

(2) El Patriarca de hiü Indias. (Víase lo ilíclio en la l í-eaSú.) 
(3) Veán.se los ^lárrafos 13 y siguientes de la Atl'ueríeiiciit prúíinfüiar. 
(4) Véanse ios párrafos lo y síguienies de la Afí'-mj'tajictfí pruliuiincir. 
(5) L a petlciün del Rey Carlos IV solleiíando el présenle Breve. 
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Católico Carlos últimamente con el ñn de ampliar y dai" extensión a 
su Finca situada en el parage llamado la Florida ha comprado niu-

30. chos Campos confinantes con ella, que están bajo la jurisdicción es­
piritual de la Yglesia Parroquial de San Mai'tin de la Villa de Madrid 
de la Diócesis de Toledo; y desea en gran manera que por Nos sean 
puestos aquellos con todo el enunciado terreno, que está contiguo á 
su Real Palacio de Madrid, y el mencionado territorio separado de 

3o. su Real Capilla (6), a esta misma Real Capilla y al que en qualquier 
tiempo Inere, según va dicho Patriarca de las Yndiasy Capellán ma­
yor de sus Reales Exercitos. Por lo qual y como quiera que ya ha 
asignado al Abad-curado, y Comunidad de la dicha Yglesia PaiTO-
quial de San Martin (para evitai' que de la enunciada separación y 

•40. desmembración que solicita se les siga ningnin perjuicio por razón de 
los diezmos y demás dcrcciios que percibía y cobraba su Yglesia Pa-
iToquial dentro del ámbito de la dicha Finca, y también de la Casa 
grande del Duende) treinta y una fanegas de tierra, 3' lo que es mas, 
ya desde el dia diez y ocho de Agosto del año mil setecientos noven-

45. ta y siete, puso en posesión de dicho teiTcno a los enunciados Abad, 
y Comunidad, y construyó desde sus Jundamentos, dentro del ámbi­
to de la propia Finca una Iglesia pública (7) de bastante capacidad 
para que en ella se exerza por los Ministros eclesiásticos que se nom­
brasen la Cura de almas de las personas que habitasen en aquel pa-

-50. rage; y aún esta entendiendo en proporcionar todos los medios que 
le dicta su piedad y lieligion ser combenientes a fin también de que 
en adelante se establezca alli un Cementerio proporcionado y de 
atender como corresponde a que no íalte la asistencia de los Sacer­
dotes que fueren necesarios para la cura de almas, y se provea a la 

•55. misma Yglesia de un surtido decente de atajas, y cosas sagradas, y se • 
cuide como corresponde de ^u conservación. Y por tanto nos ha hecho 
suplicar humildemente que usando de la benignidad Apostólica nos 
dignásemos proveer lo conducente en razón de lo que va dicho, y 
conceder el Yndulto que aqui adelante se expresará. Nos queiiendo 

•60. condescender en cuanto podamos en el Señor a los piadosos deseos 
del sobredicho Re}' Garios, y hacerle especiales favores y gracias y 
defiriendo a la expresada Suplica, con la autoridad Apostólica, y por 
el tenor de las presentes desmembramos, segregamos, separamos, y 
dividimos entera y peri^ietuamente la enunciada Finca, y su ámbito y 

•ÍB. circuito, y todo lo c|ue dentro de él se contiene del propio Real do­
minio, es a saber (8): La habitación de la Moncloa, el jardín Botánico, 
la huerta del Conde de Noblejas, la huerta de Marcelo Laurel, las 
habitaciones de las huertas de la Comunidad de San Gerónimo, la 
antigua Casa de Bacas, los registros antiguos de ía Puerta de San 

70. Vicente, las dos Casillas de las huertas del Mavorazgo de Romani-

{G) Esto es, clPalacLo Real con sus depcntiencias, incluso [a Casa de Campo — adñei"¡tDS ya 
-a la CELpilla Roa! - y Jos lei-i-enofi de L.ÍL Flofída íidqiiíriilos en 1791Í. 

(7) I..a crmila it: San António tle Ja Florida la cOTisiruyó Fonuina, y se conserva aclualmen-
i[c, declarada monumento nacional. (Viíase la nota IJ d '̂ la AdTierlEuctn pyelinn'itnr.) 

(3) Vi.̂ a-̂ 1? el párraío 20 de la Ailverícjrci'íi pycHniínai'. 
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líos, la habitación de la huerta de las Minas, la habiiacion del Tejar 
de Juan Blesa, la huerta de Santiago Olmedüla por cuna del Conven-' 
to de San Bernardino, la Casa grande de Campo llamada la Grangí-
lia de la Comunidad de San Gerónimo, y la enunciada Casa grande 

75. llamada del Duende, y su ámbito que se estiende hasta Madrid, y la. 
Puerta de San Bernai-dino entre el Seminario, y la Casa del Duque 
de Liria desde las vistas de la Real Finca, y las demás habitaciones 
qtie se construyeren en adelante dentro de la cerca de la misma Fin­
ca bajo los limites y confines que abajo se expresaran y también el 

80. Clero y Pueblo que morasen dentro de los enunciados limites, que-
antes estaban bajo la ordinaria jurisdicción esriritual ya del Arzobis­
po de Toledo y ya de la mencionada Yglcsia Parroquial de San Male­
tín de la propia Diócesis de Toledo; de toda la absoluta jurisdicción 
del Arzobispo de Toledo y de la Yglesia Parroquial de San Martin,, 

85. y los exhimimos y libertamos también absoluta y perpetuamente de 
la supterioridad jurisdicción potestad, sugecion, visita, corrección, y 
de otras qualesquiera derechos de las dichas Yglcsias de Toíedo y 
de San Martin, y de la obligación de pagaiies qualesquiera diezmos,, 
y productos, u oti"os derechos. Y asignamos, sugetamos, sometetnos,, 

90. y concedemos plenariamente la enunciada Finca desmembrada comO' 
va dicho bajo los limites y confrontaciones que aqui adelante se ex­
presaran, juntamente con todas, y cada una de las habitaciones y he­
redades que van aqui ya antecedentemente mencionadas; y asi mis­
mo el actual Clero y Pueblo que ahora, o en lo sucesivo en qualquier-

95. tiempo viviesen dentro de dichos limites; a la Real Capilla y al que 
al presente es, y en qualquier tiempo en adelante fuere Patriarca de 
las Yndias, Capellán mayor de los Excrcitos de los Reyes Católicos 
y a su ordinaria Jurisdicción autoridad y potestad, colación, vi.sita, y 
corrección, y a todos, y a cada uno de qualesquiera actos propios del 

100. orden qnasi Epi.scopal, y que acostumbran y puede exercer, hacer y 
practicar, y de que suelen y pueden también usar los Obispos en sus 
respectivas Diócesis por derecho, costumbre, o de otro qualquier-
modo, y juntamente con qualesquiera derechos, diezmos, y produc­
tos que han acostumbrado percibirse hasta el presente de la dicha 

105. Finca y sus heredades, y habilacioncs por los mencionados Arzobis­
po de Toledo, y Párroco de San Mavtii-i. Y íisimisnio ordenamos, y 
mandamos á los enunciados Clero, y Pueblo que obedezcan, y respe­
ten en todo, y por todo al sobredicho actual, y que en qualquier tiem­
po fuere, según va dicho Patriarca de las Yndias, y Capellán mayor,, 

lio. como á su propio Ordinario. Y los limites, o confines desmembrados, 
y separíidí)s en la forma c]ue queda referida de la expresada Finca 
son los siguientes (9): empiezan desde el ángulo de los tejares de 
Blcsa, y de la gran pared, por la qual se dividen, y comprenden las 
nuevas demarcaciones, y todo el camino de San Vicente, y que van 

115. desde el Prado nuevo llamado junto a la cerca liasta la nueva Puerta 
de la entrada principal de la Villa de Madrid denominada de Sanr 

(9) Véase-el párralo 19 de la Advetíeiitia preliminar, 
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Vicente; y después desde la salida de la misma Puerta sigue la línea 
de demarcación, que yendo en derechura a la mano derecha com­
prende Lodo el paseo contieno al Río llamado de la Florida y conti-

120. nua liasta mitad de la linca del camino del Real Sitio del Pardo, y 
desde la misma parle c¡ue mira a Poniente, y desde el enunciado 
terreno, y huerta de la Duquesa de Alba, por la misma linea oblíqua-
mente volviendo hacia el Norte sube por todo el Monte y Prado de 
Cantarranas hasta el tejar de la misma Duc|uesa de Alba, y después 

125. volviendo hacia el Oriente vá desde la orilla del valle de Amaniel y 
sigue en derechura hasta el primer anñiüo del convento denojTiinado 
de Religiosos de la drden de mejiores obser\"antes de San Fi^ancisco 
descalzos, y huerta de! Duque de Granada, el cual Convento viene a 
ser como el centro de toda la hnca; y desde el segundo ángulo de di-

130. cho Convento, continuando también por la propia linea hasta la puer­
ta de la entrada de la expresada villa de Madrid llamada de San Ber-
nardino, coníorme se va al nuevo camino que acualmente se está 
construyendo en la nueva demarcación de Madrid, al lado opuesto 
de la Casa ó Palacio del Duque de Liria, va mirando al medio dia, 

135. hasta el ángulo de la enunciada pared grande de los tejares de Blesa, 
y nuevas dem;u"caciones desde las cuales empiezan coiuo vá dicho 
arriba la expresada linea, y límites o conlines. Y en quauto a los me­
dios de que la Parroquia que en lo sucesii^o ha de erigirse en la 
Yglesia construida según vá arriba dicho dentro de los límites de la 

140. mencionada Finca de la Florida, sea dotada de las competentes ren­
tas, y se provea de lo comhenientc para la decencia de los demás Mi­
nistros necesarios para cxercer la Cura de almas en ella, y al adorno, 
y conservación de la misma Yglesia; esto lo dejamos a la piedad, y 
Religión del sobredicho Rey Católico Carlos, a fin de que previa la 

145. competente concesión, y facultad nuestra, y de la Sede Apostólica, 
procm^e de todos modos cuidar de ello, ya sea consignando á aquella 
otros bienes eclesiásticos, o reservando, j constituyendo a su favor 
alguna pensión anual sobre los frutos de las Mesas Arzobispales ó 
Episcopales de los Reinos de España de su Real Patronato. Decla-

150. raudo que estas mismas presentes Letras, y todas, y cualesquiera co­
sas contenidas en ellas, no puedan ser en ningún tiempo lachadas de 
vicio de surrepcion, ú obrepción, ó nulidad, ni de defecto de intención 
en Nos, 6 de consentimiento de los interesados, ni de Otro qnalquie-
ra, por mas gi^andc, y substancial é inexcogitado que sea, ni ser im-

155. pugnadas, invalidadas, o revocadas, ni pueda moverse instancia, o 
litigio sobre ellas, ni puedan ser i-educidas á los ténninos de derecho, 
ni intentarse contra ellas el remedio de la nueva Audiencia de la 
restitución in integruin¡ ni otro ningún remedio de hecho, ó de dere­
cho, ó de gracia, y que ninguno pueda usar, o aprovecharse de nin-

lóO. guu modo en juicio, ni fuera de él de qualquicra que le hubiere im­
petrado ó le fuere, ó hubiere sido concechdo, aunque esLo haya sido 
-motu pí'opio* (síc), de cierta ciencia, y con la plenitud de la potestad 
Apostólica, aunque ,sea por razón de que qualquiera persona de 
qualquier estado, graduación, orden, preeminencia, v dignidad que 

165. sean ú otras qualesquiera, aunc¡ue de ellas se debiese hacer espe-
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cífica é indiv-idual mención, y expresión, que tengan acaso ó pre­
tendan tener de qualquier modo algun derecho, ó interés en lo que-
vá antecedentemente referido, no hubiesen prestado su consenti­
miento para este efecto, ni hubiesen sido llamadas, citadas, ni oidas'. 

170. sobre eílo, ni por la de que no se ha^'an expuesto ni justiñcado-
suficientemente las causas por las quales se han expedido las pre­
sentes, ni por otra ninguna razón, ni causa por jurídica, piadosa, 
legitima, y privilegiada que sea, ni con ningún colorido ó pretexto, 
ni por ningún motivo, ó capitulo, aunque este comprendido en el 

175. cuei-po del derecho ni aunque sea por razón de enorme, ó total lesión; 
si no que antes bien estas dichas presentes Letras, y todas las cosas 
contenidas en ellas, sean, y hayan de ser siempre firmes, validas, y 
eficaces, y surlh% y producir su pleno é integro efecto, y sufragar 
pleni'simámente en todo, y por todo á aquellos á quienes toca al pre-

180. senté, o tocase de qualquier modo en lo sucesivo, y observarse por 
todos inviolablemente; y que así deba sentenciarse y determinarse 
en lo que vá dicho por qualesqniera Jueces ordinarios y Delegados 
aunque sean Auditores de las causas del Palacio Apostólico y Carde­
nales de la Santa Yglesia Romana, aunque sean Legados á Latere,. 

185. Vice Legados y Nuncios de la Sede Apostólica, quitándoles a todos. 
y a cada uno de ellos qualesqniera facultad, y autoridad de juzgar, ó-
interpretar de otî o modo, y que sea nulo, y de ningún valor ni electo 
lo que de otra suerte aconteciere hacerse por atentado sobre esto, 
por alguno con qualquiera autoridad sabiéndolo, ó ignorándolo. Sirt 

190. que obsten las constituciones, y disposiciones Apostólicas, ni las-
dadas por punto general, o en casos particulares en los Concilios 
Universales Provinciales, y Synodales ni en cuanto fuere conducente 
la regla nuestra y de la Cancelaría Apostólica que trata de pire qnae-
stto non tollendo ni los estatutos y costumbres de las sobredichas. 

195. Yglesias Metropolitana de Toledo, y Parroquial, aunque estén corro­
borados con Juramento confirmación Apostólica, ó con qualquiera 
otra firmeza, ni los privilegios Yndultos y Letras Apostólicas, conce­
didas, confirmadas, é innovadas de qualquier modo en contrario de 
lo que vá expresado. Todas, y cada una de las quales cosas teniendo-

200. sus respectivos tenores por plena, y suficientemente expresados é 
insertos, como si lo estubiesen palabra por palabra en las presentes, 
por esta sola vez, y para el electo de lo sobredicho, habiendo de que­
dar por lo demás en su vigor y fuerza, las derogamos especial y ex-
presamenle, y otras c[ualesquicra que sean en contrario. Y es nuestra 

205. voluntad que a los transuntos ó sea .Bxemplares de estas Letras, aun-, 
que sean impresos, firmados de algAn Notario publico, y selladas con 
el sello de alguna Per.sona constituida en Dignidad eclesiástica, se 
les dé enteramente la misma le que sedarla a las presentes, si fuesen 
exhibidas, ó mostradas. Dado en el Monasterio de Mongcs de la or-

210. den de la Cartuja extramuros de la Ciudad de Florencia, sellado con 
el sello del Pescador el dia treinta de julio de mil setecientos noventa 
y ocho, año vigésimo quarto de nuestro Pontificado , , 
Por el Cai^denal Braschi Onesti 
Bernardino Marescoli 
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215. Lugar f del sello del Pescador _ 
Esta esciito en vitela. 
Certifico Yo Don Leandro Fernandez de Moratin del Consejo de Su 
Magestad, Su Secretario y de la Ynterpretacion de Leng-uas; que 
esta traducción está bien y fielmente hecha en Castellano del Exem-

220. plai" escrito en Latin, que de acuerdo de la Cámara me fue remitido 
para este efecto: Madrid y Setiembre quince de mil setecientos no­
venta y ocho = De Oficio Reg.-^o t° 334. N." 835 [Rúbrica] 1798 = 
D. Leandro Fernandez de iloratin [Rúbrica] (10).» fUn cti-aderno de 
13 foís., sin núni. El primero en papel sellado, en 4.", de cuatro 

'£&. maravedís. Año 1798. El últim.o, en blanco.) 

[10] Solamente la firma es anLsgrafo de Moratin. 
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III 

D O C U M E N T O S 

=Exc.i°'̂  S.or—Paso a manos de V. E. el adjunto Brebe de S. S, impe­
trado de O.'" del Rey por ii.™ ministro en Roma pA la agreg."" de la 
Haz.13=1 llamada la Florida á la jurisdicción y leiTÍt." de la R.' Capilla, a fin 
de q.^ visto p.i' el Consejo tenga el debido nao, si nada contnbiese contra 
las regalías de S. M. y Leyes del Reino.— Dios g.'"^ a V. E. ni.^ a.'̂  S." Ilde­
fonso 5 de Sept.'"= de 179S.—Por indispos.™ del S.^ D." Fran.'^o Saavedra. 
Mariano Lnis de Urqnijo. [Rtlbricn.]—S.<>r Gobern.oi" del Consejo (1). Al 
7narge}i:Tix. S.'^ Marino Fita Otiiiojosa.—M-i^ 10 de Sep-Ti^de 1798.—Prece­
dida la traducción al Sr. Fiscal. [Rñbí'ica.] (Unplíego en 4.°)' 

II 

t -Con orden de 6 del corriente, comunicada por la via reservada de 
Estado, se ha servido el Rey remitir a la Cámara el Breve que acompaña 
obtenido de orden de S. M. p." la agregación de la Hacienda llamada la 
Florida a la jurisdicción y territorio de la R.' Capilla. Y haviendose publi­
cado la citada orden en la Cámara de ayer ha acordado que se pase a 
V. S. para su traducción y que executada, me la remita con el Breve orit^-
nal a ñn de darle el curso correp.t^—Dios g."^ a V. S. m.^ a.̂  M.'' 11 de 
Septiembre de 1798.—S.*''' D." Leandro Fernandez Moratin. (Un pliego 
en 4°)' 

ni. 

t «Devuelvo a V. S. traducido el Breve de S. S. agregando la Pose­
sión llamada la Florida, a la JLirisdiccion y territorio de la RJ Capilla. 
Q.= de o.""" de la Cam.=i y con f.̂ ''' de 11 de Sep.̂ "'*̂  de este presente año 
se sirvió V. S. remitirme p.^ este efecto.—Dios g.'̂ ^ a V. S. m.^ â  Madrid 
15 de Sep.Te de 1798.—D. Leandro Fernandez de Moratin. [Rúbrica.] (2) 
S."'' Marques de Murillo (3). [Un pliego en 4.°)' 

IV 

n) "Señor.—Manuel Esteban de San Vicente en nonii^re, y en virtud 
de Poder que presento del M, R. Cardenal Arzobispo de Toledo ante V. M, 

(1) Lo era ti conje ñu Iwjieliíia, eaplián gciier.il <le Casiüla la Nueva. 
(3) Solamente Iii f i m a es Eiut6fírafo de Moi'atin. 
(3) D. Juan Francisco de Lastiri , caballe["o del hábito de Santiago. E r a Hccfclai'io de Cá­

mara y del Consejo Real y Supremo de Su MajeütaU, y además perlenccia al Real Patronato de 
Castilla, 
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parezco y digo, que la Hermita de San Antonio que por dos veces se ha 
reedificado en el sitio de la Florida camino del Pardo siempre ha estado 
•en el territorio demarcado de la jurisdicción del Diocesano, sin embargo 
de lo qual y en su perjuicio parece se ha obtenido Bula de su Santidad, 
sujetando la referida Ilcrmita como todos los Cercados que desde la Puerta 
•de San Vicente hasla el Prado de Canta-Ranas se están haciendo a la juris-
•diccion Patriaixal; y como sea en perjuicio" do tercero, y aun contra los 
limites que se tienen designados á ambas jurisdicciones, para exponerlo 
debidamente me muestro parte en el Expediente que en dlia. razón se ha 
formado.—A. V. M. suplico, que haviendo por presentado el Poder se 
sirba tenerme por tal, y mandar se me eotregne el insinuado Expediente 
•con la Bula que le ha motivado, para en vista de todo deducir lo que a los 
dros. del Diocesano corresponde y demás que se estime conforme a justi­
cia que pido Juro & r." —Manuel Esteban de San Viccní.c.—[R¡ibn'ca.] 

b) De o'i-a letra: El iiscal (4) no encuentra reparo en que se comuni­
que este expediente a la parte del M. R. Cardenal Arzobispo de Toledo 
como lo solicita y para que pueda con conocimiento exponer lo que le con­
venga en defensa de su jurisdicción Diocesana sobre el pase del Breve 
Pontificio que acompaña: ó acordará la Cámara lo mas acertado, ^lad.'i 15 
de Oct.'̂  de 1798.—M.*! 27 de O.»'-'̂  de t79!S. Como lo dice el ss Fiscal. 
•[R/ibrica.] 

c) De otra letra que las anteriores: El M. R. Cardenal Arzobispo de 
Toledo solicitando se le entregue el expediente sobre el pase del Breve 
Pontificio impetrado de orden del Rey para la agregación de-la hacienda 
llamada la Florida a la jurisdicción y tcmtorio de la R.i Cíipillfi para expo­
ner lo que convenga a la jurisdicción Diocesnna por ser dho. Breve de 
"30 de julio del 98 contra los limites asignados antes de ahora a ambas jnris-
diciones Diocesana 3'Patriarcal.—Pres.d^i en 22de set.'"•'•• de 179S.—^¿ mar­
gen: La secret.'"'" hace pres.t q.= el asunto q."̂  expresa este pedim.'" esta 
en el s.f Fiscal.-M,' ' 24 de K."™ de 179S. Al s.'- Fiscal. [Rúbrica.] (Unfoi. 
•de papel sellado, 4.", de 40 inai-avcdis. Afw I79S.) (5).̂  

V 

A consequencia de haber comunicado de Orden del Rey al S:-^'^ Cardenal 
Patriarca que como Geíe de la Real Capilla le correspondía disponer que 
se practicasen las diligencias convenientes para que por el Consejo .se diese 
•el pase al Brebe de S. Sant. de agregación a la Hacienda llamada la Flori-

(4) LQ ('[•a D. Benito ICamón de la HeimidLi. 
(5) Coi] ei ie documciilo cskl cciüiilo un íniprcFo &¡ii Iiigaf ni Tfí'nibrií dt' imprc^oi", y fecha de 

5 de (licicmbi'c de 1793, que ocupa un pl¡e¡;n L'TI fulio con sello, 4.", de 30 maravedís . Año 1792. E n 
ú\, D- Fi^Einclsco AnlonEOf arzobispo de Toledo, presbítero, cardenal de I.oren^ana, cancíllLT ma­
yor de C¿i.slilla, capellán ma^^or de la real iglesia de San Isiiiro de Madrid, c-aballero prelado, 
gran criix de la i'eal 3" distinijuida oi'den espafloia de Carlos ITl, del C0T1M.'J0 de .S. .M,, desijína •̂ us 
ageiiics especiales y de su dignidad ;• mesa arzobispal en Tok'do, AR-alá, Valladolid, Granada, 
Roma y Madrid, Y entre los procdradorcn de eslil ú l t ima vi l la ligura D. Manuel IZstcban de San 

"Vicenti;. El impreso aludido \i\ dignado y lirmado por AndrCs Eiáz.queií, csci'ibano del Coleg;ío de 
Madrid y notario apoitólico, que cerlifica lo diclio. 
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da, al territorio y inrisdicción de dicha Real Capilla que de orden de S. M. 
dirigi a este ñn al mismo Consejo en 4 de Septiembre de este año, ha. 
representado el S.*"' Cardenal Patriarca que después de varias diligencias-
practicadas por el agente de su Dignidad, ha podido averiguar que el Brebe 
está detenido por una representación que el ss Cardenal Arzolíispo de To­
ledo lia hecho píu^a que se suspenda su execucion, y que la Real Cámara, 
ha mandado se le entregue el'citado Brebe pai'a que exponga contra él lo 
que convenga a su derecho.—Que no ha dejado de sorprenderle esta nove­
dad, no tanto por el paso dado por el s.'' Cardenal Arzobispo, sino porque-
no se haya despreciado esta oposición sabiéndose que e lRey mismo ha 
solicitado el i-elerido Brebe, que es una Hacienda propia y que ningún 
derecho puede tenerse contra ella; pero que no teniendo mas interés que 
obedecer las R.̂  ordenes, conclu\'e el S°''- Cardenal Patriarca, que cree no 
deber meterse en un litigio con el S°''- Cai^denal Arzobispo; y asi lo hace 
presente pera la realización que sea del. Soberano agrado.—S. M. enterado-
de este asunto y de lo ai^ríba expuesto; ha resuelto se comunique a V. E . 
como lo executo, para que la Camaina despache inmediatamente el pase del _ 
expresado Brebe sin oyr contestaciones sobre el particular, dándome V. E. 
aviso de su puntual cumplimiento. Dios g."'̂  a V , E , m.s a.'̂  S. Lorenzo I." de 
Dbre de 179S.—Por indisp.°" del s.i" d." Fran.'^n de Sa a ve dra.—Mariano Luis 
de Urquijo íRiibricaj.—S.'"' Gobernador del Consejo.—yJ¿ margen: M.^ 3 de 
Di.re de 1798.—Pu,ío dése cuenta con el anteced.' [Rúbrica].—MA 5 Di.'" -̂
de 179S.—Se da el pase a este breve, [Rúbrica] fho. el pase en 6 de dho. y 
remitido el.Breve orig.i al sj Gobern.«*r del consejo el mismo dia. (Un 
pliego en 4."! 

VI 

Nota.—En vista de este Breí'e de sti Santidad expedido a instancia, 
de S, M. para la agreg,"" de la hacienda llamada de la Florida á la juris­
dicción y LeiTitorio de su Real Capilla, y de lo mandado por su magestad 
en orden de 1." del corr.t= mes ha concedido la Cámara por Decreto de, 
5 de él el pase corresp.''^ a este Breve. Madrid 6 de Dic.ore de 1798. (Una 
hoja en 4°) 

vit 

t Ex.""' s. s.—En Real orden de I,° del corriente comunicada avd, por 
la via de estado, manda S. M. que la Cámara de inmediatamente y sin oir 
a nadie el pase al Breve impetrado a instancia de S. M. para la agregación 
dé la hacienda llamada de la Florida a la jurisdicción y territorio de su 
Real Capilla, y que avise a vd. de estar exccutado.—Publicada la expre­
sada Real orden en la Cámara de 5 del corriente acordó su cumplimiento; 
y en su consequencia paso a manos de vd. el referido Breve con el corres­
pondiente liase de la Cámara para que pueda dirixirlo a las Reales manos 
de S. M. en contextacion a la mencionada orden.—Dios g. '"̂  a Vd. m.^ años, 
como deseo, Madrid (í de Dic.i"''= de 1798.—ex.mo s.or Gober.'' del Consejo, 
(U7i pliego en 4°) 

JOAIJUÍN DE E N X K A M B A S A G Ü A S Y P E Ñ A . 
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VARIEDADES 

La proclamación del archiduque en Madrid en 1706 

El año 1706 fué para la Villa y Corte año de .zozobras. Desde la procla­
mación de Felipe V se había distiiigirido Madrid por su lealtad a la nueva', 
dinastía, y el rey correspondía a ella haciendo a la Villa objeto de sas. 
atenciones. Pero los desgraciados resultados qne tuvo el viaje del rey a 
Cataluña, donde se vio precisado a levantar el sitio puesto a la capital del 
Principado, y la amenaza de un posible avance del ejército aliado, que-
desde Portugal se había corrido hacia Madrid, hicieron inevitable el trance-
de que la corte, primero, y el rey, después, abandonasen a la suerte la ca|3i-
tal de la monarquía. 

En 20 de junio de Í706 salió de Madrid la reina con todos los Consejos. 
y Tribunales, y al día siguiente lo hizo el rey. Los aliados avanzaron hasta-. 
Madrid y el conde de Villaverde, con dos mil de a caballo, pidió la obe­
diencia al archiduque, que le íiié dada, porque así lo había dispuesto el rey 
al marcharse, el día 25 del mismo mes y año. Días desptiés fué aclamado 
rey de España el arcliiduque con el nombre de Cai'los III, 

Halagado por estos éxitos el archiduque intentó entrar en Madrid, y" 
ya se encontraba cerca de Alcaltá de Henares ctiando dos genei'ales de Fe­
lipe V, el marqués de Legal y D. Antonio del Valle, avanzaron con sus-
fuerzas hacia la Corte el día 4- de agosto, y se |-iicieron dueños de la capital 
desptics de haber obligado a rendirse al conde de las Amayuelas, que 
mandaba en la Corte por el archidtique. Desptiés, en la tarde del 7 del. 
mismo raes, en la plaza Mayor se hizo públicamente la ceremonia de que­
mar el pendón que se había utilizado para la proclamación del archidu­
que y su retrato, todo el papel sellado recogido y otilas minucias que se 
citan expresamente en la. delación que se acompaña, impresa en un medio • 
pliego en i." en Madrid por Antonio Bizanón, sin fecha, pero seguramente 
en días inmediatos a los en que tuvieron lugar los cambios que en la Rela­
ción n-icncionada se relicrcn. 

El texto es el siguiente: 

«t RELACIÓ-^' PU-^ITUAL, Con inserción de las Cartas, y lo damas que ha 
pasado en Madrid, desde el dia, 4 de Agosto, y lo execittado por el Ayimta-
miento de esta Villa desde dicho día: 

Aviendo padecido Madrid el inevitable, y preciso desconsuelo de-
la ausencia del Rey nnetro Señor, que paso a ponerse a la Irenle de sns-
Tropas, para ocruTir en la forma que por entonces se pudiese al oposito de­
sús enemigos: y reconociendo el desamparo en que quedava, el qual ci^ecia. 
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Til la medida del dolor de ver tan cercanas a la Corte las Tropas de los Ene­
migos y que ni sus fuei*zas eran aptas para oposición alguna, ni el Pueblo 
(aunque tan numeroso) capaz de poder executar defensa, y que la avian de 
precisar a pi^estar la obediencia, y executar otros actos para evitar mayores 
perjuicios, fue inescusable al ceder al tiempo, dexandose por entonces lle­
var, y ai'rastrar del poder de los Enemigos, que pusieron su Campo a la 
vista de la Corte, introduciendo en ella ál mismo tiempo muchas de sus 
Tropas, embiando Carta para que se prestase la obediencia; en cuya execu-
cion tomaron posesión de todo, sin dexar arbitrio a Madrid mas C[uc para 
cuidar, que no faltasen las provisiones, y abastos necesarios, como el res-

.gtiardo de todas las casas principales, para que no padeciesen ninguna 
violencia, a que se aplica Madrid, valiéndose de sus Diputados, y Gremios 
con tan gran afecto de todos, por ser la Corte la mas amada prenda del 
Rey nuestro Señor, que consiguieron el conservarla, sin avcr padecido 
falln, ni detrimento alguno por tan continuados dias, como es notorio, hasta 
que la Divina Magestad permitió, y el indecible amor de nuestro Rey, y 
Señor movió algunas Tropas pm*a poJiei- en libertad, y sacar del cautive­
rio, que padecía esta su amada Villa, bien reconocido, y evidentemente 
manifestado, en que apenas se ovo el nombre de nuestro amado Principe, 
jf se vio el primer soldado con su Divisa, quando todo el Pueblo, impa­
ciente de la violencia que padecía, empezó a respirar en aclamaciones el 
innato amor de su corazón, y la fidelidad connatural a los Españoles, y que 
.siempre han nacido, y vivido con ella. 

Con el motivo del alborozo que ocasiono esta fortuna, conciUTieron 
con la noticia de ella algunos Capitulares a las Casas de Ayuntamiento, 
-aunque pocos, por no aver dado lugar a los demás el numeroso Pueblo, 
-que vigorosamente corría por las'calles mas publicas, celebrando, y acla­
mando el nombre de su Majestad, pasando solo con este tan feliz nombre 
a arrojar los pocos Enemigos que avian quedado dentro de Madrid, auxi­
liados de algunos Soldados se vio en el Ayuntamiento del dia 4 de este 
mes Agosto una Carta del Señor Marques de Mejorada, Secretario del Des­
pacho universal, que entrego el Señor Procurador General escrita a Ma­
drid desde ToiTejon de Ardoz el mismo dia, en que expresa la orden que 
tenia de su Majestad para cntregmle una Carta suya, cuyo tenor es el 
. siguiente: 

El Rey ae ha servido ordenarme pase n esa Villa a entregar a. V.S. tina 
carta stiya, y haserle expresión ele Sítnio gozo eii que se halla, deaverlo-
grado el deseado dia de sacarla de la opresión, y violencia que estava pa-
.deciendo, y para poderlo execiitar según la. orden de su Magestad: espero 
la noticia de hallarse congregados sus Capitulares en las casas de su 
.Ayuntamiento, adonde pasare inmediatamente que me lo participen, cuyo 
aviso me alcanfara- sobre la marcha que no suspendo. Guarde a V. S. mu­
chos años como deseo. Jíarchando desde Torrejon de Ardos, a 4 de Agos­
to 1106. El Marques de Mejorada y de la Breña. Señores muy Noble, y 
.muy Leal Villa de Madrid. 

Y avicndose visto en este Ayuntamiento la Carta i-eíerida, e inserta, 
•promplamente, y sin alguna dilación, sin cmbiirgo de estar preocupados 
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todos del alborozo con que se avian movido universalmente los corazones,, 
con el consuelo de ver tan cercanas las Tropas reales, y a ver de lograr-
por medio del señor Marques, tan amado como venerado hijo de esta Cor­
te, firma, y carta de sn Magostad se le respondió, dándole las gracias con 
carta, cuyo tenor es el siguiente: 

Madrid auuqiie en corto numero de Capitulares, porque la confusión • 
de unas, y otras Armas no han dado lugar a que puedan concurrir, res­
ponde, a V. S. a la Carta de oy por no retardar materia tan importante, 
disiendo solo: que Madrid siempre ha estado, y estara a las ordenes del 
Rey sin separar esta, obligación, la de mantener la. Corte en qttietud, que • 
oy con gran dolor suyo ve perturbada, y malogrado su selo, sin mas re­
curso que el que se promete con la. preferencia de V, S.y su representación' 
que aguarda Madrid como muchas ocasiones del servicio de V. S. a cjuien • 
guarde Dios muchos años. Madrid, y Agosto 4 de 1706. 

En conseqiiencia del contenido de la carta del Señor Marques de Me­
jorada, y de la respuesta de Madrid, se conmovió Ayuntamiento para que 
entre quatro, y cinco de la tarde del mismo dia quatro, donde se espero al 
Señor Marques, el qual llego a la hora referida a las casas de Ayunta­
miento, y mando llamar al Señor Don Mateo de Tobar, que hazia oficio de 
Decano, y en nombre de su Magestad le mando tomase la vara, y que el 
señor Corregidor Don h-ernando Matanza, Marques de Fuente Pelayo, 
cesase en el exercicio de ella, y al mismo tiempo se vio una Cédula de su 
Magestad, su lecha de tres de este mes, en que entre oli'as cosas nombra va 
por Corregidor de Madrid al señor Don Alonso Pérez de Saavedra y N"ar-
vaez. Conde de la Jarosa, y en su execucion, y obedeciéndola, como se debía,. 
aviendo salido en la forma ordinaria quatro Caballeros Capitulares del 
Ayuntamiento, dos antiguos y dos modernos, con los quales entro su Se­
ñoría, y hecho el juramento acostumbrado, tomo posesión de la vara, entre­
gándosela el que hazia oñcio de Decano, en consequencia de la carta de-
su Magestad, y Cédula compre lien di da en ella escrita en el Campo "Real 
de Marchámalo, firmada de su Real mano, y refrendada del Señor Marques. 
de Mejorada, en que demuestra su Real benignidad, y amor a Madrid,. 
cuj'O tenor es el siguiente: 

E L REY (1): 

Concejo, Justicia, Regidores, Escuderos, Oficiales Hombres-Buenos de 
la muy Noble, muy Leal Villa de Madrid, y su fidelísimo Pueblo, asi 
como sá estáis bien, persuadidos al autor, y aplicación, no interrumpida, 
con que correspondiendo a vuestra notoria fidelidad, he solicitado sacaros 
de la opresión, y violencia que avcis estado padccieiulo, manifestando en 

(1) De cBta cficliilii. se oonsi;rva tambliín copin impresa cu do-i folios en 4.", sin piu de impi-enta, 
Upos lüiCinEos a los de la Relncián, sin porladii 5' non eílc encabezamiento: .ÍCOITA UI: I.A CABT.I 
iiET. Rnv iriiesb-o Scilor Dan Felipe V (que Diiís gíiíiT-rfí.̂  /iiiru la muy Leal. Noble y Fiíh'lifiína 
Villa de Madrid, Corle de su ¡¡/iigeslnd Calolicii.^ 
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-la misma repugnancia, con que inevitablemente fuisteis sujetados a ella 
.la verdad, y quilates de vuestra perpetua constancia; asi podréis conside­
rar el gran gusto, con que después de aver logrado este deseado dia, os 
participo vuestra libertad del yugo de la opresión que aveispadecido; pues 
ocupada la Ciudad de Alcalá por mis armas, y arrinconados los Enemi­
gos en los Barrancos de Guadalaxra, de la otra parte del rio Henares; 
. arinque esta precaución de su tei'ror dificultan que sean batidos tan breve, 
y entera7nente como yo deseara para su escarniicnto y mayor seguridad 
vuestra. De esto mismo resulta el que la tengáis pava discurrir, y facilitar 
los medios del abasto y 7na7itenimiento de la fidelísima población, a cuyo 
fin, y el de su aliento, y quietud, he querido no dilataros esta, bneita noti­
cia; y que el no pasar yo personalmente a daros con mi presencia la mani-
festación de mi gratitud, y aprecio de vuestra bien acreditada fedelidad a 
.mipersona, y servicio, es por desear executarlo después de aver desecho 
enteramente a los Enentigos; en el ínterin he tenido por conveniente, que 
seáis informados de la disposición de las cosas por esta carta, y mas dis-
.tintamente por medio del Marques de Mejorada, de quien oyreis las expre­
siones de mi Real aninio, y a quien he encargado expida diferentes arde­
rles, rjue le he ordenado; y porque con viene, que tina Villa de tan ilustres, 

_y grandes circunstancias, no este sin Corregidor que la govieriie, he lumi-
brado para que lo sea por el tiempo de mi voluntad, a. Don Alonso Pérez 

.Narvaés, al qual admitiréis luego, y sin dilación a la posesión, y excerci-
cio del empleo, en virtud de esta orden: dispensando yo para este caso en 
todos los requisitos, y formalidades que suelen regulares en otros, fio del 
desempeñar a mi confianza en este encargo, y de vosotros le ayudareis, y 
concurriréis a todo, lo que el procurara, ser instrumento de vuestras apli­
caciones a mi servicio, y vuestra gloria. Del Campo Real de Marchámalo 
a 3 de Agosto de mil setecientos y seis Yo EL REY.- Don Pedro Cayetano 
Fernandez del Campo. 

A esta carta Cédula respondió Madrid en el dia cinco: y aunque no 
•cabe ni pueden caber en las vozes las expresiones de la lealtad de sus pe­
chos, ni el ardiente amor a la Real persona de sn Mai^cstad, en la forma 
que cupo, manifestó su fidelidad, con la expresión que contiene la cafta 
siguiente: 

SEÑOR: 

Toda la piedad con que V. Magestad (Dios le guarde) se Jui servido 
favorecer a Madrid, ha necesitado para recuperar en parte el desaliento 
en que la tenia, constituida la violencia, oprimiendo en los pechos de los 
leales vasallos de V. Magestad, moradores de esta Villa, incendio amoro­
so con que aulielavan al nativo Donativo con qtie Dios y la benignidad de 
V. Magestad nos ha favorecido: motivo eiue se le dio para c¡ue solo con la 
vista de la Divisa de las Armas de V. Magestad desfogase en parte en ce-
lebi'es aclamaciones el ardor que encerraban nuestros corazones, y en es­
pecial restituyéndose a la esperanza nunca perdida, de que la. poderosa 
.mano del Altísimo ha de operar en las católicas armas de V. Magestad, 
para la confusión de los Enemigos y mayor exaltación, de .Madrid, en el 
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logro de la Real presencia de V. Magestad: La Divina guarde la Catholi-
ca, y Real Persona de V. Magestad muchos años como Christiandad ha 
menester, Madrid 5 de Agosto de 1706. 

En es Ayuntamiento del dia 4 se vio una carta escrita a Madrid por el 
Excelentísimo Señor Don Francisco Ronquillo Presidente de Castillíi, su 
lecha del mismo dia 3 y del Campo Real, en que continuando los favores, 
que siempre le ha debido Madrid, y de que vivirá con etenio reconoci­
miento, manda se le asista al Señor Corregidor, Conde de la Jarosa, 
poniendo otras circunstancias de la mayor estimación, cuj'o tenor es el 
siguiente: 

•Aunque con nna Carta orden general, doy aviso de aver su Magestad 
nombrado por Corregidor de ese Ayuíiianticnto, y Villa al Conde de la 
Jai-osa, el afecto, y carifw que yo profeso de V. S. no me permiten el que 
dexe de hacer esta expresión a parte, aunciue la brevedad del tiempo no lo 
permita; gracias a Dios qne doy a V. S. nol/cia km gustosa, como el verse 
libre de la violencia a que la desgracia expuso a V. S. pero crea nvuy bien 
ha sido disposición Divina, para qne lusca con mas fuerza el selo. amor, 
y lealtad, que siempre V. S. ha mantenido cu el Real servicio: el Conde es 
sujeío en quicio V. S. hallara todo el material que necesitaren sus vivos 
deseos, para, que logre enteramente el mayor servicio de sti Magestad 
y V. S. me tendrá siempre al suyo con seguro y verdadero afecto, desean­
do prospere iiuestro Señor a V. S. muchos años. Campo Real de Marcha-
malo y Agosto 3 de 1706. 

Posdata de la mano de su Excelencia: 

V. S. crea que siempre tengo presente ha sido el servir a V. S el instru­
mento de las honrras que debo a nuestro Amautisimo, y verdadero Amo 
el Sefiar D. Felipe V, de gloriosa memoria; y 1/allaudom.e con este rccono-
ci'iniento de que debo a V. S. toda mi fortuna, creo V. S. estara cierto 
quanto me interesare en todo lo que sea de su -mayor servicio, para servir 
a V. S. en quauto yo considerai-c serlo de el, como he podido contribuir en 
la elección del Conde de la Jarosa para mi sucesor, en el empleo de Corre­
gidor de esa. Corte, que creo V. S. se hallara satisfecho de qíi-e el Rey nues­
tro Sefior le aya. iiombrado para tal empleo. De V. S. su mayor y nuis 
verdadero y afectisimo, Don Francisco Roncjtiillo. 

A que Madrid respondió el dia 4 haziendo demonstracion a su Exce­
lencia de su alborozo, dándole juntamente muchas gracias por la acertada 
elección de tal Ministro para su Corregidor, cuya copia es la siguiente: 

ExcMo. SESOR: 

Ha, celebrado Madrid, con singular alboroso la carta de V. Excelencia, 
por el ansia con que la deseaba su afecto, y hallándose con las noticias de 
la perfecta salud de V. Excelencia y las expresiones con que favorece a 
Madrid, se confiesa deudor a sus favores y repite a V. Excelencia muchas 
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gracias por lo que V. Excelencia ha contribuido para la acertada eleccion 
de Corregidor en el Señor Conde, en quien Madrid cifra el mayor desem­
peño de su obligación al servicio de su- Magcstad esperando en la Divina, 
que los progresos de sus Reales Armas sean tan felices contra los Enemi­
gos, que logre la mayor quietud, y sosiego coma sus vasallas deseamos:' 
Siendo también motivo, no de la nienor esiiinaeion de Madrid, el de espe­
rar con la presencia de sn Magestad para todo su consuelo, el de la de 
V. Excelencia pa-rn. sacrificarle sn afecto. Guarde Dios a V. Excelencia 
muclios años: Madrid 5 de Agosto da 1706. 

En este mismo dia se acordó, que en muestra del alborozo de aver 
logrado Madrid el favor de la carta de su Magcstad y en atención a la Acla­
mación universal, se pusiesen Luminarias publicas; aunque esto no pai^ece 
que fue necesario, piies no hubo persona, ni individuo en toda la Corte,, 
que no celebrase la dicha que gozava con lodo genero de fuegos, y toda 
especie de luminarias, y hogueras, durando esto continuamcnle hasta el 
día 8 por la noche y aun después de este dia se ha continuado con alborozo-
uni\"ersal, manifestando con estas demostraciones y exhalando los cora¡,;o-
nes de todos la opresión que avian estado padeciendo. 

Aviendose celebrado en el dia 5 Ayuntamiento con asistencia del señor 
Corregidor Conde de ia Jarosa, se acordaron diferentes circustancias de 
alborozos, que podían conducir a la mayor manifestación del gozo con que 
Madrid se hallava ]:iaT"t repetir mayores aclamaciones; y reconociendo que 
el de la formal publica no era acto que fuese necesario reiterarle, ni avia 
motivo que precisase a la repetición de nueva aclamación, acordó manifes­
tar con otra providencia la violencia con que los Enemigos avian reducido 
su.repugnancia a admitir el uso de otra Soberanía, explicándose el dia 7 
con el Vando, que se publico en la Plaza Mayor de esta Corte por D.Joseph 
Guerra, Rey de Armas mas antiguo, con asistencia de Soldados, v otros 
tres Reyes de Armas, que fue lo siguiente: 

La Villa de Madrid restituida a su libertad, y libre de la opresión pa­
decida, usando de este beneficio, que reconoce a la gran bondad de Dios y a 
los esfuerzos, y aplicaciones de su legitimo, y natural Rey, y Señor Don 
Felipe Quinto (qii-e Dios guarde y prospere) matula, que todos los Actos, y 
deliberaciones, y demostraciones que los Enemigos tiránicamente usurpa­
ron en el tiempo, que con la fuerza, y poder con sus armas dominaron 
esta Imperial, y Coronada Villa de Madrid se retrasen, y declaren por 
nidos, Írritos, y inválidos, y en su consecuencia se quemen publicamente 
todos aquellos inslrumenias que sirvieron a este fin. 

Yo Donjoseph Alfonso de Guerra y Villegas, Roy de Armas de todos 
los Reynos, y Dominios de España certifico, que en compañía y COJÍ asis­
tencia de los tres Reyes de Armas de Castilla mis compañeros, executé y 
execiitamos el contenido del Vando de esta atraparte en la Plaza mayar 
de esta Villa de Madrid, siendo la- liara- de las seis de la tarde, a presencia 
de todo el Pueblo y numeroso concurso de esta corte aviendose hecho a este 
fin delante de la Real casa de la Payiaderia, un tablado gi'a7tde, sin mas 
adornos que las mismas tablas, y delanie de el en el suela cantidad de 
leña, que se encendió, donde se qitemaron el Pendan y su hasta dorada 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



- 305 -

estriada. El retrato del señor Archidtcqtie, iodo el papel sellado qtte se 
avian recogido, los decretos, Cartas, Ordenes, Acuerdos de Madrid, y de-
mas instrtunentos que a este fin se nos entregaron a ¡ni y a mis compañe­
ros, por el señor Don Alonso Pcyes Saavedra y Narvaen, Conde de la Jaro­
sa, Corregidor de esta Villa de Madrid. Y concluido este Acto bolbimos 
a las casas del Ayuntamiento, donde aviamos salido, y en ellas por mi y 
dichos compañeros, colocamos el retrato del Rey ¡Vuestro señor D. Felipe 
Qiiinlo en el balcón principal de las dichas casas del Ayuntamiento, y 
para que conste lo firmé en Madrid a 7 de Agosto de 1706, Don Joseph 
Alonso de Guerra y Villegas. 

Este mismo dia, a la siete de lii tavde, salieron de esta Corte los cuatro 
Comisarios, que en el Ayuntamiento del dia cinco avia nombrado, para 
que pasasen, a ponerse a los Reales pies de su Maircstad y le manifestasen 
el ST-imo alborozo en que estaba constituido Madrid, y loi^rasen en su 
nonibre besar su Real mano, que fueron D. Jerónimo de Miranda, Cavalle-
ro del Orden de Santiago, y D. Cosme de Abaunza, Regidores antiguos; y 
por modernos D. Diego Orejón, \' !^. Juan Antonio de Vicuña Manrique, 
Cavallero del Orden de Calatrava, en la forma que acostumbra salir Ma­
drid fuera de la Corte en semejantes funciones logrando estos Cavalleros 
Comisarios la dicha de ir hasta el Campo Real de su Mageslad, favoreci­
dos, del señor Marques de Mejorada, Secretai'io del Despacho Universal, 
que se restituía a ¡a continuación de su empleo, con cuya protección y la 
de los Soberanos que asisten inmediatos al Rciü servicio de su Magestad, 
lograron esta luncion con el maj'or aplauso, debiendo a la Real benignidad 
una tan manifiesta como amorosa gratitud, de que dieron cuenta a Madrid 
en su Aj'untamiento, que ha servido con quarenta mil escudos, y espera 
con indecible afecto la restitución de su Magestad a esta Corte donde en 
su presencia logre continuar el zelo de sus afectuosos servicios.—[Sigue el 
pie de imprenta.] 

A J I A L I O KuARTii. 

El Duque de Rivas, madrileño 

No se trata de airebatar a los cordobeses la gloria de contar entre sus 
paisanos al inmorlal autor del Don Alvaro, el duque poeta, como por 
antonomasia se le llama. Nadie duda que D. Ángel de Saavedra Remirez 
de Baquedano, como se Uamó hasta el ano 1831, y D. Ángel de Saavedra 
Ramii-ez Remirez de Baquedano cuando el 15 de mayo de 1834 Jieredó la 
casa ducal de Rivas, vio la primera luz el 10 de marzo de 1791, siendo apa­
drinado por su Jiennano mayor el entonces marqués de iVuñón y desde 1802 
segutido duque de Rivas. 

Como en el convento de Nuestra Señora de los Angeles, al que fué a 
buscar consejo }' amparo doña Leonor de Vargas, había dos padres Rafae-
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les, en la serie de los grandes de España han figurado, y no sin gloria, 
cuatro duques de Rivas del linaje y apellido de Saavedra, y aún subsiste 
este título, que lleva el distinguido diplomático D. Victorino Sáinz de la 
Cuesta como marido de la quima duquesa. 

El segundo de los duques, el citado marqués de Auñón, nació en Ma­
drid en las casas que sus abuelos, los marqueses de Andía y de Villíisinda, 
poseían en la Corredera Alta de San Pablo, y que tal vez fuera, o la que 
aún subsiste, en la que habitó el célebre catedrático de la Universidad 
Central D. Alfredo Adolfo Camús, o en las que había enlrentc, donde se 
levanta ho)' un cinenialógraío. ]~ué bauti:íMdo en la inmediata parroquia de 
San Martín, que era entonces monasterio de benedictinos, el día 2 de 
de 1784. Y según la piadosa costumbre que tenían los grande de España 
octubre túvole en la pila el liermano Pedro Orac|ue, en representación de 
su abuelo materno. 

A'los diez y ocho anos quedó huéríano, siendo ya caballero de la 
Orden de Malta o de San Juan de Jerusalén, y recibiendo poco después la 
merced del hábito de Santiago, que no llegó a vestir porque asi como el 
conde de Benavente, imnortabzado por su hermano Ángel, no quería más 
que la cruz de Calatrava, estos Saavedras prefirieron ostentar única y 
exclusivamente la cruz de ocho puntas de la insigne y militar Orden de 
Malta. Era también capitán del regimiento de caballería de la Reina, y al 
comenzar la guerra de la Independencia diéronle el mando de un regi­
miento, a cuyas drdenes peleó su hermano, realizando actos de verdadero 
heroísmo en la triste batalla de Ocaña, donde, como n;idic ignora, recibió, 
el que había de ser luego su sucesor en la dignidad nobiliaria y era ya altí­
simo poeta, las once /lerída.í jnortnks de que habla en su conocido romance. 

.Al terminar aquella gloriosa epopej'a, comenzada en Madrid la noche, 
lóbrega noche, del Dos de Mayo, y por la liistórica jii-oclama de Pérez 
Viilamilque suscribió el alcalde de Móstoles, pasó al extranjero con ^u 
hermano, al que tiernamente quería, siendo ya viudo de su única mujer 
legítima doña Carmen Cabrera y Pérez de Saavedra, iiija de los marqueses 
de Villaseca y hermana tal vez de la Olimpia cantada por Ángel de Saa­
vedra en sus primeros años, en versos que, según la opinión autorizadísima 
de D. Juan Valera, no merecen el menosprecio con que se los mira, y que 
se debe principalmente a los fulgores derramados por ¡os de las obras ma­
gistrales del duc¡ue. I )e esta Olimpia, como de su hermana, pertenecientes 
ambas a la gran casa de Cabrera, de Córdoba, trae curiosísimas noticias en 
un interesante y rarísimo folleto el cronista de la ciudad protegida por el 
Arcángel que corona su torre, Sr. Rey Díaz (1), hijo de otro cordobés ilus­
tre, el filósofo Rey VIeredia, 

Los acaecimientos del año 1820 obligaron a regresar a España a los dos 
hermanos Saavedra, y de esta éjioca es tal vez la romántica aventura, de la 
que quizá fuera fruto doña Victorina de Saavedra, que casó con D. José 
María Aranda y Eseobcdo, de la casa de Humanes, también grandes de 
España. Estos románticos amores, que no pudieron ser legitimados por el 

(1¡ Rey, J o í í M;ii¡n, Apiiiilcs p/im hi hi^lnriii ile la cnsn de Cnhierü. Cói'doba, Impreiitfi (le 
E¡ Defensor, iftlS. 
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•matrimonio anterior, simplemente rato, no consumado, c^e ligaba a la que 
tan fuertemente encadenó en su redes a D. Juan Remigio de Saavedra, pu­
dieran explicar el retraimiento en que vivió siempre el segundo duque de 
Rivas hasta el 15 de mayo de 1834, en c[ue murió repentinamente en su casa 
de los antiguos Ramírez, de Madrid, contigua al monaslerio de la Concep­
ción Jerónima, y que hoy, modernizada, es el palacio del tercer marqués 
de Viana, biznieto, como nadie ignora, del duque poeta, que también lalle-
•ció en dicha casa el 22 de junio de 186o. 

Ambos liechos, el del nacimiento y el de la muerte de D. Juan Remigio 
de Saavedra, segundo duque de Rivas, acaecidos en Madrid, se acreditan 
'Con su dos partidas sacramentales, de las que la última dice así: 

iDon Constantino Estévez Martín, Presbítero, Licenciado en Sagra­
da Teología, Catedrático del Seminario Conciliar y Tenien­
te Mayor encargado del Archivo parroquial de la Santa 
Cruz, 

CERTIFICO: Que al folio doscientos seis del libro veintiuno de 
defunciones se halla la sig-uicnte 

PARTIDA,—El Excmo. Sr. D. Juan Remigio de Saave^lra Remirez 
de Baquedíino, Duque üe Rivas, Grande de España, Gen­
tilhombre de Cámara de S. M. con ejercicio. Coronel de 
Caballería, Exento del l^eal Cuerpo de Guardias de la per­
sona del Rey, &, &, de edad de cuarenta y nueve años, 
natural de esta Corte, hijo del Excmo. Sr. D. Juan Martín 
de Saavedra, Duque j 'poseedor de dicho título, y de la 
Excma. Sra. Doña María Dominga Remirez de Baquedano 
y Quiñones, Marquesa de Alcudia (léase Andia), Auñón y 
la Rivera, de estado viudo de la Excma. Sra. Doña María 
del Carmen Cabrera y Saavedra, de cuyo matrimonio no 
dejó hijos, parroquiano de esta iglesia, que vivía en la calle 
de la Concepción, número nueve, no lialiiendo recibido 
más Sacramento ciue el de la Extremaunción por su repen­
tina muerle, falleció en quince de mayo de mil ochocientos 
treinta y cuatro. No testó. Enterróse en uno de los nichos 
del cementerio extramuros de la Puerta de Toledo; dio a 
la lábrica cuarenta ducados, y lo ñrmc como Teniente 
Mayor, D. Felipe Bordones Montenegro.—Rubricado.' 

En el testamento, bajo el cjue falleció en Madrid también, y en la casa 
de Rivas, en 1848, la primera poseedora de este título, marquesa por su pro­
pio derecho de Andia, Villasínda, La Ribera, condesa de Sevilla la Nueva, 
se dispone que sea vestido su cadáver con el hábito de Santo Domingo, a 
cuya ilustre familia pertenecía, y cjue sea trasladado al panteón que poseía 
en Guadalajara, y en donde estaban enterrados su hijo y sus padres. No he 
podido avcrig-uar cuándo se veriticase la ti'aslación de los restos del segun­
do duque de Rivas «de uno de los nichos del cementerio extramuros de la 
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Puerta de Toledo^ en que fué enteiTado, segün se lee en la partida que 
dejamos copiada. 

El duque poeta retrató a su hermano mayor, y de este retrato —cuyo-
original ignoro donde se ha l l e - conserva una interesantísima copia el 
señor mai^qués de Castromonte, conde de Priego, nieto de la condesa dê  
Sevilla la Nueva, hija del primer duque de Rivas y hermana por ende de: 
los duques e! madrileño y el cordobés. 

Madrid, madre cariñosa con todos sus hijos, no puede permitir que 
continúe en el olvido en que se halla quien sin duda figurara entre los hijos, 
ilustres de algún noticioso Alvarez y Baena redivivo, y que es lástima esca-
pai^a a la inteligente investigación de D. Luis Ballesteros Robles en si^ 
Diccionario biográfico matritense. 

VALENTÍN DOHADO DELLMANS. 

Ayuntamiento de Madrid 
www.memoriademadrid.es



R E S E Ñ A S 

•GONZÁLEZ DE AMEZÚA Y MAYO, AGUSTÍN.—Formación y elementos 

de la novela cortesana. Discursos leídos ante la Real Academia 
Eíípañola en la recepción pública del l imo. Sr. D Madrid, Ti­
pografía Ajrchivos, 1929; 8.° mayor; 152 págs. 

No es este mtercsantc estudio, salido de la docta pluma del Sr. Anie-
•zúa, sino un bosquejo breve de la Historia de la novela castellana en el 
•Siglo XVII, que prepara hace tiempo, y pronto verá ía luz, seguramente. 
.No obstante, constituye por si solo un luminoso y erudito tratado de la 
novela que -nace a principios del siglo xvii; tiene por escenario la corte 
y las grandes ciudades, cuya vida bulliciosa, aventurera y singularmente 
erótica retrata; conoce días de esplendor y ocasos de decadencia, y muere 
•con el siglo que la vio nacer para no resucitar por entonces^. Esto es la 
Novela cortesana, según la denominación ideada, con gran acierto, por el 
•autor del discurso que nos ocupa. 

A pesar de ser la novela, con el teatro y el romancei^o, uno de los gé­
neros literarios que descuellan singularmente en la literatura castellana, 
nadie ha hecho un estudio completo de ella, aun cuando se lo merezca por 
tantos conceptos. El insigne maestro Mencndez Pelayo, que pensaba ha-
'Cerlo, murió, por sin igual desgracia, dejando interrumpidos sus inagníñ-
•cos estudios sobre los Orígenes de la novela. Después, algunos trabajos 
monográlicos, dignos de toda alabanza, han tratado de estos temas, pero 
ya sin el plan ni la organización sistemática de una obra general. 

Por eso el libro qiie prepara el Sr. Amezúa ha de llenar una inmensa 
laguna de la historia literaria con valiosas aportaciones que ya se presien­
ten en este estudio ahora publicado. 

Teatro principal de la novela cortesana fué Madrid, Aquel Madrid de 
los Austrias, abigarrado, exuberante de vitalidad, que en vano han que­
rido evocar muchos, dándonos un cuadro desvaido o caricaturesco. El 
Madrid del siglo xvn aparece maravillosamente vivido en las páginas rea­
listas y vibrantes de las novelas cortesanas. El alan de medrar y lucrarse, 
que congi^ega en la corte a gentes de todos los órdenes sociales y todos los 
puntos de España, da lugm* a una población flotante diversísima, admira­
blemente novelable. 

Describe muy do cumcn taimen te el Sr. Amezúa - utilizando asombro­
so conjunto de materiales— la extraña atracción C]ue Madrid ejercía sobre 
todos los escritores de aquella época. Infinitas son las alabanzas que hacen 
de él, tanto los madrileños como los de fuera de la villa; "poetas, drama­
turgos y novelistas apurarán los colores de sus paletas pm-a ponderar la 
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anchura de sus calles, sus ricos j fértiles contornos, sus grandes palacios, 
la multitud de moradores, copiosos tratos, ricas mercancías, tantos nego­
ciantes, principes, caballeros, ministros y oficiales, para acabar diciendo-
con el personaje de una comedia: 

«Tú, Moncayo, irás a vello, 
y entonces conocerás 
quién es Madrid; que pintalle 
es más quítalle que dalle.> 

Tanto era este entusiasmo por Madrid en toda España que no valían 
a aminorarlo las continuas diatribas de los viajeros Iranceses —Joly, Ber-
taut, y sobre todo, Brunel—, que, como siempre, después de recibir de los: 
espfiiíoles consideraciones inmerecidas procuraban desacreditarlos todo^ 
lo que podían. 

Pero era inútil, porque esta fuerza de atracción que ejercía la corte-
no residía —como ya hace observar el Sr. Amezua— en su parte material, 
sino en la espiritual. No eran sus edificios pobres y .sus casas, «a la mali­
cia», en calles sucias y estrechas lo que enamoraba a los escritores; era su 
vida «de tan rica y capriciiosa tropelía que los ingenios de entonces, por 
vez primera, siéntense atraídos y fascinados, como si en él radiara el lugar-
de los milagros y el centro de las transformaciones». 

De lo dicho puede deducirse fácilmente el extraordinario interés de la 
novela cortesana —aparte su gran valor literario - para conocer la vida 
madrileña del siglo de oro, y hasta para compenetrarse con la ideología 
sociológica de España entera; los soldados que vienen de Flandes, juga­
dores empedernidos contra todas las órdenes emanadas de la Sala de-
Alcaldes de Casa y Coite; los estudiantes, socarrones y maliciosos, que 
fluctúan entre el picaro y el clérigo, unas veces aprendiendo latín, y otras, 
el lenguaje «de germanias; el picaro mismo, producto, a menudo, de la 
acumulación de lorasteros en Madrid, a caza de pingües empleos, y siem­
pre originado del eterno deseo —entonces verdaderamente morboso— de: 
vivir sin trabajar; los escuderos y lacayos departiendo con las mozas de la 
grey íregonil en torno a las fuentes, las damas rebozadas, los «mozos cru-
dos', los bravos, los rufianes, los vendedores de variadísimas mercancías,, 
desde el «manto de soplillo» hasta el «agua de nieve enfriada en cantim­
ploras». Todo aquel mundo, en fin, que ve interrumpida su actividad y su 
continuo ir y venir por el paso ruidoso y chocarrero del encapirotado' 
que azota la justicia, o por el desfile callado y recogido de una cofradía de 
disciplinantes que se flagelan ¡:ior fervor religioso al grave son del Misere­
re y a la luz vacilante de las hachas... 

Pero los protagonistas y héroes de las novelas cortesanas no son éstos,. 
sino el «caballero galán, noble, rico y ocioso», más ducho en las armas-
y en los juegos que en las disciplinas cursadas en las Univer.sidades de 
Salamanca o Alcalá; poeta mediano, pero magistral componedor de bille­
tes amorosos. Y la dama, hija de noble familia, honesta y recalada, que 
habrá de conmnicarse con él, a hurtadillas de sii dueña, a la salida de la 
iglesia o a través de una i^eja, donde ha de darle a la noche rumbosa seré-
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"líala... Y asi hasta que le recibe en su aposento las más noches —nada de 
sus promesas mati-imoniales— y es sorprendida en una de aquellas por el 
severo padre, que limpia cruentamente la mancha arrojada a su honor. 

De estos personajes y de este asunto ha de partir la trama de la nove­
la, repetida con igual base y análogos problemas en Lodos los casos; pero 
de modo distinto siempre en el desiuTollo y en la evolución del argumento. 

Amor y Honor son 'Como dos focos poderosos que iluminan plena y 
penetrantemente aquella sociedad española, tan bizarra 3' compleja, desde 
lines del siglo v.\"i hasta comienzos de lvxnu. Ellos han de demarcar con 
sus rayos todo el campo de la novela cortesana, como también limitan 
gran parte del teatro. 

Empero, este género de novela cortesana aparece tras muchos intentos 
después de deslindada de la novela picaresca y de otros géneros roman­
cescos. La literatura anterior influyú notablemente en ella; pero sobre 
todo las ti^aducciones e imitaciones de los 7iovclHei'i iialianos: Boccaccio, 
Giraldo Citithio, y especialmente Bandello, que enseñan la técnica y las 
características generales, estudiadas muy original y profundamente por el 
Sr. Amezúa, asf como la preceptiva general de ia novela española. 

El resto de su trabajo, lleno de amenidad e interés, está dedicado a la 
revit.ión de las novelas del siglo svii y la actitud de la ci^ítica moderna 
ante ellas, estudio éste de la mayor importancia, que revela la amplísima 
cultura literaria del ilustre académico, cristalizada sólidamente en el gran 
número de notas que siguen ai discurso, rebosantes de datos nuevos y va­
liosísimos. 

Por último, no querenios pasar en silencio, a pesar del limitado espa­
cio disponible, el elogio que merece Ja bella contestación de D. Francisco 
Rodríguez IV'larín al discurso del Sr. Amezúa, donde se ponen de relieve 
los méritos de é.ste y se recuerda con frases de caiiflo y admiración sin­
ceras la figura gloriosa y única de su maestro, D. Marcelino i\lenéndez y 
Pelayo. 

Jo.-\ouí>i DE'ENI'KAMBAS.ÍGUAS Y PEÑA. 

ALTAMIR.^, R.^FAEL.—Temas de Historia de Espaiia. (\ 'ols. VIII y IX 
de sus Obras completas.) Dos tomos de 354 y 147 pág-s., en 8.° 
Madrid, 1929. 

El ilustre polígraío D. Rafael Altamira, al recopilar su copiosisima, 
varia y valiosa producción al través de una vida sobremanera fecunda para 
la culttira española, ha distribuido sus obras en seis gi^upos o series, para 
su mejor clasificación. A la cabeza de ellas figura la serie ¡ústóriai, quizás 
por ser la modalidad hi.storiográfica la más conocida y popular en el gr,n]i 
maestro. Nueve obras (algunas de nueve o diez tomos) integran esta pri­
mera serie, y a ella corresponde la que motiva estas líneas. 
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2'emas de Historia de España es, como Índica su nombre, una misce­
lánea histórica, donde el antor reúne trabajos compuestos por él en tiem­
pos muy distintos, sobre vaiiadlsimas cuestiones pretéritas y diversos pre-
sonajes que 3'a no existen. En su mayor parle son coníerencias, discursos 
o artículos inserios en periódicos o revistas de España, Europa y América. 
A cada uno acompaña la fecha de su aparición primitiva, lo cual permite 
al lector puntualizar la génesis de los pensamientos que informan la obra 
y sus transíorm ación es al correr de los años; transforiAaciones sólo de 
detalle o de matiz, pues el Sr. Allamira alcanzó desde su mocedad una 
madurez y ponderación de juicio que, con su precoz iniciación en todas las 
corrientes espirituales del mundo, da a sus trabajos el privilegio de que 
envejezcan poco, aunque el autor, con su perenne juventud mental, no sea 
propicio a cristalizaciones ni estancamientos. 

El primer volumen de este libro comprende Hechos de España. Em­
pieza con una maariífica síntesis sobre las direcciones fundamentales de 
nuestro país en el siglo xix, materia sobre la cual disertó el autor en varias 
Universidades británicas, y en la de Valencia para inaugurar uno de sus 
cursillos de extensión universitaria. Es quizás la visión más ciara, honda, 
plena e integi'al de la vida y el estado espiritual de Espaila en el s¡¿do an­
terior, que nadie abarcó en su pluralidad de a.speclos antes del Sr. Alta-
mka, y que puede constituir la avanzada de esa historia orgánica contempo­
ránea española que aquél preludió en el Ateneo, en el Centro de Estudios 
Históricos y en algunos de sus propios manuales, y que sus discípulos 
estamos requiriéndole siempre a llevar a cabo conforme a sus repetidas 
promesas. 

Sigue una conferencia dada en París sobi'e la evolución espiritual de 
España desde 1898 hasta hoy, reseñando la depresión y el pesimismo que 
acompañaron a la pérdida de las colonias, con todos sus tópicos de litera­
tura regeneradora; corriente a la que, por cierto, opuso el Sr. Altamira en 
el verano mismo de la catástrofe (aunque él, por modestia, no lo recuer^de) 
acaso el único libro alentador y optimista publicado entonces: su Psicolo­
gía del pueblo español. Analiza las transíormaeiones operadas en el ánimo 
público, iiasta llegar a la impresión de confianza en sí que la nación siente 
hoy, ajena a la desestima en que pueda tener a sus gobiernos. 

La conmemoración del centenario de la guerra de la Independencia 
española en 1908, sugirió al autor diversos estudios y comentarios, reuni­
dos ahora aquí, reseñando las monogi'ah'as que sobre aquel punto se publi­
caron, señalando las lagnnas que existen en la historia de suceso tan me­
morable, y haciendo destacar la doble significación de aquél:;demostraeión 
por la acción del pueblo de que sin la independencin nacional todos los 
bienes son mezquinos para un ¡laís, y fe profunda de su minoría ilusti-ada 
y directora en la regeneración de España por obra de su ]M-opio esfuerzo. 

Bajo el epígrafe común de Varios fiuntos de historia contemporánea, 
alude serena, aunque rápidamente, al verdadero alcance económico de 
nuestras pérdidas coloniales últimas, al «ca.so Eerrer», al libro del conde 
de Romanones sobre Las responsabilidades del antiguo régimen, a la in­
fluencia intelectual alemana entre no.solros y a La Habana a mediados 
del siglo XIX, en relación con un libro reciente de ese título. 

Diserta sobre Viajes y viajeros por España, deteniéndose en los de 
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norteamericanos y en la bibliografía íormadií sobre ese particular por 
Foulché-Delbosc, la cual completa el maestro con im nutrido suplemento 
•de su erudida aportación personal. 

Con motivo de un libro de bien trazada propaganda turística sobre 
nuestro país, escrito por el Sr. Sánclicz Cantón, recbaza el Sr. Altamira 
los errores corrientes íiiera de España sobre el suelo español, del que sólo 
quiere conocerse la llamada estepa castellana, ignorando la rica variedad 
peninsular, y, dentro de esa misma estepa, la abundancia en tierras íeraces, 
vergeles frondosos, cual los de La Granja 5' Aranjuez, y paisajes alpinos 
no inferiores a los de Suiza. Ello le conduce a rebatir la leyenda de la 
meseta, circulante por ahí como obligado cliché, y a la reivindicación his­
tórica de la calumniada Castilla, tenida por los regionalistas periféricos 
como un pái"amo intelectual y económico, aunque no Sólo desde su hege­
monía peninsular, sino mucho antes, en plena Edad iíedia, fué siempre 
a la vanguardia de la cultura española, creando a la vez un rico floreci­
miento industrial y mercantil, que tuvo por grandes focos a Toledo, Sego-
via. Burgos, Sevilla, Granada, Cádiz, Medina, Cuenca, TalaverayMui-cia. 
Adviértase que para el caso Castilla es también la España del Sur, ya que 
el prejuicio ajeno unió a sus naturales con los hijos de la meseta en la 
misma leyenda de poltronería e ineptitud. 

Esta reivindicación de la tierra castellana en nombre de ¡a verdad 
histórica y psicológica, realizada por un levantino como el Sr. Altamira, 
nacido en Alicante, es cosa que nunca le agradeceremos en todo su valor 
los que estimamos como el más limpio linaje el haber nacido en esta vieja 
Castilla, c¡i!c face los hoines c los gas/11. 

Completan el tomo artículos sobre Los restos del Cid, Hugo Grodo 
y España (destacando la aportación de nuesti*o país al Derecho interna­
cional). Los "DiarioS' de Jovellanos, Montesqiiieu y la- decadencia espa­
ñola. El conde de Arauda y la. guerra, revistas bibliográficas y críticas. 

El segundo y último volumen de esta obrn (mucho más breve que el 
anterior) está consagrado a Hombres de España. Todos ellos son persona­
lidades de nuestros días a quienes el autor ti^ató y observó de cerca, y que, 
aun siendo recentísima su actuación, entraron ya en la historia por haber 
franqueado los umbrales de la vida material. Así, Joaqum Costa, Azcárate, 
Salmerón, Buylla, Alcubilla, Simarro, Reyes Prosper, Rafael Salillas, Más 
y Fi, Granados, Fernández Jiménez, Hermenegildo Ciner de los Ríos, 
Segismundo Moret, Dato y Fermín Canella. 

De todos traza el autor siluetas breves, pero felicísimas, de distinta 
intensidad, segñn lo vivo y l o hondo del i'ecuerdo; pero llenas siempre de 
comprensión, de cordialidad, de simpatía. Al través de algunas va entre­
tejiendo el Sr. Altamira, sin proponérselo segui-amente, jugosas páginas 
autobiográficas, que deseamos explane más amplia y directamente en otra 
obra ad hoc; pues lo fecundo y vario de su vida espiíitual, su actuación en 
medios distintos dentro y fuera de España, y ,su convivencia con notabili­
dades de todos los países, daría extraordinario valor a un libro de Memo­
rias, género cuya escasez en nuestra literatui-a ha deplorado el lanías 
veces. Pero quizás no es tiempo atan, pues =D. Raíael" puede hacer y pre­
senciar muchas cosas más, importantes o curiosas, que comunicamos 
un día. 
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Por lo pronto surycn aquí recuerdos personales lig-ados a su vida pro­
pia: de cninaraderia juvenil, con Salillas; de maestros venerados por él, 
con Joaquín Costa, Azcárate y Salmerón; con Buylla y Canella, de anti­
guos cooperadores suyos, precursores en la admirable obra que dio pres­
tigio universal a la Univereidad de Oviedo, y bajo cuyos auspicios em­
prendió el propio Altamira el íritcLuoso y resonante viaje de patriótico-
apostolado por ambas Américas, iniciador del moderno intercambio inte­
lectual entre ellas y España. D. Joaquín Costa y D. Francisco Giner tienen 
el altar más alto en el culto devoto que sabe rendir el autor a los grandes-
maestros formjidores de su espíritu. A Giner dedicó aparte un libro entero.. 
La sombra de Costa anima las páginas de este volumen, refiéranse o no al 
gran polígrafo aragonés; las caldea, ISs tinge de ideal, de tolerancia, de 
españolismo depurado por la cultura y la crítica, de cordialidad, de senti­
do ético, de noble inquietud, de fe progresiva, de fervores humanos. 

J. DELEITO Y PIÑUELA. 

MAYER, AUGUSTO L . — S estilo gótico en España, traducido del a le­
mán por Felipe Villaverde. Primera edición. Madrid, Espasa-
Calpe, 1929; 310 págs. + 155 ñgs., 4.° 

Como afirma muy bien Worringer (1) —nadie como él ha estudiado la. 
esencia, la medula, la trabazón, la figura 3' la contraligura del estilo oji­
val—, el goticismo estuvo embrionariamente escondido en la primitiva 
ornamentación del Norte; «La base sobre la cual se desenvuelve la volun­
tad gótica de íorma es el estilo geoniclrico, que se halla extendido sobre 
todaia tierra, como estilo del hombre primitivo, pero que hacia la época 
en que el Norte ingresa en la evolución histórica aparece como propiedad 
común de los pueblos arios.> 

Es, en efecto, el goticismo un efecto de la espiritualidad humana. Es. 
la plasticidad de un tolérente de deseos que se lanzan hacia arriba y se pro­
longan hasta c! infinito, ahilándose. 

En España no adviene tarde lo gótico. Adviene del Norte precisamente.. 
Gente del Norte lo trae en el gusto y en el anhelo. Los monjes del Cister; 
las huestes de francos y borgoñones que vinieron a la de las Navas; los-
príncipes y las princesas nórdicas —latitud española—: Eaimundo de Bor-
goña, Leonor de Inglaterra, Beatriz de Suabia.,.; los peregrinos composte-
lanos; los profesores llegados a las Universidades de Falencia, Zaragoza y 
Salamanca... 

Y adviene lo gótico a España en su expresión más genuina, pura y 
apasionante, en la que puso un atisbo de originalidad el elemento mudejar. 

(t) WoiTinijcr, La esencia dcleslilo '¿úlico. lliuli-iJ, Reviílii ilc Occideiilc, 1925, piig. i<t. 
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Aparte de las obras fundamentales de Lampérez —Arquitectura gótica-
civil y Arquitectura gótica cristiana— y de Tormo y Monzó —Historia de-
la escultura—, en España inexisten los esEuerzos para clasificar los estilos-
de la íorma. 

El profesor Augusto Ma^'er, gran y baen catador del arte español, 
como lo demostró en obras anteriores (1), publica ahora £ / estilo gálico en-
Es-pa-ña, síntesis perfectamente razonada, de matices ensamblados a toda-
ponderación, de lo ojival español. 

Ko se atiene para el estudio de éste a lo que pudiéramos llamar geo-
graíía del goticismo: grupo leonés y castellano, grupo catalán-aragonés,-
grupo bético. Ni siquiera reduce sus sugerencias al gdtico genui na mente' 
ibérico. Como indica eit el prólogo, sus pretensiones son otras. 

Toda manifestación de lo gótico en España. Creaciones que fueron; 
producidas en ei suelo español por artistas indígenas y por artistas extran­
jeros: alemanes, flamencos, franceses, italianos. 

Augusto Mayer pone a sus notas uu diapasón cronológico dentro de­
cada uno de los síntomas ajenos de inspiración por que pasó el gótico espa­
ñol, encerrados aquéllos en el paréntesis de una sugestiva afirmación; la-
de que el arte morisco asimila los primeros aspectos ojivales y el arte-
baiToco descompone los últimos. 

Cree el profesor alemán que no existe un arte gótico puramente espa­
ñol de tanta importancia que pueda exigir mención en una Historia Uni­
versal de las Artes Plásticas, y que, sin embargo, las esculturas y edificios; 
del ojival primitivo francés, las estatuas, bordados }• repujados de los artis­
tas italianos, las producciones de familias enteras de artistas Y grupos de­
escultores, arquitectos, tallistas, nieladores, orfebres flamencos, suabos y 
liolandeses, elevan el gótico eii España a una máxima categoría. 

En Castilla, después de muerto Pedro I, bajo cuyo reinado el apogeO' 
del arte mudejar paraliza el crecimiento del ojival; en Aragón, desde los-
aiíos de l^edro IV, príncipes y mercaderes, monasterios y gremios, sienten 
y realizan unos deseos irrefrenables de obras de arte extranjeras. 

De París y Lyón llegan los devocionarios iluminados, las estatuillas-
de la Virgen, polícromas, los cofrecillos marfileños, las labores de orfebre­
ría de Borgoña, los dípticos y trípticos y polícticos a relieve, los frontales-
de imágenes ingenuas, ios altares taraceados. De Flandes, los tapices mu­
rales. Y en todos estos vestigios una misma estilización, una manera seme­
jante, pero de posibilidades múltiples. 

Durante los .siglos xni y xrv, acaso por la índole de las relaciones' 
—prietas, en pro o en contra, pero prietas, intensas— entre España y Fran­
cia, los maestros franceses, por su número 3' por su influencia, acaparan la 
intensidad artística española. 

Ya a fines del siglo xiv irrumpen los artistas del Brabante. Durante eb 
siglo xv el gótico iiolandés triunfa. Y en el xvi un verdadero aluvión det 

íl) Dsr Spíiiit^cfn: Xtiíi(*niiI^Iíl de! Mílícl-nlíoyí, Lt ip^ip. 
Gnva. ">[aLÍHtl, Eípa-ja-Gtlpí;, ]t2e. 
Historia íU'- ¡II ¡liníifyn espGiloln. M;Ldi-¡d, lispaíEi-Calpo, 1 9 ^ . 
La iHirtíirn cspuirola. BarccJona, liJflíirial Labor, 1926. 
All Sptmien. I_cipj:lp, segunda, (adición. 
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.artistas de !a Baja Alemania se afincan en España. Y se da el caso de los 
góticos distintos yustapucstos. Y el caso de los góticos influenciados. Y el 
•caso de los góticos truncados unos en otros. Burgos, ¡a bella acrópolis un 
•día del ojival francés, soporta \ embellece el esfuerzo del alemán Juan de 
Colonia. 

¿Cuáles son las características que separan el ojival galo del germano 
y éste del español? 

El profesor Mayer las señala con tino singular. En la arquitectura la 
•ligercsa es francesa, la estilización suprema alemana, la pesadez española, 
una pesadez un ]30co recargada, una pesadas que recuerda, que trae lega­
dos la complicación ái'abe, la irisícza mudejar. 

En la escultura, España cultiva la nota melancólica, heredada de los 
mahometanos; Francia, la belleza de líneas; Alemania sacrifica la belleza a 
la expresión. 

AOrma el profesor Mayer que no pueden señalarse en España S-OJÍÍÍS 
•donde se de algún gótico con exclusión de los demás. El ejemplo de la 
catedral de Burgos lo confirma. Da asimismo como cierto que no siempre 
los ojivales francés 3' flamenco influenciaron al español, ya que en ocasio­
nes artistas de una y otra nacionalidad acogieron con verdadero entusias­
mo la idea del adorno español v aun lo elevaron a la suma perfección. 
Ejemplos: el altar mayor del maestro Juan de Snabia-Gmunda en la Seo 
de Zaragoza, las creaciones de Simón de Colonia «n Burgos, ValladoHd y 
Aranda, l asdeGi ldeSi loéy las de Juan de Juanes. No le ofrece dudas que 
la difusión del gótico y también las irradiaciones de los gustos extranjeros 
se realizaron con bastante uniformidad por todo el país, primero los gran­
des mona.sterios: La Oliva, Fitero, Veruela, Santa María de la Huerta, 
Poblet, Santas Creus, Las Huelgas, Santa María de Meira; luego las gran­
des catedrales; Burgos, León, Toledo, Barcelona, Gerona, Palma, Sevilla; 
•después los ca.stillos: Valencia de Don Juan, Maqueda, Escalona, Medina 
del Campo; por último, las construcciones civiles: el Alcázar de Segovia 
'(lado Este), la Torre de Don Fadriquc (Sevilla), las Torres de Serranos 
•(Valencia), la Lonja de Barcelona... 

De los estudios que componen El estilo gótico en España dice el mis­
mo profesor Mayer: -... constituyen una serie de ejemplos típicos y emi­
nentes del gótico en España en lo que toca a arquitectura, escultura, pin­
tura y profesiones artísticas. En cuanto a la pintura, creo que podré 
•limitarme a un número de ejemplos relativamente pequeño, puesto que 
y a he tratado en mi Geschichte dcr Spanischcn M¿ilerei (1). Pero también 
me cojnplace exponer aquí alguno.s pormenores y utilizar vaiños conoci­
mientos nuevamente adquiridos. A lo concerniente a la escultura se le ha 
•dado especial importancia, por lo que merecen ser publicadas aquí muchas 
producciones desconocidas y que tienen general Interés.» 

Siendo El estilo gótico en España una obra de capital importancia, 
•escrita con fino espíritu crítico y en la que no se escatimaron los materia­
les de todos órdenes —láminas, figuras, impresión admirable, presentación 
espléndida—, no se puede afirmar, sin embargo, que sea la obra más coni-

(LJ Tratiucüla al i:jusl.tl]iLiiOj Hiálorin de la piuliívn cspuñoíii, llspajia-Calpt:, Miidi'íd, l^;í8. 
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pleta que acerca del gótico español se ha publicado. No abarca por com­
pleto el tema. El mismo profesor Mayerlo reconoce. 

Faltan en él motivos fundamentales como la iglesia de Santa Ana, en 
Sevilla; la capilla-paiacio de Santa Águeda, en Barcelona; la capilla de Ios-
marqueses de Vélez, en la catedral mui-ciana; la capilla del Condestable, 
en Bnrgos; el sepulcro Lauria, en la iglesia de El Puig (Valencia); el altar-
mayor de la iglesia parroquial de Castellón de Ampurias, y otros varios, 
acogidos los más por Jorge Weise en su Spanisclien Plastik aus stebeir-
Sah rhiinderlen. 

S. DE R. 

— • - r 

PÉREZ, DIOXISIO (Post-Thebusseni).—Guía del buen comer española 

• Madrid, 1929. Un tomo de 356 págs., en 8.," 

Dionisio Pérez es unánimemente reconocido como uno de los iieriodis-
tas de más castiza solera y más sólidos merecimientos entre cuantos hon­
ran aún la prensa española. El antigno fundador y director de Vida Nueva 
(periódico famoso que llena una época; la del pesimismo y la regenevaclón 
consiguientes a nnesti"i catástrofe colonial del 9S), que tan hondo surco la­
bró en el pensamiento español, ha pasado después por los más varios sec­
tores del periodismo - crónica de actualidad, crítica literaria, rcmemlDran-
za histórica, silueta biográfica, recuerdo personal—, consen'ando y aun 
acrecentando en el correr del tiempo los áureos quilates de su pluma, don­
de se armonizan sapiencia y amenidad, elegancia y llaneza, información 
concienzuda y riqueza de léxico, enjundia y donaire, soltura y buen gusto. 

Dionisio Pérez [ué novelista, ensayista, erudito, narrador de viajes;, 
pero antes, después y siempre, fué periodista de pura cepa, que sirvió a 
Nuestra Señora la Actualidad al través de sus continuas metamorfosis. Y, 
dentro del periodismo, supo especializarse en un género que resiste la mu­
danza de las cosas mejor que el suceso del din literai^io o político: el gé­
nero culinario. 

Para el vulgo un libro de comidas sólo puede escribirse por un coci-' 
ñero o cocinera, y con una mentalidad que no rebase de las lindes del. 
fogón. Abonan tal prejuicio no pocos de los simples recetarios de cocina 
circulantes por ahí, sin que hayan mejorado la producción los literatos y 
literatas sin vocación gastronómica, que escribieron sobre guisos comO' 
pudieron hacerlo sobre la cria del canario O sobre el arquitrabe. 

Escritores de veras que íuesen a la vez doctos en primores del pala­
dar, hubo dos en las postrimerías del siglo anterior: Castro y Serrano (Un 
cocinero de S. M.) Y Pardo de Figueroa, que hizo famoso el pseudónimo 
El doctor Thebiissem. Continuador de la obra y del sobrenombre del últi­
mo es Dionisio Pérez, conocidísimo en diarios y revistas como Post-The-
biissem cuando escribe sobre re coquinaria, y que con tal nombre tiene,, 
además del actual, otros dos volúmenes escritos: un prólogo y glosario al. 
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viejo Libro de guisados de Ruperto de Ñola, y nna serie de Documentos 
para Icí historia de la. cocina española, que empieza por guisos conventua­
les y dulces monjiles. Es, pues, ya un veterano en andanzas bihliográfico-
•cuiinarias, y como tíil la Asociación profesional de Cocineros de Cataluña 
Je nombró sn presidente honorario. 

Obró atinadamente el Patronato nacional del turismo en España al 
encomendarle este libro, que no sólo es estudio de platos nacionales, sino 
obra de propaganda españoUsta, como, aunque en diverso plano, lo puedan 
ser los fotograbados de El Escorial, Toledo, Sevilla o la Alhambra, puesto 
que el libro sé subrotula/;r[,'í;;//í7;7'o j ' loa de la cocina clásica de España y 
síis regiones, y es, en electo, su más íerviente y entusiasta panegírico. Ya 

•era bastante acierto el primer título de Guía del buen comer. La guia no 
puede ser solamente para el turista una cuestión topográfica de planos y 
croquis. Y así como hay guías místicas para espirittiales ejercicios, y así 
como literatos sutiles han inventado Guías sciitiineníales (las hay ya, y 
rnuy exquisitas, de varias ciudades hispanas), debe haber guías (más pro­
saicas, pero no menos útiles) para las necesidades del gour^net. 

Seguramente que nadie reúne para el caso en España las complejas 
aptitudes de Dionisio Pérez que en esta Ginn del buen comer español re­
saltan. En ella se ve al refinado comedor y bebedor, de buen apeiito, abun­
dantes tragaderas y gusto sibarita, diestro en descubrir, percibir y gozar 
•con voluptuoso regodeo toda la gama infinita de sabores y olores gratos 
que pueden combinar la fantasía y el arte de los émulos de Brillat-Savarin. 
Pero también se ve al inlatigable viajero, que sabe escudriñar peculiarida­
des típicas de las comarcas que recorre, al lino observador de ambientes 
locales, al erudito investigador y bibliófilo, que sabe hallar precedentes y 

-datos para su estudio en paineles viejos y antiguas obras literarias. 
La enumeración de la cocina es completísima: pretéi"ita y contempo­

ránea, nacional, regional y local. Ko hay rincón culinario en el pa.sado o 
-en el presente español, que se sustraiga a su sagaz pesquisa. 

Empieza su reconstrucción por la cocina celta, puramente animal, a la 
•que siguen la romana, que nos trae el ajo y el aceite {i-eivindicados con ce­
loso patriotismo por el autor), y la árabe, importadora del limón, cidra, 
naranja, azafrán, nuez moscada, pimienta y caña de azúcar. Dedica un ca­
pítulo a la cocina post-colombina, expresando el influjo culinario del des-

• cubrimiento de América, al cual debemos la patata, el lómale, el pimiento 
y el chocolate; y el predominio de nuestra cocina en Europa, que acompa-
fió al de nuestros tercios, nuestros pinlórcs, poetas, dramaturgos, juristas 
y teólogos. Dionisio Pérez reivindica para España la paternidad del hojal­
dre, la tortilla, la salsa mayonesa, [llamada así impropiamente, y con 
mayor causa iiiahonesa, por tener su origen en Mahón) y otros platos na­
cionalizados luego en Francia como nativos de allí, y unlversalizados por 

• el prestigio de la cocina írancesa; y va de.spués pasando revista en sucesi­
vos capítulos a las cocinas de Extremadura, de Andalucía en general, y en 
particular de.sus provincias todas; a las cocinas levantina, catalana, arago­
nesa, navarra, vasca y santanderina, leonesa, asUniana, gallega, de Castilla 
la Vieja, de Madrid y Castilla la Nueva, de la Mancha, y, finalmente, a la 
•insular de Baleares y Canarias. Cada apartado forma una zona diversa del 
yantar nacional, y lo es también del alma colectiva. 
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Capítulos jugosamente literarios son Elgarbanso en el meridiano de 
Madrid, evocador de Galdós, y En un lugar de la Mancha, ungido con 
remembran zas cervantinas, por donde cruzan las ollas suculentas de las 
bodas de Camacho, la bien abastecida mesa de D. Diego de Miranda, y los 
rústicos y sobrios manjares campestres, que bastaban al idealismo del hi­
dalgo inmortal}'" entretenían el hambre incurable de su tragón escudero. 

Tanto como el est-udio directo nos presenta Dionisio Pérez encuestas 
culinaiias, realizadas con escritores o gastrónomos locales, y una bien se­
leccionada antología de opiniones, notas y comentarios, que sobre el comer 
español dejaron viajeros extranjeros ilustres. 

Y completa su libro, con todo el aparato posible de obra seria j doctri­
nal, añadiéndole, sobre el índice de materias, otro de referencias biogi^áfi-
•cas e históricas, otro geográfico y otro ifastronómico y culinario. 

No es cosa sencilla hacer iiterahira, en el mejor sentido de la frase, con 
guisotes, picadillos, reposterías, tartas, mermeladas y misielas. Iilucho más 
difícil es cautivar el interés del lector, que no sea cocinero profesional o 
ama de casa (y sobre todo si tiene hábito de buenas lecttu'as) con obra des­
tinada a tales ingredientes y otros análogos. 

Y sin embargo ambas cosas se logizan en este libro singular, que sabo­
rea con deleite el hombre más apartado de los recursos del fogón, el más 
exigente en seleccionar lecturas, y que prende la curiosidad de quien sé 
asoma a sus páginas, llevándole al final con ávida atención y sin sombra 
de fatiga. Son secretos del savoir faire. Dionisio Pérez es un cocinero lite­
rario lialDilísimo. Sabe dar a sus platos el preciso punto de sazón, el grado 
exacto de condimento, para que sean a la vez nutritivos y sabrosos. Salpi-
menta lo que es menester, y tiene la salsa necesaria (prosiguiendo estos 
tropos de cocina económica). Su libro es una visión plena, cálida y fer\'Oro-
sa de España en uno de sus aspectos, un cuadro geogi^álico, una evocación 
histórica, un archivo folk-lórico, un atisbo de psicología y un himno de 
patriota. 

J. DELEITO Y PISUEL.I. 

NAVARSO, JOSÉ GABRIEL. — La EscnlHira en el Ecuador (siglos xvi 

al x-\T:n). Madrid, Antonio Marzo, 1929, 195 págs. -f- 2 hojas, 4." 

La esterilidad délos concursos oficiales es ya cosa sabida por todos. 
Pero esta vez ha dado un fruto que compensa con creces la persistente 
ausencia de ellos. Se trata del libro del Sr. Navarro titulado La escultura 
en el Ecuador (siglos xvr al xvm), trabajo premiado por la Academia de 
•San Fernando en el concurso de la Fiesta de la Raza del año 1927. 

El mencionado trabajo, en manuscrito, fué objeto de un dictamen del 
valor que el nombre del académico Sr. Orueta garantiza. Terminaba el 
Sr, Orueta su informe recomendando no sólo el premio al cual, concursaba. 
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sino una recompensa extraordinaria, que se concedió por considerai" dichO' 
trabajo de mérito excepcional. 

En efecto, el libro es de un gran valor por todos conceptos. S E estudio-
minucioso, detenido y bien documentado hace de esta obra un libro serio,. 
de importancia enorme jiara el estudio del arte colonial en América, pues­
to que trata precisamente de su desarrollo en el loco principal del arte-
americano del Sur, en el Ecuador, que indudablemente fué, gracias a Quito, 
su capital, un centro creador y director del movimiento artístico sudame­
ricano. 

Consta la obra de diez capítulos, más un prefacio. En el capítulo pri­
mero trata el autor de valorizar el arte de su patria al colocarlo dentro del 
cuadro del arte americano en general, sobre el cual, dice el Sr. Navarro, 
ejerció un papel hegemónico el arte quiteño. Sólo queda al margen de esta 
influencia otro foco creador de gran empuje: el foco mejicano, el cual, re ­
conoce el autor, «soporta la rivalidad artística del Ecuador». 

Hace notar además que si bien hubo en la época colonial artistas no­
tables en toda América, se presentaron tan esporádicamente que no llega­
ron a formar escuela o encauzar una corriente. 'Sólo—dice el Sr. Nava­
rro— puede vanagloriarse de ello el Ecuador, en cuyo seno tuvo el ai-te-
asiento permanente desde los primeros síntomas vitales de su capital, que 
registra una larga lista de pintores, escultores y arquitectos criollos forma­
dos, ya en las escuelas de arte de los franciscanos y jesuítas, ya en los talle­
res de «obradores» a donde concurrían por centenares mestizos e indios,• 

Tras este capítulo de enfoque general vienen los demás, donde, con. 
precisión de dalos y abundancia de documento gráfico (187 figuras y xsvín 
láminas), estudia los excelentes ejemplos que el foco ecuatoreño guarda 
para gloria suya y de América, ejemplos verdaderamente asombrosos por 
su gusto y riqueza, como la iglesia de los jesuítas, «Joyero de la" escultura 
quiteña», la basílica de la Merced, la catedral y tantos conventos y parro­
quias que encierran, en arquitectura de gran importancia, obras de verda­
dero valor artístico en cuadros, esculturas, retablos y portadas. 

Pero quizás mejor que una enumeración de obras sobresalientes, que 
aquí no puede hacerse, dará idea del libro y su contenido la transcripción 
de las cabezas de capitulo, las cuales nos ofrecen un esqueleto o armazón 
de la obra que reseñamos, cuyo coatenido se nos ofrece a modo de 
programa. 

Tras el prólogo y prefacio figuran los siguientes títulos: «Excelencia 
del arte colonial quiteño», «Factores que han concurrido a la formación 
del arte colonial en el Ecuador», «Formación del escultor quiteño, el gre­
mio y el taller», «Caracteres específicos de la escultura quiteña», «Techos 
y artesonados», 'Retablos», «Sagrarios, pulpitos, mamparas y mobiliario 
eclesiástico», -La escultura quiteña en piedra', -La escultura quiteña en 
la fabricación de loza en el siglo xvín», -Escultura en cera», «Los esculto­
res quiteños» y «La iglesia de la Compañía». 

Quizás el capítulo más enjiindioso y doctrinal sea el dedicado a los ca­
racteres específicos de la escultura quiteña, en donde, tras el estudio curio­
so y atrayente del taller de escultor, con sus trucos y técnicas, el autor 
entra a fijar fos caractei'es de la escultura quiteña, a la que, si bien la gran 
escultura peninsular dio los modelos, pronto aparecieron características. 
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autóctonas, como es natural, dada la distancia de nuestro meridiano al qui­
teño y la abundancia de factores indígenas, que ya hemos visto fueron en 
el Ecuador más preponderantes que en ningún otro sitio de Sudamérica, 

Particularmente interesante es el capítulo de la loza en el Ecuador, 
donde floreció una fábrica fundada en 1771 por el español D. Salvador Sán­
chez Pareja, y que produjo obras tan interesantes como la serie de figuri­
tas de mulatos, vendedores, etc., y de piezas de 'nacimiento». 

La obra del Sr. Navarro es obra clave para la hlstoriograría del arte 
americano, y debe ser en lo futuro un capítulo de la historia del arte espa­
ñol, que produjo en América obras de un valor artístico que a veces supe­
ra en mucho al metropolitano. Es necesario anotar la existencia de Murillos 
y Zurbaranes ñnnados en los conventos quiteños, patente demostración de 
los vínculos que en todo tiempo unieron el arte peninsular con el colonial. 
Asimismo es de gran interés hacer constar la intensa exportación de obras 
de arte ecuatoriano a las distintas regiones americanas, exportacidn qtteha 
durado hasta la actualidad, en la que los núcleos artísticos creadores que las-
diferentes nacionalidades americanas se han esforzado en formar van cu­
briendo las necesidades del mercado sin necesidad de acudir a la fecundi­
dad ecuatoriana, que los surtió duríinte siglos. El Sr. Navai-ro, que se 
encuentra entibe nosotros estudiando el arte de la antigua metrópoli desde. 
hacc algún tiempo, promete nuevos e interesantes estudios sobre c ia r t e 
de su patria. 

A. GARCÍA BELLIDO. 

ANDRÉ, MARIOS. — Cantares. París, Editorial Le livre libre, 1930. 

Un vol,, 75 págs. 

Marius André, meridional de Francia, sintió terriblemente la atracción 
de España; y sus obras, las obras que publicó en vida, lo demuestran, perO' 
mucho más un pequeño tomito que piadosamente su viuda acaba de dar a 
conocer. 

Es un libro de cantares, escrito encastellano y con la traducción fran­
cesa enfrente. 

¡Qué pasión por una tierra hace falta, no ya para vibrar con lo más-
sustancial de ella, con lo más profundo, lo de más largas raíces, sino para 
que brote de lo íntimo de uno mismo, eu explosión, un grito que quiere 
ser el grito de esa tierra! 

Porque Marius André no deseó hacer las coplas como entretenimien­
to de literato, sino como nu español del pueblo. Saturado de aroma anda­
luz, removido hasta l;is entrañas, renació en aquel pueblo y lanzóse a 
cantar. 

En un corto prólogo cita algunas magníficas coplas que oj'̂ ó en Madrid. 
Después vienen las suyas, y es realmente muy curioso leerlas. Se ve; 

qué perfectamente ha comprendido el mecanismo de la copla, lo mismo eo. 
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sa forma externa que en su contenido, y hasta en el género de asuntos y 
metáforas más corrientes. 

He aquí algunas; 
"El arroyuelo que corre | del peñón a la pradera, | dice que no hay 

llor que valga | la boca de mi morena. 
Me quedé en el cementerio ] toda una noche sin luna, ! y vi brotar 

dos haceros, i amor mío, de tu tumba. 
Calla, serrana, si quieres; | yo no te pregunto nada, | porque en me­

dio del silencio i te ha traicionado tu cara.» 
Claro que entre estos cantares, que él no corrigití antes de su publica­

ción, hay algunos que a un oído español le parecen duros o faltos de algu­
na sílaba, y otros que a veces nos hacen pensar en la imposibilidad de 
conocer una lengua extranjera y una vida extranjera en sus detalles. 

Así, por ejemplo: 
«Los turrones de Gíjón ; a mí me parecen agrios, | desde el día que 

cogí I la granada de tus labios.» 
Pero es una tentativa tan amorosa, tan fiel a su objeto, que rinde a 

todo CTítico. 
I,a edición, sencilla, elegante y clara, realizando este milagro de que 

un libro publicado en París pueda ser norma de libros publicados en 
España. 

M. NüÑEZ DE A E E N A S . 

SUBIRÁ, JOSÉ. -La participación musical en el antigíio teatro español. 

Publicaciones del Instituto del Teatro Nacional de la Diputación 

de Barcelona. Barcelona, 1930, 102 págs., con nueve ejemplos mu­

sicales. 

I"Ie aquí de qué modo empieza el docto musicógrafo Vicente María de 
•Gibert el extenso articulo que a esta obra dedicó recientemente en el dia­
rio La Vanguardia, de Barcelona; • 

'Después de los dos recios volúmenes consagrados a la tonadilla escé-
rñca, y en espera del tercer volumen de la misma obra, que nos oñ^ecerá 
una selección de textos musicales, hemos leído, a modo de deleitable inter-
messo, un trabajo de José Subirá... que fué leído por su aulor en noviem­
bre último en una sesión organizada por el susodicho Instituto, intercalán­
dose en la lectura un cierto número de ilustraciones musicales por demás 
curiosas j de valor intrínseco. 

Este trabajo, como lo da a entender su título, consiste en una ojeada 
ciada a los orígenes y al desenvolvimiento del elemento musical en la esce­
na española. Ya sabemos que .Sulíirá domina la maLeria y la ama; y así 
como semejante dominio le permite llevar a fondo sus estudios, como lo ha 
demostrado en La música en la casa de Alba, y en la obra ya citada sobre 
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la tonadilla, permítele asimismo liacer tm resumen, a la vez rápido, jugo­
so e instructivo, de un largo proceso musical, que no otra cosa podría rea­
lizar aquí, dada la índole de este escrito.= 

Hemos creído oportuno recoger una opinión ajena y absolutamente 
desinteresada al considerar que la disertación de Subirá se apoya prefe­
rentemente —y por lo que respecta a cuatro capítulos de una manera ex­
clusiva— en los fondos musicales de la Biblioteca Municipal de Madrid, 
que nuestro colaborador viene estudiando, desde hace un par de lustros, 
con tanto cariiío como tenacidad. Fruto de esas investigaciones son las no­
ticias, en parte inéditas y en parte ofrecidas anteriormente como primicias 
a los lectores de esta REVISTA, que alberga el íoUeto publicado por el Insti­
tuto del Teatro Nacional. Ños consideramos dispensados de elogiar a su 
autor, con quien están ya familiarizados nuestros lectores, y por tanto, en 
cumplimiento de nuestras tareas informativas, resumiremos aquí el índice 
de materias. 

La participación musical en el antiguo teatro español desarrolla su 
contenido en ocho capítulos, los cuales examinan sucesivamente la inter­
vención musical en los antiguos misterios y representaciones, en las églo­
gas de Encina, en la producción escénica de los siglos xvi y xvii (señalan­
do al por menor las zarzuelas y óperas calderonianas) en las comedias con 
música, los sainetes líricos, las tonadillas escénicas, ¡os melülogos y las pan­
tomimas del siglo xviu. El postrer capítulo está dedicado a enaltecer dos 
compositores catalanes de música teatral que gozaron de stuno prestigio en 
Madrid durante la segunda mitad del siglo xviii: D. Luis Mísón y D. Pablo 
Esteve. 

Entre los trozos musicales incluidos en el volumen figuran un «cuatro» 
de la ópera calderoniana Celos aun del aire matan, con música del maes­
tro Hidalgo; una «marcha fúnebre» de la comedia con música El castigo 
dclairaición (Esteve); un minué y un fandango de la tonadilla ho que 
pasa en la calle de la Comadre (Misón); una melodía de la zarzuela El tío 
y la tía (Rosales); un ¿adagio» del melólogo Giismán el Bueno (letra y mú­
sica de D. Tomás de Iriarte), y una «marcha- de la pantomima musical El 
usalto de Galera (1-aserna). 

M. M. 

G.4LLEG0 BuRíN, Ai^TONio.—Pedro de Mena y el misticismo español. 

Granada, tipografía ;- litografía de Paulino Ventura Traveset, 
1930; 28 págs. - j - 19 láras. (Sep. del Boletín de la Universidad de 

Granm.da, núm. 7, 1930). 

En 1926, precisamente en esta misma REVISTA, se reseñaba otra obra 
de este fino erudito en arte, que es el catedrático de la Facultad de Letras 
de la Universidad de Granada, Gallego Burín. 

Se trataba de su José de Mora, biografía de lo más acabado que hemos 
leído. 
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Í93Ü. Pedro de Mena. Otro imaginero español. De los imagineros cs]3a-
ñoles que, a decir de Renán, dan el equivalente - el único posible— de los 
escultores griegos. 

Pedro de Mena. ¿Fue maestro de José o rival de Bernardo de Mora, 
padre dejóse? Gallego Hnrín, en un capítulo de su obra anterior dedicado 
íi la imagineria española en sus diversas regiones, parece señalar esta su­
cesión: Alonso Cano; Pedro de Mena ;̂  Bernai^do de Mora, discípulos; José 
de Mora, discípulo de sn padre y de Pedro. Nosotros antepondríamos a la 
escala otro nombre, Martínez Montañés. Y el entronque está heclio. Pudo 
ser, en efecto, maestro j ' rival de José de Mora. Lo que no pudo es morir 
en 1639, como se asegura en uno de los apéndices a la traducción e.spañola 
del Apolo, de Reinach (í). 

Existe una obra fundamental para el estudio de Pedro de Mena. Obra 
que agola todas las certezas y todos los aciertos. La de D. Ricardo de 
Orueta y Duarte. [Vid. La vida y la obra de D. Pedro de Mena y Medrana. 
Madrid, imprenta de Blass y Compañía, 1914.] 

Gallego Burín, por ende, no pretende hacer de su breve monografía 
nota de más en el mismo sentido. Pero creyendo el profesor de la Univer­
sidad granadina que el misticismo español —ascetismo, in.sinnaríamos nos­
otros—, está plasmado, como en ninguna otra, en la inspiración de Mena, 
traza, de maestra mano, una original suposición, ya sospechada por el 
Sr. Bei"uete y compendiada en este párrafo: «Si el arte del siglo xvn es 
nuestro arte propio por excelencia, y si, como el de ningún otro tiempo, se 
mantiene con la savia puramente indígetia y simboliza de manera plástica 
el modo de pen.sar ;' sentir esta sociedad apartada, el artista que va a ser 
objeto de este ü-abajo, Pedro de Mena y Medrano, es, o por lo menos así 
me atrevo a creerlo, el más profundamente español de todos aquellos escul­
tores, y el cine más sinceramente encarna el espíritu y el carácter del am­
biente social que respiraba» (2). 

Los siglos XVI y xvii fueron para España de consecuencias ineñcaces. 
Los dos tipos originalmente españoles, el místico y el picaro, dan la me­
dida del desastre de nuestra capacidad económica. El místico desprecia el 
oro. El picaro lo dilapida. Pero desde luego el místico es la figura culmi­
nante de la época. Acaso por un anlielo de consecuciones dicaces e inmor­
tales. Por ello dice Gallego Burín que de nuestras artes era la escullura la 
que más vivamente podía herir con sus elementos de forma la retina y los 
sentidos todos de aquel pueblo de hondas admoniciones espirituales. Y la 
escultura fue la esencia religiosa popular. Las características de este arte 
Y del misticismo venían a ser idénticas. Popular y realista la mística. La 
escultura, realista y popular. 

Pedro de Mena, temperamento tan opuesto al de su maestro Cano, 
-francamente tan italiano—, fué el artista más profundamente sentimental 
y lírico. Estas dos cualidades, lirismo —todos los mí.sticos lo fueron en la 
literatura— y sentimentalismo —de él se desbordan el rey y el villano—, 
forman como el marchamo espiritual de aquellas centurias .españolas. Por 

0) Apolo. CuEin^ c(3ición. Libvci'ia Gulenbore, 19'J-l| í>'-i'^. 'Vil-
(2) Obra r lu , iiSg. 2X 
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-eso Pedro de Mena se nos antoja el más niiestro de nuestros escultores. 
La obra general rebosa tristeza. No tristeza dolorosa. Ko pei-ipatetismo a 
lo Zurbarán o Valdés Leal. Tristeza ti^anquilamente triste. Tristeza profun­
damente serena. Acaso tristeza un poco entontecida. 

De toda la obra de Mena cree Gallego Burin qtie donde maj'or se acu­
san .sus cai'acterísticíis —vigor, emoción— es en las series franciscana y 
-alcantarina y en la interpretación de la Magdalena. El San Francisco de 
la sillería del coro de la catedral de Málaga, el de la catedral de Toledo; el 
San Pedro de Alcántara, propiedad del conde de Güell; el del museo de 
Barcelona, el del convento de San Antón de Granada, el San Diego de Al­
calá del mismo convento, la Magdalena del museo del Prado, dan la me­
dida de estas aseveraciones, cjue reputamos atinadísimas. 

El catedrático de Granada dedica en .su monografía sendos capítulos 
-al misticismo español, a la escultura leligiosa y a la obra de Pedro de 
Mena, seffuidos de varias notas, llenas de oportunidad. 

Acompañan e ilustran el trabajo varias láminas; una de la Dolorosa, 
tres de San Francisco, cinco de San Pedro de Alcántara, dos de San Diego 
•de Alcalá, una de San Francisco de Borja, otra de San Ignacio, dos de la 
.Magdalena y dos de Santa María Egipciaca. 

S. DE R. 

=- . i | i , -= 

ARTIGAS FERRANDO, MIGUEL y SAINZ EODRÍGUEZ, VEDRO.—Ep i siolario 

de Vellera y Menéndes Pelayo. Compañía Ibero-Americana de Pu­
blicaciones, S. A. Madrid-Buenos Aires, 1930. Un vol. en 8." ma­
yor, 253 págs. -|- 1. 

La opulenta literatura española, tan prolifica en muchos géneros litera­
rios —verbigracia, el teatro—, y creadora de otros ]Deculiares suyos, como 
•el romancero y la novela picaresca, por ejemplo, adolece, en cambio, 
según se oĵ e continuamente, de una colección epistolar digna de ella, 
ecjuivalente a l;is que poseen otras literaturas, especialmente la francesa. 
Empero nada menos cierto que semejante'tópico. 

En primer lugar, no carecemos en absoluto .de cartas más o menos 
literarias, impresas, sino que existen, y de interés. Recuérdense siquiera 
los dos tomos üe Epistolario Español coníenidos en la nunca bastante 
^alabada Biblioteca de Autores Españoles, de Rivadcnej'ra, donde aparecen 
muestras valiosísimas y variadas de este genero literario, y se verá lo 
infundado de tal aseveración. Y en segundo lugar, conviene advertir que 
la ma3'oría de la correspondencia de los más célebres personajes de nuestra 
historia permanece attn de.sperdigada, cuando no inédita y olvidada, en 
archivos hostiles a toda investigación, o perdida en un mar de papeles 
semicatalogados, si estos archivos son asequibles, o simplemente desde-
-ñada por los investigadores, que suponen la historia todavía como un 
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conglomerado confuso del que hay que ir destacando individuos, en vez de-
formai- con ellos la historia. Para estos historiadores, que desestiman el 
detalle significativo y sincero, deíilumbrados por el hecho visible, a menú--
do formulariamente diplomático, los epistolarios tienen interés muy rela­
tivo o carecen de él. Prefieren pintar, con ostentoso colorido y retórica, 
hueca, una batalla, un tratado, sin penetrar en el espíritu de los protago­
nistas ni en el ambiente de la época. Y aun además intentan hacer fre­
cuentemente la semblanza de éstos, deduciéndola a veces de aquel hecho,, 
con la misma eficiencia histórica que el más insignificante de los coetáneos,. 
cegados por lo aparente y ciegos ante lo cierto. 

Asi, pues, uo es extraño que epistolarios curiosísimos y bellos perma­
nezcan desconocidos. Su valor histórico pocos lo estiman, 3̂  su importancia, 
literaria ha de parecer escasa en un país donde todavía una parte de-
la literatura está inédita, otra, mayor, en impresiones rarísimas, y otra,, 
muy extensa—vergonzosamente extensa — , sin estudiar ni poco ni mucho; 
Mientras por nuestra historia sigan paseándose seres burdamente enmas­
carados, o continuemos admitiendo como fidedignos los juicios temerarios 
formulados erróncan.ente por quienes tuvieron como fuentes únicas la. 
referencia de enésima mano o la leyenda amanerada y cursi, los epistola­
rios-como los documentos, los textos auténticos y originales, y toda base 
sincera—no aportarán realmente utilidad alguna. 

Sin embargo, este triste estado de cosas—producto de haber tomado-
algunos lo malo y no lo bueno del siglo xix—tiende a desaparecer rápida­
mente. La juventud intelectual, la de aliora, sabe abrirse paso por .si mis­
ma y enfrentarse con la verdad directamente. Trabaja en los archi\'os y en 
las bibliotecas, no en los despachos con notas tomadas por otros, a menudo-
erróneamente. Van por el camino que ya marctí con firmes pasos el maes­
tro incomparable D. Marcelino Menéndez Pclayo conocer'por si mismo-
las obras, los documentos y sobi^e ellos ejercei" la crilica, penetrante y sin--
cera; hacer historia pura y perdurable, sin política ni hellesas de lenguaje. 
Por eso, quienes han seguido su escuela, son ahora jóvenes también inte-
lectualmente, y publican obras de la importancia de La- España del Cid, 
de D. Ramón Menéndez Pidal, tan moderna en la técnica como el gigan­
tesco trabajo Los mosLÍrabcs de Toledo en los sigío.'i XIIy XIII, de D, Án­
gel González Palencia, valor preeminente entre los nuevos maestros uni­
versitarios, por no citar sino los autores de los libros de este género más-
recientes. 

Pues bien, el Epistolario de Valeray Menénde.s Pelayo, publicado por 
los Sres. Artigas y Sáinz Rodríguez, es de esas obras que han de consi--
derar inestimables quiene's, como ellos, pertenecen al grupo aludido últi­
mamente. 

Dudo que haya aparecido hace mucho tiempo colección de cartas más: 
sugerentes y amenas, y al mismo tiempo más rica en datos de interés que-
esla correspondencia cambiada entre el inmortal novelista y el cre.ador de 
nuestra ¡listoria litei^aria. Hubo de concuiTir para ello—aparte la valía de 
las dos figuras tan excepcionales—la feliz circunstancia de haberse con­
servado en la biblioteca de D. Marcelino gran parte de las cartas aludidas,, 
que ha aumentado con un generoso donativo D. Ignacio Baüer,.hasta íor--
mar el extenso epistolario de que vamos a ocuparnos. 
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Nada más ciislinto—como vfi advierten en su erudilo prólop:o los edito­
res—que las vidas de Va!era y Menéndcz Pclayo, y nada más interesante 
—añado yo—qne el retrato sincero y espontáneo de cada uno de ellos con­
tenido en estas páginas íntimas, en las cuales no aparecen acaso tan dis­
tantes de pensamiento ambos críticos. 

Los dos 'grecolatinos y clasicotes hasta los tuétanos*, según dice el 
propio Valera; l ibera l -no tan avanzado como se creía —éste, conservador 
—no tan neo como algimos c[uiercn—D. Marcelino, y admiradores íen'ien-
tes de nuestras letras y españolísimos en sus opiniones uno y otro, liabrían 
de coincidir—y coincidiei^on-en muchos puntos de sus i^espectivas ideolo­
gías, siempre llevados de la justicia de hombres de bien j de la crítica 
erudita y certera. 

Presentado Mencndez Pelayo a Valera cuando vino a estudiar el doc­
torado de t'"'¡losol'fa y Letras en Madrid, ni la dilerencia de años —Valera 
tenía más de cincuenta cuando conoció a Menéndez Pelayo, de poco más 
de veinte—, ni sus tendencias políticas distintas, ni aun la disparidad de 
vidas—D. Marcelino, el retraído por el intenso trabajo intelectual, y D.Juan, -
=e! cortesano ejemplar de la España del siglo xix» —fueron bastantes para 
impedir una amistad que graduahneiite fué aumentando hasta llegar a una 
franca intimidad. No obstante, apenas se conocía esta interesantísima evo­
lución, que hoi' podemos seguir paso a paso a través de las páginas prolo­
gadas bellamente ]ior los Srcs. Artigas y Sáinz Rodríguez. 

El número de cartas de Valei"i y de Menéndez Pelayo es muj' desigual. 
De D. iSIarcelino no hay más que diez v nueve, al par que las de Valera 
llegan a ciento cincuenta y siete. La causa de esto es que Menéndez Pe-
layo enviaba periódicamente a Santander sus papeles y libros, y con ellos 
las cartas que iba conservando, y Valera, en cambio, por sus continuos 
viajes diplomáticos y particulares, que le obligaban a cambiar de residencia 
muy a menudo, no era el más indicado para conservar documentos, que 
por otra parte, carecían déla estimación de que hoy gozan. A pesar de ello 
puede perdonársele al ímtor A& Juanita la Larga, esta itegligencía, jd. q,ue 
casi suple las noticias contenidas en las perdidas cartas de D. Marcelino 
con el cuidado que pone en responder punto por punto a ellas en forma tan 
expresiva como ingeniosa. 

T,a primera carta (28 de septiembre de 1877) es de Valera, y también 
las que siguen hasta después de un año justo en que aparece la primeni de 
D, Marcelino {2S de septiembre de 187S). í,levan ya dos años de amistad, j ' 
Menéndez Pelayo muestra la inllueneia social de D. Juan Valera, su mentor 
•en la vida, como Laverde lo había sido en la ciencia. 

En esta ocasión el hombre de mundo, asiduo concurrente a los salones 
aristocráticos de toda Europa, que le abría su carrera diplomática; conver­
sador inimitable, admirado por el elemento femenino, que le rodeaba de un 
prestigio de conquistador afortunado, «con la aureola de una pasión román­
tica por un amor imposible-; el novelista de moda, c_\.\yA Pepita Jhiiéncs TQ.-
corría en triunfo el mundo entero, hubo de ser la guia espiritual y discreta 
de aquel •^estudiantón ensimismado y poco atento al aliño de su persona», 
solo pendiente de los libros, de pluma ágil, pero de lengua torpe, que apenas 
había salido de unas cuantas tcrlubas provincianas o eruditas y que conocía 
el mundo punto menos que de oídas. Valera le liabia adentrado poco a poco 
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en aquellfi vida luminosa e inquieta, mostrándole el valor de una soririsay 
la fuerza de una ironía, y le liabía presentado Aglayas, Cormas, Raqueles,. 
Rodoplüs..., y aquella Lydia a quien llegó a ofrendar sus versos latinos y 
castellanos el Joven literato montañé;. 

Ha pasado algún tiempo y Valcra interviene en las oposiciones de Me-
néndez Pelayo a la cátedra de la Universidad Central, Le ofrecen la presi­
dencia del tribunal, que rechaza en un principio por delicadeza, teniendo en 
cuenta su amistad con el opositor; pero acaba por aceptarla ante el temor 
de que se la dieran a Campoamor, •"bárbaro extravagante y enamorado de­
Sánchez Moguel», el contrincante más temible por su mano izquierda, o a 
otro semejante, pues sabía por experiencia la injusticia de aquellos jueces,, 
que =se inclinan siempre al sol que más calientai», rMe van a desollar vivo»,, 
comenta; «yo estoy seguro de mí en cuanto a la buena y recta voluntad». 
•Me siento con bríos hasta para dejar a usted en segundo o tercer lugar si*. 
llego a creer que lo exige así la justicia», escribe a Menéndez Pelayo. 
«Canalejas y Sánchez Moguel han reñido a visitarme y recomendarse ellos, 
mismos.» «ASánchezJMoguelyale conocía, y en cuanto al Sr. Canalejas me-
ha parecido presumidísimo, cosa que en mi sentir desgracia muclio cual­
quiera prenda que pueda tener.» 

Al mismo tiempo da cuenta a Menéndez Pelayo de todos los aconteci­
mientos literai'ios más interesantes de Madrid; su traducción del Fíiusto de-
GoetJie, cuya belleza se muestra en las canciones de Brandcr y Miíistóleles. 
en la taberna de Averbach, que incluye en una de las cartas; el acertado 
plan de una monumental///sfoj'/íí de España que le han encargado, etc 

Más adelante Valera aparece de ministro de España en Portugal, t ro­
nadísimo de dineros, pero representando dignamente a su patria, sin perder 
por los apuros económicos aquel aire de gran señor que siempre tuvo. En­
tonces es D. Marcelino el que ha de hablarle de Madrid y de su vida cultu­
ral, inolvidable para Valera. Este le relata, con la gracia y amenidad quer 
le son características, sus impresiones de Portugal, el trato que sostiene con 
los hombres más notables de allí, las publicaciones que aparecen y pueden 
interesar a Menéndez Pelayo, sus preocupaciones familiares, sus proyec­
tos, etc Le pregunta por sus amigos comunes, la Academia Española, 
las tertulias literarias, la del conde de Clieste, ]FI Sinagoga de los Baüer,. 
el Museo Alejandrino de Pidal..., y Rodoplv.s, Lydia. 

Menéndez Pelayo contesta a todo como Dios le da a entender, y aun 
interesándose por ello; pero más atento siempre a sus continuos estudios, 
con qtic va formando la historia de la cultura española. De vez en cuando. 
concede alguna parte de sti querido tiempo a los encantos de aquella vida, 
tan admirablemente comprendida y jtizgada por Valcra; pero al punto 
vuelve la vista a sus libros, y quiere recuperar el tiempo perdido, amonto­
nando en sus cartas datos y noticias valiosísimas, entresacados de los 
trabajos que le ocupan por entonces. Además aprovecha la estancia de^ 
Valera en Portugal para pedirle libros de allí, que D. Juan le remite 
en un gran cajón. 

Por fin acaba la embajada de Valera en Lisboa, y después de una 
corta temporada que pasa en Cintra, Madrid y Doña Mencía, recibe el 
nombramiento de ministro de España en los Estados Unidos, y a ellos, 
parte el autor de Pepita Jimónes, después de pasar por Piírfs y Lontires.. 
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La primera carta escrita desde Washington se reliere a su llegada al país 
y la impresión que le produce. D. Marcelino habrá de continuar informán­
dole de los sucesos de Madrid, donde Valcra ha dejado a suíamilia, y se 
reproducen casi las noticias de las cartas anteriores, aunque diferentes y 
relacionadas con distintas personas; noticias de gran interés, pues resultan 
unas verdaderas eíemérides de la vida literaria y política madrileña. 

Valera, por su parte, se dedica aponer a Menéndez Pelayo en comu­
nicación con la literatura americana, como antes le había puesto en con­
tacto con la portuguesa. Le había de los escritores yancjuis, de los poetas, 
de la traducción al inglés que está haciendo él mismo °a ruegos de la mi SS 
más sabia y más desatinada y extravagante que se puede imaginar», de la 
edición de sus poesías que han de hacerle en Madrid, de las ciudades que 
visita, =de anacrónicos amoríos, tan fuera de razón y tan desatinadamente 
vencidos», de las cuestiones diplomáticas y políticas hispanoyanquis, etc. 

Dos desgracias de carácter diferente, pero no por eso desiguales en 
sentimiento, afligen a Menéndez Pelayo y a Valcra por esta época. La 
muerte de Milá y Fontanals, el insigne erudito y critico, maestro de don 
Marcelino, y la muerte de Garlitos, el hijo mayor de Valera. Ambos 
se comunican tan tristes nuevas, y se consuelan mutuamente con sn 
inquebrtmtable amistad, en cartas admirables. 

'La muerte de mi pobre Garlitos, escribe Valera, ha despertado 
mi actividad, con el deseo de distraerme de la gran melancolía que va 
apoderándose de mí, v porque además esta muerte, que anda tan cerca 
de mi corazón, me hace ¡censar en la mía y sentir con más ahinco que 
nunca el deseo de no morir del todo cuando muera, y de lograr que me 
sobreviva y quede por estos mundos lo más lozano y mejor de mi e.spíritu, 
cuando hasta lo más lozano y mejor, como retoño del cuerpo, se me va 
antes de que el cuerpo se me vaya.» 

La correspondencia acaba con una carta de D. Marcelino. Cuando 
llega uno a ella no puede menos de lamentar que no continúen estas con­
versaciones íntimas, que reflejan tan fielmente los espíritus de SUS autores; 
documentos preciosísimos además para el estudio de los últimos años del 
siglo XIX, por las innumerables noticias de todo género contenidas en ellos. 

Imposible es aludir siquiera a los datos más importantes; pero no 
quiero pasar en silencio dos clases de éstos, de excepcional interés: los 
relativos a la marcha de las obras de Menéndez Pelayo y Valera, que 
permiten seguir paso a paso la producción litei^aria de cada uno, y los 
juicios críticos reícrcntes a escritores coetáneos suj'os, hechos con la 
sinceridad y crudeza que permiten las cartas privadas, sin la sujeción 
de la impi-enta. En muchos casos coinciden más con la opinión actual que 
con la de entonces, incluso la cjue hacían pública ambos, más por pruden­
cia que por hipocresía. 

• Harto sabe ttsted como yo—escribe Valera a D. Marcelino—que las 
poesías políticas de Ni'mez de Arce, sin excepción, son artículos de fondo 
de periódico, declamatorios y huecos, con metro y rima." «Los Grifos del 
combate son filfa,}' hasta el titulo es risible por lo pretencioso sin funda­
mento.» "Acabo de leer en los periódicos un nuevo peqtieño poema que 
pasma, enamora y seduce. Se titula, creo, Las, imijeras y las flores, o algo 
así. Muerde de cursi, de falso sentimentalismo y de prosaísmo ridículo en 
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la exposición, que quiere pasar por sencilla y es iifeclada; los pequeños 
poemas me hacen el efecto del Observatorio rústico, de D. Gregorio 
Salas, si el Observatorio rústico luese más gringo y menos castizo,' 
«... las cosas de Ayala [Adelardo López de Ayala], que luera de España, 
y de los que admiran sus ojos y sus bigotes, no se pueden aguantar; Cla­
rín, íí pesar de sus manías, es de lo que más vale», etc., etc. 

Y D. Marcelino asiente cuando escribe a Valera: »Campoamor ha 
leído en el Ateneo dos o tres poemas absurdos y necios, en unos versos 
que parecen prosa. Múñez de Arce ha escrito otro, La pesca, mejor versi­
ficado, pero sin ínteres ni pasión' de nin;i"ún género, mero ejercicio retó­
rico. En los dos tomos de Manuel del Palacio hay buenas cosas.» "... La 
Regenta, de Clarín, donde, como usted verá, se anuncia un gi'andísimo 
talento de novelista, en medio de ciertas inexperiencias y rasgos de mal 
gusto.» í.Se acaban de publicar en un voluinen las poesías de Ayala. ¡Qué 
colección de pobrezas y de tontenas!", y así otros muchos ejemplos. 

Es de lamentar que las conveniencias sociales y políticas—esa política 
neíasta e inútil del siglo xix— impidieran la publicación de estos juicios, 
que hubieran evitado la existencia de tantos falsos prestigios, dejando 
acaso lugar a otros valores verdaderos oscurecidos en aquella época, y 
hoy los de raaj'or interés para nosotros. 

JOAQUÍN DE ENXEAMBASAGUAS y PESA. 

COLECCIÓN' DE PLIEGOS SUELTOS, AGORA DE IÍUEVO SACADOS, recogidos 

y anotados por Vicente Castañedíi y Amalio Htiarte, del Cuerpo 
facultativo de Archiveros-bibliotecaiios. Madrid, Revista de Ar­

chivos, Bibliotecéis y ñítiseos, 1929. 

D. Vicente Castañeda, el ilustre secretario de la Academia de la Histo­
ria, y D, Amallo Haarte, el inteligente bibliotecario de nuestra Nacional, 
han lanzado al publico un admirable libro. 

Reproducción exacta de pliegos sueltos, de letra gótica, con preciosas 
figuras: agrado de los ojos, alegi^ía de la inteligencia. 

Por múltiples conceptos hay que agradecerles su gesto. Los pliegos 
sueltos de la época de que se trata, siglo xvi, son rarísimos. Únicamente en 
cornadas bibliotecas pueden contemplarse, y los bibliófilos que poseen al­
guno son excepcionales. El libro de Castañeda y Huartc nos trae a las ma­
nos la magnifica jlu.sión de una gran riqueza que se nos entrega. 

Pero no sólo desde un punto de vista bibfiólilo puede contentar el 
volumen. Ha de ser, como es intención de los colectores, maravilloso ins­
trumento de trabajo para conocer y ahondar en nuestra historia. 

Pliegos sueltos, poesía popular surgida del pueblo, realista, detallado-
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ra, picanlc c ingenua, nos retrata como ninguna un raoiiiento de nuestra 
vida pasada. 

Sneñan los autores con aportar decidido material para trabajos como 
los bellísimos d,e Langloís, el hasta hace meses director de los Archivos 
Nacionales de Francia, cjiíe supo utilizar poemas e historias novelescas 
medievales para poner en relieve las principales ideas y los más salientes 
ideales de los tiempos antiguos. 

Mas lio sólo con una finalidad erudita o histórica se puede leer el tomo. 
El puramente aficionado o curioso lia de bailar en sus páginas de qué que­
dar prendado. 

Hay coplas satíricas, socarronas, alegres, desenfadadas; hay romances 
nobles; hay poesías de amor de finísima emoción; hay discursos de honda 
filosofía moral. No he de citar ninguno, porque ello me llevaiia a citar de­
masiados; tan frecuentes son el gracejo, la burla, la reflexión sensata, el 
alarde heroico o la triste melancolía. 

En un prólogo breve y sustancioso han ceñido sus propósitos Castañe­
da y Huarte. En él sitúan, con escnipulosidad de conocedores, cada uno de 
los pliegos que editan. Después los describen por el orden en que aparecen 
en el libro. 

Tres índices completan la introducción: de autores de los pliegos, de 
composiciones incluidas y de primeros versos. 

Hay veintiséis pliegos, de gran variedad de temas y de tonos; se citan 
.quince autores y comprenden ochenta y cinco composiciones. 

La edición está perfectamente cuidada y puede citarse como ejemplo, 

M. NÚ5EZ DE AREN.^S. 

CAEAYON, MARCEL.—Maitres des littératrtres: Lope de Vega. París, 

Rieder, 1929. Un vol. de 83 págs., con 60 láminas en hueco-gra­

bado. 

La casa Rieder, de París, es una de las editoriales de más amplia vi­
sión, de mayor campo de publicaciones. En bloque aparece como más in­
clinada a abrir el horizonte francés que a laboraren el suelo propio. I-Ia 
vertido en el mercado innumerables obras de escritores extranjeros. Y no 
sólo los ha dado a conocer en libro, sino también en la revista que edita, 
Europa, donde colaboran continuamente hombres de todos los países. 
Sentido internacional, aunque no internacionalista; sentido de izquiei'da de­
mocrática y pacifista. Kntre sus directores de conciencia figura en primer 
término el noble Romain Eolland. Sus columnas se honraron en momento 
crítico con unas palabras valerosas de nuestro Alomar. 

Pero no únicamente en el espacio pretende ser universal, sino también 
en el tiempo. A. esta aspiración corresponden varias colecciones de arte, 
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de música, de religión, de filosofía, y la úldma que ha comenzado, la de-
Maestros de las literaturas. 

T^-es volúmenes han aparecido de esta serie: Shakespeare, Balsac y 
Lope de Vega. 

Propónense dar a conocer en breves páginas la vida, la esencia de la 
obra, una sucinta bibliogi-afía y una colección de estampas aclaratorias O' 
reveladoras. 

Vivimos la hora del triunfo de la imagen. Llegaremos quká a asom-
bi"ai"nos de c[ue un libro pueda no estar ilustrado. Pero si esta concepción 
moderna puede a veces antojársenos absurda, en este caso de las biogra­
fías la creo acertadísima. £n nuestro deseo de mejor comprender a un 
autor, se nos íigm^a que por lo menos su retrato físico nos es imprescin­
dible. 

Y cuánto mejor si disponemos de la efigie de los que le han rodeado, 
de las mujeres que amó, de los sitios de su predilección, y también de sus. 
odios, de sus repugnancias. 

Así, esta iniciativa de la casa Rieder la elogio sin reservas. 
Por otî a parte, el resumir, siempre que la labor esté realizada honesta­

mente, la biografía y la obra de un escritor, es propagimda segura pai^a un 
mayor conocimiento directo de los escritos que se han indicado. 

Empeño de sugerir, de despertar cm-iosidades, empeño saludable. 
El tomo de Lope de Vega ha sido encomendado a un joven catedrático,, 

traductor de Blasco Ib;íñez, de Pérez de Avala, de Ors. 
La vida tan frondosa de Lope y su enorme producción hacían difícil 

una breve reseña que fuera a un tiempo fiel, clara j completa en lo-
esencial. 

El Sr. Carayon ha realizado con rara fortuna su empresa y merece sin­
ceros plácemes. 

La biografía de Lope está además escrita de una manera viva, agrada­
ble, amenísima. Es una deliciosa narración. 

En la segunda parte, destinada a analizar la obra, considera primero-
la labor no escénica y luego la dramática. Termina con una breve conclu­
sión. 

En este examen de la obra quizá, a mi entender, se ha dejado condu­
cir deinasiado por trabajos recientes, que no es que me ]:)arezcan mal, pero-
que por ser recientes exigen al ser utilizados el acompañamiento de las ra­
zones que modifican un punto de vista anterior, y quizá también han influí-
do en él los ecos del centenario de Goya para hallar una ti^abaztín entre el 
pintor y el poeta. 

Mas esto son mínimos reparos tratándose de una obra de conjunto, y 
no disminuyen su mérito. Son puntos de v),sla, 

Al trabajo del Sr. Carayon acompañan 60 láminas en huecograbado, 
muy interesantes; cotiocidas de los especialistas, son completamente nue­
vas para el público francés, Reti-alos de Lope, de amigos y enemigos suyos 
(error en el que figura como de O, Juan Ruiz de Alarcón); vistas de Ma­
drid, de Segovia, de Salamanca, de Toledo; reproducción de viejas estam­
pas, de portadas, etc. 

M. NúÑEZ DE ARENAS, 
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MAEKOFF, ALEXIS.—Historia de Rusia. Barcelona... Editorial L a ­

bor, S. A. 1930. 219 págs., con 69 figuras + 16 láms. + 2 mapas,. 

8.", mlla., tela. 

No sabemos hasta qué punto una cordillera —nombre: los Pirineos— 
puede escindir un territorio de un continente —España, de Europa—. La 
necia frase «África empieza en el Pirineo», de nada sirve sino de revul­
sivo histórico. Pero si creemos, por el contrario, en las inmateriales baiTe-
ras, de imposible franquicia, que el carácter, la religión, las costumbres y 
el atavismo amarillo de unas hordas —la Rusia hasta, el siglo xvii— levan­
tan ante el avance fecundo de una civilización: la.de Occidente, blanca,, 
rubia y expresiva. 

La historia de Rusia hasta el año 1613 es ía historia de una sucesión de' 
tribus bélicas y de 'gens» paganas. 

Alexis Markoíf, autor de esta breve Historia de Rusia que nos ofrece-
la casa Editorial Labor, ha sabido daî  una apaisada sensación de película a 
los motivos moscovitas de todos ios tiempos. 

Alexis Markoff marca con singular tino las causas que más pueden 
haber influido en el «atraso continental» de Rusia: primero su vasta exten­
sión territorial, 3' segundo, el clima, tan opuesto al benigno que influye en 
el Occidente europeo. Clima del que dijo el historiador Schmurlo: -La 
naturaleza, madre cariñosa para el liorabre occidental, se convierte en ma­
drastra para el habitante de Rusia.» 

Acaso una razón más —de peso, sopesada— sea la que dió el profesor 
de la Universidad de Burdeos, Üenis: el rastro sanguinario, la decadencia 
mental del mongol y el carácter pasivo del primer elemento de orden, el 
variego, a quien los fineses llamaban «russ-. 

De esta primera gran edad rusa, en la que se suman la antigua y media-, 
de los pueblos occidentales, apenas si se destacan la hegemonía de tres-
grandes ciudades—if/ci', con su «Dunia« y sus fZácupí», g-ente semiesclava, 
el mujiclc primitivo; Liisdalovni y Moskva— y el advenimiento de varios-
príncipes un poco de melodrama: Rm îlv, Lineus y Trivvor, jefes variegos, 
verdaderos cazadores de tribus para formar la masa proletaria; Igor, sin 
otra representación que la musical de Borodíne; Iván IV, el terrible escar­
nio de boyardos, primer zar absoluto, un poco el Barba Azul de cualquier' 
leyenda moscovita; Boris Godunoff, Dimilri Zarevich, el principe verda­
dero, que pudo ser un falso príncipe, religioso, católico y sentimental. 

Alexis Markoff señala el. advenimiento de los Romanoff como el mo­
mento en que Rusia se advierte europea. En efecto, un rápido interés 
europeo se enseñorea en la tierra rusa. Gustavo Adolfo de Suecía se apo­
dera de Novgorod. Y ya entonces surge como un precursor de las máxi­
mas teorías actuales del comunismo Stenka Raziii, cosaco en tiempos del 
zar Alexis, cosaco y orador, cosaco y repartidor de las riquezas, cosaco y 
doctrinario de ensangrentadas doctrinas, cosaco y decapitado, cosaco ^'' 
aureolado por una leyenda postuma. 
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Desde luego los momentos rusos más interesantes son los reinados de 
"Pedro I, Catalina II, Alejandro I, Alejandro II y Nicolás II. Decimos los 
más interesantes desde nn punto de vista europeo. Pedro I es el monarcii 
del siglo de oro guerrero que todas las naciones occidentales han admirado: 
Carlos I de España, Isabel I de Iní^laterra, Luis XIV de Francia y Fede­
rico II de Alemania. Catalina II representa, los motivos teministas en auge, 
y como la doble seducción del sexo y del talento. Nuestra Isabel. La Isabel 
inglesa. Catalina de Mediéis, írancesa. Alejandróles. . . la reminiscencia 
napoleünica, Austerlitz, Tilsit, Moscú. Reminiscencia tam bien en todos 
los estados occidentales. 

Alejandro II inicia las sugestiones nihilistas, la literatura tendenciosa 
y los presidios de la Siberia. Alejandro II liberta a los campesinos, abóle 
las penas corporales..., pero... El ideario de los nuevos ciudadanos era tur­
bio. Bakunin, Nichaeíí, Herzen traducían las apetencias econóiiiicas euro­
peas. El terrorismo explota. Trae forma de bomba. Y una de las víctimas, 
Alejandro II. 

Nicolás II conoce el esíuerzo belicoso de 191'!. Antes también había 
•conocido el de 1904. Y en 1917 la amargura de ima abdicación vergonzosa. 

Es lástima que Alexis Mai-koíf cierre su Historia de Rusia cuando se 
inicia en ella la etapa más interesante para el mundo de la ideología, el 
•comunismo, la obra rusa por excelencia. 

La Historia de Rusia se com]5leta con una final situación estadística 
del imperio raso desde los tiempos de Pedro el Grande hasta 1917. 

Territorio, población, iglesia, moralidad pública, salud pública, ins-
"trucciún, comunicaciones, comercio, hacienda... No muy pertinente a la 
Tlistoria, pero sí a la curiosidad del lector. 

S. DE R. 
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N O T I C I A 

El 16 de junio próximo pasado fué presentada a la Real Academia de-
Bellíis Artes de San Femando una moción del ilustre crítico musical y acá--
démico D. Miguel Salvador, cuyo objeto principal era hacer llegar al Mu­
nicipio un justo elogio y una lelicitación autorizada a D. Víctor Espinos 
a propósito de la labor por él desaiToIlada al írente de la Biblioteca Circu­
lante Musical. 

Se hace en dicha moción historia circunstanciada del desarrollo de la 
referida institucií5n y de la excelente gestión del Sr. Espinos, llamando 
justamente la atención sobre el rarácLcr de expansión y divLilg'ación de los 
conocimientos musicales que esta Biblioteca realiza. 

La moción lac miánimeraente aprobada por la Academia, que dió ade­
más al Sr. Espinos las gracias por el envío del catálogo y los apéndices-
recientemente publicados. 
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Ayunti imiento de Madrid, VII , 1930, págs. 221-22-1. V. núm. 1.900. 

1.952. Répide , V^áro.—Madrid, en Lihro de oro Iheroamericar.o. Ca­
tálogo oñcial y monumenta l de la Exposición de Sevilla, tomo I, pági­
nas 567-571. 

E s c r i t o r e s madr i l eños 
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Vega, en Archivfardas StudiuinderNeucveiiSprnchenundLite.raturen. 
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[Premiere partie: L'Hoinme et l'aitvre. Denxienie part ie; Les phís bellas 
pagcs de Qaevedo]. Le mo7ide vv dv dedans et dv dedaiis et dv dehors. 
La fortvnc raisonnable. Formes. Tradnction de M. Jean Cainp. Paris , 
H. Champion [1929], 371 p;ig.?., 8." 

1.959. Cs.Scí\áa&io, ].—Acotaciones al 'Burlador de Sevilla» [de] Tirso 
- de ¿)folina, en Die Neuren Sprachen. Marl^urg, XXXVII , 1929, págs, 594-598. 
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1.964. Cirot, G.—Encoré les ^3íarisjaloiiX' de Cervantes, en Bulletin 
Hispanique. Bordeaiix, XXXI, 1929, págs. 339-345. 

1.9ÍXJ. Coello y Olivan, K.~Mil pensamientos dr Ccj'vantes, entresa­
cados de todas sus obras y clasificados por orden, de materias y conceptos. 
Madrid, Espasa-Calpe, 1929, 260 págs., S." 

1.96Ó. Fernández de MoTBXin.—Epistolario. Madrid, Compañía Ibero­
americana de Publicaciones [1929], 317 págs., 8." 

1.967. Gippini, José ^ríTÍi\\i&.—Mujeres del teatro de Benavente. Ro-
sina, de <La losa de los sneilos", en La Época. Madrid, 5 abril, 1930. 
V. núm. 1.914. 

1.965. González Falencia, A.—La edición del "Quijote^ con iiotas de 
Basti'/s, en Boletín de la Universidad de Madrid, núm. V, 1929, pági-
.ñas 1)42-545. 

1.969. Larrubiera, Alejandro.—Í/Í7W'«Í/O José de Larra, en La Liher-
.tad. Madrid, 13 abril, 1930. 

1.970. Martín AiTabal, F.—H alma de Cei-vantes. Espíritu moral y 
religioso reflejado cu su vida y en st¡s obras. Madrid, Edit. Luis Santos, 
1929, 96 págs., S.° 

1.971. Mesonero Romanos, R. án.—Cinco «Escenas matritenses'-, ed. 
with notes and vocabulary by W. J. Entwistle. London, Longmans, Green 
-and Co., 1928, IV + 100 piígs. 

1.972. Montero Alonso, José.—^4^ margen de la vida y ele la muerte 
•de "Fígaro", en La Libertad. Madrid, 15 abril, 1930. 

1.973. Romero Cuesta, José.—La casa de Cervantes en Valladolíd. 
Pes-egriiifíciones cei-vantii/as, eu Nnevo Mundo. Madrid, 30 mayo, 1930, 

1.974. lí,ubio, V.—El cardenal arsobispo de Toledo D. Bernardo ele 
Sandoval y Rojas y Miguel de Cervantes. Relaciones económicas entre 
.ambos, en La Esfera. Madrid, 31 de mayo, 1930. 

1.975. San José, X^ii^go.—El último viaje de Cervantes, en El Liberal. 
Madrid, 23 abril, 1930. 

1.976. Soler, Luis.—¿« casa de Lope de Vega, en Revisla Diplomáti­
ca. Madrid, septiembre, 1929. 

1.977. Téllez, Gabriel.—Z)O;Í Gil délas C alnas verdes. Comedia en tres 
actos, en verso. Madrid, Comp. Iberoamericana de Publicaciones, 1929, 
224 págs., 8.° 

1.978. ¡Téllez, Gabriel],—Tirso de Molina. Los tres maiidos burlados. 
Con rasgos biográficos del autor, notas y comentario pava el tercero y 
cuarto año de estudio, por María Clara Barbotti [con cinco grabados). 
Roma, A. Signorelli, 1930, 71 págs., S.° 

) ,979. Vega, Lope á?.—Obras. Publicadas por la Real Academia Es­
pañola. Nueva edición. Obras dramáticas. Tomo VIH. [Prologo de E. Co-
tarelo v Mori]. Madrid, Sucs. de Rivadcneyra, 1930, XLV + 712 págs., 4." 
Tomo X. [Prólogo de F. Ruiz Morcuende]. Madrid, G, Sáez, 1930, LVI 
+ 73Spágs,,4.° 

1.980. Vega, Lope de.—El acero de Madrid. Con introduzione e note 
•di P. Mazzei. Firenze, G. Le Monnier, 1929, XXXIX + 166 págs., 16." 

1.9S1. Vega, Lope d&.—Kom.ihfien, Zvmi ersten Male ins Deutsche 
übertragen von Wollgang Wnrzbach. Wien nnd Leipzip, Hans Epstein, 
1929, 364 págs., S.° 
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A r c h i v o s , Librerías , B ib l io tecas e Imprentas 

1.982. Amari l los, C. de.—La inscgiiyidad del tesoro bibliográfico, eiT 
La Esfera. ¡Madrid, 8 marzo, 1930. ¡Trata de la Biblioteca ^Tacional]. 

1.983. Hemeroteca municipal de Ma.í!í\:iá.—Relación de las publica­
ciones periódicas que se 7'ecibeíi cii la Hemeroteca en 1 de marzo de 1930. 
Madrid, Imprenta Municipal, 1930, 38 págs. , 23 cm.; 4." 

1.984. Hitarte, Kxa?X\a.—Origeiies del Archivo de protocolos de Ma­
drid, en R E V . DE L.-i BiBL., A R C H . Y ]\'IUSEO, A V u n t a m i e n t o de Madrid, VII,. 
1930, págs. 194499. 

1.985. Romano, ']\úS.o.— Una gran institución municipal, en Nuevo-
Mundo. ¡Madrid, 16 mayo, 1930. [Trata de la Hemero teca Municipal]. 

B e l l a s A r t e s , A r t i s t a s , M o n u m e n t o s y M u s e o s 

1.986. Baños Fernández , Pedro A, -Tres aspectos de la- provincia de 
Madrid. El monasterio de El Pautar, Mansnnares el Real, La- sierra de 
Guadarrama, en Libra de oro Iberoamericano. Catálogo oficial y m o n u ­
mental de la Exposición de Sevilla, tomo I, págs. 572-573. 

1.987. Bcroqtd, P e d r o . — S Museo del Prado, en Boletín de la Socie­
dad española de excursiones. Madrid, XXXVIII , marzo, 1930, p.'lgs. 33-48. 

1.9SS. Canga Arguel les , Conde úe.—Alcalá de Hc}uires. en Libro de 
oro II?eroamericano. Catálogo oficial y monumenta l de la Exposición de 
Sevilla, tomo I, pág . 578. 

1.989. Castro y j a r i l l o , Antonio,—La sala de Goya del Museo de la 
Real Academia de San Fcrna}ulo. Madrid, Imp. Aldccoa, 1930, 6 hoj. -f- 12 
lánis. , 8." mlla. 

1.990. Ezqiierra del Bayo, J o a q u í n . — S palacete cíe la Moncloa. Ma­
drid, s. i., 1929, 44 págs. , 12 láms., 16." apaisado. 

1.991. Ezqtterra del Bayo, J o a q u í n . — S palacete de la Moncloa.. Sn 
pasado y sn presente. Madrid, Espasa-Calpe, 1930, 38 + 30 págs, -|- 52 lá­
minas , 33 cni., fol. 

Í.992. García Sancliiz, Federico.—^ríi /ywcs' o España sonríe, en Li­
bro de oro Iberoamericano. Catálogo oficial y monumenla l de la Exposi­
ción de Sevilla, tomo I, págs. ~ji9-':&Q. 

1.993. Luceño, Tom.ú.'i.— Una funcion de gala en 1809. En los Caños 
del Peral, en Blanco y Negro. Madrid, 11 mayo, 1930. 

1.994. iMayral, José 1...—Estampas madrilefias. Las bodas de oro del 
teatro Lara, en La Vos. Madrid, 27 marzo, 1930. 

1.995. Soler, 'Lxñs,.—Estampas madrileñas. Las ermitas de San An­
tonio, en Revista Diplom.Atica. Madrid, marzo, 1929. 

1.996. Soler, 1JX\S.—Estampas nuulrileñas. La Parrocjuia de San 
Pedro, en Revista Diplomática. Madrid, junio, 1929. 

1.997. Subirá, J.—El cidtivo del melólogo en España. [Esclarecimien­
tos históricos), en Boletín Musical. Córdoba, dic iembre, 1929. [Da noticias 
sobre los fondos musicales de la Biblioteca Municipal de Madrid.] 
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1.998. S\ihii-á,]osé.—La participación musical eii las comedias ina-
•dvileñas durante el siglo XVIII, en REV. DE LA BIBL., ARCH. Y MUSEO, 
Ayuntamiento de Madrid, Vil, 1930, págs. 109-123.. 

1.999. Subim, ].~El pcdanlismo en el siglo XVIII, en Ritmo. Ma­
drid, lo marzo, 1930. [Da noticia de una tonadilla inédita existente en la 
Biblioteca Municipal de Madrid.] 

2.000. Subirá, J.—La rehabilitación de un gran artista: Don Litis 
Misan, en Miisica. Barcelona, enero, 1930. [Señala el gran auge que a la 
música dio en Madrid este artista hoy olvidado.] 

2.00Í. Subirá, J.—¿f7¿¿ -¡La Tirana,'' tojtadi¿le7-aP (EsclArcchiiicntos 
históricos), en Boletín Musical. Córdoba, febrero, 1930. [Da noticia sobre 
la vida teatral madrileña del siglo xvm.] 

2.002. Subirá, J.—Z.« sarsuela au XVI} I'^ siécle, en L'Opera-Coniique. 
París, i abril, 1930. [Da noticia.s sobre el cultivo de la zarzuela en Madrid.] 

2.003. Subirá, T.—Some ¡Veiv sfianis/t Compositions, en 7'/?e Cliristian 
Science Monitor. Boston, 25 enero, 1930. [Da noticias sobre la música sin­
fónica en Madrid]. 

2.004. Romano, ^xúio. —Galerías, artísticas madrileñas. El palacio 
del duque de Alba es un palacio de arte, en La Esfera. Madrid, 22 mar­
zo, 1930. 

2.005. Romano, Jiúio.—Galería artísticas madrileñas. El conjunto de. 
cuadros y las magnificas ceráinicas de Don Félix Boix, en La Esfera. 
Madrid, 29 marzo, 1930. 

2.006. Zarco Cuevas, Julián.—£/ monaslerio de El Escorial, en Libro 
de oro Iberoamericano. Catálogo oficial y monumental de la Exposición 
de Sevilla, tomo I, págs. blb-Ull. 

Tradiciones, Costumbres, FoIIí-lore 

2.007. Boix, Félix.—íí Prado de San Jerónimo. Un cuadro costum­
brista madrileño del siglo XVII. Madrid, Blass, s. a. [1930], 14 págs. + 5 lá­
minas, 4.° 

2.003. Deleito Piñuela, José.—Z.Ü w'íío madrileña en tiempo de Feli­
pe IV, en REV. DE I..\ BIBL., ARCH. Y MUSEO, Ayuntamiento de Madrid, VII, 
1930, págs. 172-1S8, V. núm. 1.673. 

2.009. López Núñez, Juan.—io qtie va de ayer a hoy. La antigua 
Puerta del Sol, en Mundo Gráfico, ftíadrid, o marzo, 1930. 

2.010. San José, Diego.—Estampas del Madrid viejo. El Carnaval de 
•otros tiempos, en Nuevo Mundo. iNladríd, 7 marzo, 1930. 

2.011. San José, íyi&go.—Estampas del Madrid viejo. Hijosdalgos del 
hampa, en El Imparcial. Madrid, 30 marzo, 1930. 

2.012. San José, lyiego.—Estampas del Madrid viejo. El librero de la 
plasa de las Descalcas, en El Imparcial. Madrid, 13 abril, 1930. 

2.013. Velasco Zazo, Antonio,—¿« Roincrla de San Isidro, en A B C. 
Madrid, 11 mayo, 1930. 

2.014. Tertulias de café. Las "peñas" del Suiso, en La Esfera. Ma­
drid, 29 marzo, 1930. 
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Administración municipal, Instituciones y Servicios municipales-

2.015. Velasco Zazo, Antonio.—S Parque de Madrid, en La Esfera. 
Madrid, 17 mayo, 1930. 

Obras y proyectos. Planos y guías 

2.016. Bayo y Timmerlians, C\í\ra..—ün parque destruido, 'Pajari­
tos", en La Época. Madrid, 27 marzo, 1930. [Trata del jai-dín particular si­
tuado en las calles deVelázqucz, Ayala, Lagasca y Don Ramón de la 
Cruz]. 

2.017. Gómez Renovales, ^'o.B.n. — El portillo de Giliinón, en Nuevo-
Mundo. Madrid, 4 abril, 1930. 

2.OÍS. Martínez Ángel, Manuel.—S desarrollo urbano de Madrid y el 
problema de la localisación iiidttstrial, en Arqnitcciura. Madrid, Xll, fe-, 
brero, 1930, págs. 55-58. 

2.019. Muñoz Monasterio, M.—Pla.sa de Toros, de Madrid, en Arqui-
tectura. Madrid, febrero, 1930, pág's. 35-42. 

2.020. Proyectos del aeropuerto de Madrid, en /¿I^J'/CÍÍ. ' Barcelo­
na, XVII, 1930, pág-s. 178-181. 

2.021. San José, Diego.—Giíto espiritual del Madrid viejo. La plasa 
déla Paja, en Mundo Gráfico. Madrid, 2 abril, 1930. 

2.022. San José, Di&go.—Guia espiritucd de Madrid, ha, plasa de la 
Villa, en Mundo Gráfico. Madrid, 7 mayo, 1930. 

2.023. Soler, 'L.m'A.—Estampas madrileñas. La plazuela de la Paja, 
en Revista Diplomática. Madrid, abril-mayo, 1929. 

2.024. Velasco Zazo, Antonio.—Z.ÍÍ calle de Toledo, en La Esfera-
Madrid, 8 marzo, 1930. 
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